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A mi hijo Lluís, por haberme hecho
conocedora del amor más puro que 
puede llegar a existir. Porque, 
gracias a ti, hoy soy mejor persona. 
Sé libre y sueña grande.

Lucha por todo aquello que desees.
Un propósito es un éxito en tus manos.

T’estimo fins l’últim número.




 

 

 

 

 

 

 

La libertad no es digna de tener 
si no incluye la libertad de cometer errores. 

Mahatma Gandhi
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Prólogo

 

 

Mi hermano y yo vivíamos en un pueblecito pequeño de la Cataluña medieval, con nuestros padres y nuestros abuelos maternos, donde no llegábamos a tres mil habitantes. Compartíamos parcela, aunque cada familia tenía su vivienda. Era bonito cuando los domingos venían todos nuestros primos y tíos a comer y pasábamos la tarde corriendo por el jardín. Esas reuniones familiares resultaban magníficas, sobre todo para nosotros, pues era como si vinieran a nuestra casa, aunque comíamos en la de los abuelos.

La relación con los abuelos maternos era diferente a la que teníamos con los yayos (los padres de mi padre). A los abuelos los veíamos a diario y formaban parte de nuestra crianza y educación, casi tanto como nuestros padres. En cambio, a los yayos solo los veíamos un par de tardes al mes y cuando, en vacaciones de verano, pasábamos allí algunas noches.

Zeus y yo éramos dos mellizos inseparables que nada teníamos que ver el uno con el otro. Los dos teníamos el pelo rizado, eso sí, pero el suyo negro como el azabache y el mío de un castaño claro igual al de mi madre. Él siempre llevó una media melenita muy divertida (a mamá le encantaban nuestros rizos) y a mí intentó dejármelo lo más largo posible, contando con que una melena rizada tiene que ser muy larga para que, una vez seca y arreglada, tenga longitud. 

Y en carácter..., ¡qué os voy a contar! Él era el buen niño que en todo momento hacía caso, que ayudaba en todo lo que se le pedía, aplicado y cariñoso, pero con las ideas muy claras. Y Hera siempre fue la niña independiente y contestona, arisca e indecisa.

Sí, esa soy yo. Me llamo Hera. Un nombre un tanto peculiar, ¿no? Nunca les pregunté a mis padres por qué me habían puesto ese nombre, y es algo que todo hijo debería saber. Bien que cuando unos padres elijen un nombre tiene una explicación, o eso creo yo. Pues en mi caso, al menos, me la deberían haber contado, ya que me parece relevante.

 

Cada día madrugábamos con mamá, porque a las ocho de la mañana papá ya había salido a trabajar. Ella era la que se encargaba de despertarnos (con Zeus era una tarea fácil, pero yo siempre quería dormir más y me resistía haciéndome la remolona hasta que la sacaba de sus casillas). Nos vestía, nos preparaba el desayuno y la mochila y nos acompañaba hasta el colegio. 

Teníamos que coger el coche, ya que nuestra casa quedaba a las afueras del pueblo, a casi cinco kilómetros de la escuela. 

Normalmente iba, la pobre, corriendo como una loca, y en eso yo tenía parte de culpa. Si fuera ahora, se lo pondría más fácil, aunque nunca perdía la sonrisa. Se saludaba con todas las mamás de nuestra clase e incluso con otras que también llevaban a sus pequeños a infantil, pero que ni nosotros conocíamos. 

Se despedía de Zeus y de mí con un suave beso en los labios: «un besito a mami», solía decir. Mi hermano era el primero en lanzarse a darle su merecido beso y yo, si podía, salía corriendo sin dárselo; aunque solía cogerme de la manita antes de que lo pensara y pudiera librarme. «Como te conoce una madre, nunca llegará a conocerte nadie», sabias palabras las de mi abuela.

Y mientras nosotros corríamos cruzando el patio en modo carrera, ella nos miraba orgullosa desde el portal hasta que nos perdía de vista.

Zeus y yo íbamos a la misma clase y compartíamos casi los mismos amigos. Incluso la hora del patio la pasábamos juntos. 

Comíamos en el colegio, siempre sentados uno al lado del otro. Y, aunque a veces Zeus se enfadaba conmigo y quería cambiarse de sitio, yo no le dejaba. Él comía de todo, pero a mí me costaba un poco más. Así que, si me servían algo en el plato que no me gustaba, se lo ponía en el suyo para que se lo comiera él. Ya veis que no todo era por amor. 

Cuando terminaba nuestra jornada salíamos sonrientes, porque ahí era cuando le tocaba a papá. Y por esas cosas de la vida que nunca se saben, nuestra madre se desvivía por nosotros tanto o más que papá, pero con él se nos iluminaba la cara como con nadie; sobre todo a mí. Era mi talón de Aquiles. A él no le podía negar ni medio beso; al contrario, salía corriendo a dárselo. Nunca lo verbalizó, pero siempre fui la niña de sus ojos. Y yo moría por él.

 

Apenas teníamos cuatro años cuando nuestra vida empezó a ser algo más complicada que la del resto de niños que cursaban infantil en nuestra escuela. De repente, mi padre desapareció.

No os podéis imaginar lo que me dolió aquello. Es más, creo que es algo que no superaré jamás.

Un buen día, al salir, esperábamos sonrientes para ver la figura de nuestro padre asomarse tras las ventanas del aula, como hacía cada día; pero nuestra alegría se desvaneció cuando, para nuestra sorpresa, vimos a mamá.

Traía mala cara, estaba más seria que de costumbre y casi ni nos miró. Se dirigió a la profesora pidiendo una cita para reunirse con ella.

Nos agarró de la mano y nos dirigió al coche sin mediar palabra. Recuerdo perfectamente haberme mirado con Zeus, preocupados, e incluso asustados, y darnos apoyo sin saber qué pasaba, pero desde luego no podía ser nada bueno. Nosotros ni preguntamos; nos daba tanto miedo la respuesta que quizá pensamos que, obviando el tema, todo estaría bien.

Llegamos a casa en silencio y, al entrar, nuestros abuelos nos estaban esperando en el salón con una merienda digna de todos los caprichos de un cumpleaños: había patatas, aceitunas, Donetes, galletas, sándwiches de chocolate, batidos de cacao..., todo aquello que en un día normal, volviendo del colegio, era impensable. 

Los abuelos tenían una mirada que, si la viera ahora, entendería todo, pero con esa edad no teníamos la capacidad de sumar conceptos.

Nos sentamos ansiosos, olvidándonos de lo que nos había preocupado durante el trayecto; porque una merienda así le quita cualquier mal a un niño que siempre merienda una pieza de fruta.

Aunque las malas noticias no tardaron en llegar...

—Pequeñines, tenemos algo que contaros que no sabemos si entenderéis bien. Es complicado. Pero tenéis que ser fuertes, porque nosotros siempre estaremos aquí —empezó a decir mi abuela.

Mi madre soltó un sollozo mientras veíamos cómo lo intentaba reprimir, pero no pudo. Zeus y yo nos miramos de nuevo. El miedo que vi en sus ojos fue lo que más me paralizó. Aunque yo era el torbellino rebelde, él era mi gran apoyo, el que no temía a nada y me salvaba de los malos. Que él estuviera asustado hizo que yo empezara a llorar...

Mamá se levantó y corrió a abrazarme. Creo que lo necesitaba ella más que yo, si bien en ese momento no lo supe. La abracé fuerte y dejé correr las lágrimas por mis mejillas.

Zeus no dejaba de observar entre aquel abrazo y las miradas de nuestros abuelos, tenso y nervioso. 

Cuando nos habíamos calmado, mi madre se situó entre los dos hermanos, y mi abuela arrancó de nuevo.

—Vuestro padre se ha tenido que ir un tiempo.

—¿Vendrá pronto, mamá? —pregunté sin dejar de llorar. Mi madre nos abrazó con fuerza a los dos y rompió a llorar desconsolada. En ese momento, Zeus, que todavía aguantaba, también se puso a llorar. Yo tenía tal pena en el alma que solo quería cerrar los ojos y que papá volviera a estar allí, abrazándome entre risas, como siempre hacía.

—No lo sé. Pero os prometo que yo siempre voy a estar aquí y haré todo lo posible para que no lo echéis de menos.

A partir de ese momento, nuestras vidas nada tuvieron que ver con lo que habían sido. Entendimos perfectamente que papá no iba a volver. No sabíamos qué había pasado, pero la situación, las palabras de mamá y su llanto desconsolado nos hicieron pensar que había muerto. 

 

Los siguientes días fueron un tormento. Los niños se reían de nosotros, nos decían cosas horribles como que éramos tan feos que ni nuestro padre nos quería y que por eso se había ido, y cosas peores que no voy a mencionar.

Todos sabían que nuestro padre nos había abandonado. 

Zeus estaba triste. ¿Y yo? Yo estaba rota en mil pedazos. Tan solo tenía cuatro años..., ¿cómo podía mi papá haberme abandonado? ¿Qué iba a hacer yo sin él?

Si mi hermano y yo ya teníamos una relación especial, a partir de entonces todavía lo fue más. Nos apoyamos el uno en el otro de una forma que nadie era capaz de entender.

Oímos decir a la profesora que yo echaba tanto de menos a mi padre que había encontrado en Zeus una figura parecida a la de él para sustituirlo. Qué ilusos. Teníamos cuatro años. Nada tenía que ver con eso, todo era mucho más fácil. Él me entendía: si estaba triste me consolaba; si sonreía, me acompañaba.

Mi madre empezó a trabajar más horas y ya casi no estaba en casa, y mis abuelos obviaban el tema, pensando que de esa forma se nos haría menos doloroso. Así que no nos quedaba otra alternativa que refugiarnos el uno en el otro para conseguir superar aquella tristeza.

Los primeros días que pasamos horrorosos en el colegio solo Zeus y yo los conocíamos; aunque, por suerte, pronto quedaron atrás y los niños se fueron olvidando del tema. Volvieron a incluirnos en su círculo y a jugar con nosotros.

 

Poco a poco, la vida fue recobrando una nueva normalidad.

Había cosas que seguían igual, como las rutinas mañaneras. Mamá nos despertaba igual que todos los días y se ocupaba de las mismas tareas hasta dejarnos en el colegio con su candoroso beso de despedida. Al principio se lo daba como siempre se lo había dado Zeus, pero supongo que, según me iba adaptando a nuestra nueva vida, fui recuperando a la verdadera Hera. Y poco tiempo pasó hasta que volví a intentar escurrirme de esas cariñosas despedidas. Aunque seguí sin tener éxito. A mamá, a cabezona no la ganaba nadie.

Continuábamos comiendo en el colegio, con nuestras trampas y trapicheos.

Lo que sí había cambiado eran las tardes. Siempre venía nuestro abuelo a recogernos. Nos esperaba con una amplia sonrisa tras la multitud de papás estresados que querían recoger a sus hijos los primeros para no llegar tarde a las extraescolares. Él no tenía prisa, esperaba su turno paciente. Y, cuando le tocaba, sus brazos se abrían todo lo necesario para poder abrazarnos a los dos de una sola vez. Después, dando un paseo, nos llevaba a merendar al parque situado a pocos metros, detrás del colegio. Allí nos volvíamos a encontrar con algunos de nuestros compañeros, incluso con niños que vivían por el barrio.

Cuando finalizaba la tarde, volvíamos a buscar el coche y nos llevaba a casa justo para la hora del baño. Allí nos esperaba nuestra abuela con la cena preparada para cinco. Nos bañaba como podía mientras yo me enfadaba porque no quería mojarme el pelo y acababa salpicando todo el baño. Zeus terminaba siempre el primero y salía de la ducha sin rechistar. Se tumbaba en el sofá y veía dibujos mientras esperaba a que la chillona de su hermana finalizara con el torturador ritual del aseo corporal.

Mamá solía llegar mientras yo todavía daba guerra para peinarme o ponerme el pijama que a mí me daba la gana, sin importarme si tocaba el de verano o el de invierno. Cenábamos los cinco juntos en nuestra casa, y cuando nos íbamos a acostar, los abuelos nos daban un achuchón y se iban a la suya. Mamá nos leía un cuento y nos arropaba, deseándonos dulces sueños. «Que soñéis cosas bonitas», siempre nos decía.

Con el paso de los meses, ya nos habíamos acostumbrado a los cambios. No nos habíamos olvidado de papá y, aunque sabíamos que no iba a volver, porque así nos lo confirmó nuestra madre, albergábamos una pequeña esperanza y, de vez en cuando, preguntábamos por él. La respuesta de mamá siempre era la misma: «para todo lo que necesitéis, aquí estaré yo».




 

 






 

 

 



 

Capítulo 1

 

Empezando a crecer

 

 

Pasaron los años y nuestra familia volvió a disfrutar de nuevo. Seguíamos reuniéndonos los domingos en casa de mis abuelos y la verdad es que parecía todo normal. Sentía como si todo el mundo lo hubiera olvidado. Yo jamás lo olvidaré.

Cuando empezamos el instituto, para nosotros no fue muy difícil. Cambiar de aires nos vino bien. Conocer gente que no supiera nada de nuestra vida y poder empezar de cero era un alivio. Un autobús nos pasaba a recoger muy cerca de casa para llevarnos al pueblo más próximo que tenía instituto. Estaba tan solo a unos veinte kilómetros, aunque el trayecto duraba una hora y media por las diversas paradas que iba realizando.

Esa población era bastante más grande, con mucha diversidad de culturas y distintas lenguas. Para mí fue como descubrir un mundo nuevo. Venir de un pueblo tan pequeño, donde éramos doce alumnos por aula (uno de ellos, mi hermano), no te permitía una gran vida social. En cambio, allí había tres clases de treinta alumnos, en cada uno de los cuatro cursos, distinguidas en A, B y C.

No sé si fue mala suerte o el destino que así nos lo tenía previsto, pero me separaron de Zeus y acabamos cada uno en una clase distinta. Todas las asignaturas comunes las hacíamos con nuestro grupo, aunque coincidíamos en algunas optativas donde quedábamos las tres clases mezcladas. Era algo muy positivo, porque así podías llegar a conocer a más del cincuenta por ciento de los alumnos de tu curso. Pero hay que reconocer que eso, a mi hermano y a mí, nos trajo muchos sentimientos encontrados.

Había una parte de nosotros que deseaba quedarse solo para poder crecer como persona sin tener a alguien que te conoce al cien por cien ahí, pegado a ti; pero, por otro lado, éramos nuestro gran apoyo y juntos teníamos la fuerza suficiente para que nadie ni nada nos pudiera derribar. Era inevitable echarnos de menos. Tuvimos que aprender a dibujar nuestros caminos solos y darle fuerza a nuestra personalidad.

Empezamos a hacer nuestro grupo en clase. No sabemos por qué pasan esas curiosas cosas, pero él formó un grupo de tres chicos, y yo acabé en otro en el que éramos cinco locas sin remedio. Muy típico, ¿verdad?

Casi sin darnos cuenta, nuestras energías nos conectaban y, al poco, las cinco locas quedaron unidas a los tres machotes, formando un grupo de ocho adolescentes cargados de hormonas hasta las cejas a los que nada les importaba más que pasar el tiempo juntos.

En el grupo de las chicas no tardamos mucho en empezar a hablar de chicos, de sus cuerpos, de lo que nos atraían unos u otros..., e igual hacían los chicos, solo que eran más discretos; quizá no contaban con que Zeus me lo acababa chivando todo en el autobús de vuelta a casa.

Al parecer, a Sebas le gustaba mucho mi amiga Eva. Y es que tengo que decir que en ocasiones la mataría, pero era tan buena que no había forma de no quererla. Entendía que le gustara, porque a guapa no la ganábamos ninguna.

—Claro que Eva es guapa, pero tampoco digas que es la más guapa del grupo.

—Claro que sí, ¿tú la has visto bien?

—Por supuesto que la he visto bien. Pero es que todas tenéis vuestro encanto.

—Eso se les dice a las feas, Zeus. Si sigues hablando como el abuelo, no encuentras novia hasta la jubilación —le espeté, riéndome de él (y con él, por supuesto).

Nos reíamos con una complicidad que solo nosotros podíamos tener. Y es que, en ese momento, lo más divertido era hablar de nuestros amigos, e incluso hacerles de celestinos. ¡Ay, lo que nos gustaba a nosotros una buena ración de amor!

 

***

 

Pronto llegarían las vacaciones de Navidad y nosotros no tendríamos la opción de vernos, como haría el resto del grupo. Al vivir tan alejados y no poder movernos nosotros solos, nos encontrábamos limitados. Ni siquiera llegaban los autobuses regulares cerca de nuestra casa. Así que teníamos que aprovechar al máximo el tiempo que pudiéramos estar con ellos.

 

Era viernes y quedamos todos al salir del instituto. Más tarde, cuando mamá acabara de trabajar, nos recogería para cenar con los abuelos, como todos los días.

Decidimos ir al cine directamente; a las seis empezaba una película que parecía interesante y nos daba tiempo a verla antes de que nos vinieran a buscar. Eva y Sebas necesitaban un lugar con un poco de intimidad donde empezar a acercarse y nosotros los íbamos a ayudar. Zeus estuvo aconsejando a Sebas y yo hice lo mismo con Eva. Vaya par...; si es que, al final, no teníamos nada que ver. Como el día y la noche.

De camino al cine, Eva le puso ojitos para animarlo. Ella no se atrevía a dar un paso al frente, se moría de vergüenza. Sebas se acercó para cogerle la mano y esta se escurrió haciéndose la dura como yo le había dicho, aunque en el fondo se muriera de ganas.

—Tía, he hecho lo que me has dicho, pero ahora no se vuelve a acercar a mí —confesó en un tono preocupado.

Miré de reojo a Zeus, que, por otro lado, estaba hablando con Sebas. Vi como este me regañaba con la mirada y yo no pude evitar reírme y sacarle la lengua, descarada. Lo que más me gustaba de una relación eran los tiras y aflojas del principio; cuando todo se convertía en una pastelada, me daban ganas de largarme para no acabar vomitando. Y, aunque sabía que Eva estaba deseando que llegara el momento de besitos y cariñitos, yo no podía, ni quería, imaginarme verlos besuqueándose todo el día.

—Venga, tonta, acércate a él y rózale la mano. Pero todavía no le dejes que te la coja. Debes ser fuerte y demostrarle que esto no es pan comido. A quien algo quiere, algo le cuesta. Deja que se lo curre y se rompa la cabeza para llegar a ti.

La pobre hacía caso sin cuestionar absolutamente nada. Se acercó a él, como le había dicho, y siguió los pasos al dedillo mientras Zeus y yo los observábamos unos pasos más atrás.

—¿Qué estás haciendo, Hera?

—¿Qué quieres?, ¿que se acerque y le dé la mano sin más? ¿Así de fácil? —le contesté sabiendo a qué se refería.

—Pues si se gustan..., no sé por qué tienes que complicar tanto las cosas. Si les dejáramos hacer a ellos solos...

—Si les dejáramos hacer a ellos solos, terminarían el instituto igual que lo empezaron —lo corté sin dejarle acabar la frase.

En el fondo, Zeus sabía que yo tenía razón. Aquellos dos eran tan tímidos que jamás se atreverían a dar un paso al frente por miedo a ser rechazados.

Vimos como Eva siguió cada una de las indicaciones que le había dado y como Sebas cerraba los puños, enfurruñado, cuando por segunda vez ella no le dejó que le cogiera la mano y lo esquivó discreta.

Se me escapó una sonrisa maliciosa cuando vi la actitud de él. «Esa es mi chica», pensé.

Llegamos al cine en un abrir y cerrar de ojos y la futura parejita no había avanzado mucho más. Se limitaron a miraditas y sonrisitas.

Mientras hacíamos cola para recoger las entradas, vi que Zeus y Sebas hablaban en cuchicheos mientras me miraban de reojo. Seguro que el muy canalla me estaba delatando.

Nos sentamos repartidos en dos filas, unos enfrente de otros, ya que las butacas no estaban numeradas y, como éramos unos cuantos, fue la única forma que encontramos de estar relativamente juntos.

La película empezó tras unos cuantos anuncios y, antes de que se apagaran las luces, le pude guiñar un ojo a Eva. Empezaba la acción.

En cuanto todo se quedó oscuro, Sebas le cogió la mano con decisión, aunque tembloroso por los nervios. Pero, poco a poco, se fue relajando al ver que ella no oponía resistencia. 

De pronto, me cayó una palomita que se me metió por dentro de la camiseta y sentí cómo resbalaba por entre mis pechos, hasta frenarse en la tela del sujetador. «Maldito sinvergüenza!», dije bajito para no molestar mientras veía a un Zeus sonriendo maliciosamente en la butaca de enfrente.

Con la mirada me dio una indicación de lo que quería; giré la cabeza y ahí estaba la pareja del momento dándose su primer beso, bien largo.

Los dos sonreímos, alegrándonos por esa futura pareja a la que deseábamos, de verdad, que esa relación pudiera ser para toda la vida.

Éramos unos chiquillos, recordad vuestra adolescencia: las hormonas, las ilusiones..., todo quedaba sentimentalmente maximizado. Así que imaginad cómo vivíamos nosotros aquella situación en ese momento. Que nuestros amigos se besaran era «LO MÁS».

Cuando la película terminó y se encendieron las luces de nuevo, todos reímos al ver los labios enrojecidos de aquellos dos; si los hubieran visto sus padres, seguro que habrían acabado castigados un par de semanas.

Salieron cogidos de la mano. Mientras, les hicimos preguntas acerca de la película y, avergonzados, no les quedó otra que admitir que no le habían prestado la más mínima atención.

Zeus se acercó a mí y, posando su brazo sobre mis hombros, me miró orgulloso.

—Les tendrán que poner nuestro nombre a sus hijos, ¿no crees?

—A ver si mañana no se han peleado. —Me reí apartándole el brazo.

—¡Tú siempre tan cariñosa! —contestó mientras me hacía una mueca desagradable.

 

El resto del grupo se iba a cenar a una pizzería cercana, pero nosotros nos tuvimos que despedir porque ya era nuestra hora. Nos hubiera encantado quedarnos, aunque mamá no iba a hacer doble viaje para volver luego a por nosotros, así que aprovechaba cuando salía de trabajar y nos íbamos juntos.

—Chicos, nos vemos mañana en clase —dije para despedirnos.

—Por fin el último día de clase —soltó Ulises, el otro amigo de Zeus.




 

 

 



 

Capítulo 2

 

Disfrutando de grandes momentos

 

 

Al día siguiente teníamos que ir a clase con ropa de deporte. Era el último día antes de las Navidades y solo íbamos hasta la hora de comer. Los tutores de las tres clases se habían puesto de acuerdo para que escogiéramos qué queríamos hacer. Organizamos una gran lluvia de ideas, aunque la mayoría no eran opciones válidas, todo hay que decirlo. La que más se había propuesto: no ir a clase.

De todo lo que había salido, los profesores se quedaron con tres y las sometimos a votación: pasar la mañana realizando una yincana en el patio, salir al bosque y desayunar en «modo pícnic» o ver una película todos juntos en el auditorio del instituto. Estuvieron muy reñidas la segunda y la tercera opción, pero en las últimas papeletas salió ganador el paseo por el bosque.

Fuimos el curso entero, con los tutores de cada grupo, el recto profesor de matemáticas, la buenorra profesora de inglés y el loco de tecnología. El camino fue muy divertido, nos juntamos el grupo de las locas de mis amigas con el de los machotes de Zeus.

Eva y Sebas no se separaron en toda la mañana; al parecer, la noche anterior había transcurrido como se esperaba. Fueron a cenar unas pizzas sin soltarse de la mano, comieron animadamente todos juntos sin dejar de hablar y reír, y al terminar todo el mundo se retiró a dormir menos ellos, que se quedaron un rato hablando en el parque que había delante de casa de Eva. Abrazados bajo la luz de las estrellas, conversaron hasta tarde, descubriéndose mejor el uno al otro. A las once debían regresar, puesto que al día siguiente había clase y sus padres no les iban a permitir más. Así que, cuando llegó la hora, les tocó despedirse. Eva me contó que eso les costó mucho más de lo que hubieran podido imaginar; que habían pasado muchas horas juntos en aquellos tres meses de instituto, pero no de la forma que las sentían ahora. No querían separarse y el rato que habían pasado a solas se les había esfumado de las manos sin apenas darse cuenta. Me dijo que se dieron un bonito beso, cargado de todas las intenciones, pero también de todos los miedos al desconocimiento de lo que acababan de empezar.

Mientras Eva me había estado confesando sus sensaciones, el grupo siguió animado, charlando de mil nimiedades sin importancia; hasta que Zeus se me acercó de nuevo, igual que había hecho la noche anterior.

—¿Puedo? —me preguntó al ponerme el brazo sobre los hombros. Sentí mis mejillas sonrojarse absurdamente y actué rápido.

—Por supuesto que no —contesté apartándolo—. ¿Por qué eres tan lapa?

—¡Ay, pequeña! Lo que no sé es por qué tú ¡eres tan arisca!

Y os aseguro que arisca era un rato. Que la gente cruzara mi espacio vital era algo que me incomodaba. Solo lo permitía cuando era yo la que lo deseaba, nunca lo toleraba por pena o por no ser borde; si no me apetecía, así lo hacía saber y punto. La gente que me conocía ya sabía de sobra que para darme un abrazo casi había que pedir permiso. Y el que no me conocía como para saber eso, pues, oye, no tenía ningún derecho a saltarse ese límite.

Pero precisamente con él era con el único que me sentía cómoda de todas las formas habidas y por haber. Supongo que nuestra relación iba más allá de la de dos hermanos normales. Dicen que los mellizos tienen una conexión especial; desconozco si es cierto o no, pero algo así era lo que yo sentía por él. No sé muy bien si solo era por eso o si se había sumado la situación que habíamos tenido que vivir de pequeños, pero era a la única persona que, si no fuera por mi cabezonería, abrazaría a todas horas. Sin embargo, yo tenía una reputación, y si la quebrantaba con Zeus, ¿qué iba a ser de mí?

 

Cuando llegamos al bosque, los profesores nos habían preparado una sorpresa. Fue muy divertido. Colgadas por los árboles había montones de fotos de bebés. Se habían entretenido en pedírselas a nuestros padres y llevarlas allí antes de que todos llegáramos. Al parecer, la idea había sido del loco profesor de tecnología. Era el mejor que habíamos tenido nunca mi hermano y yo. ¡Lo que nos llegábamos a divertir en sus clases!

Cada alumno buscó su foto y, orgullosos, todos las mostramos entre nuestros mejores amigos. Uno de bebé siempre sale guapo (o casi siempre), era en esa edad que nos escondíamos de la cámara para no ver lo horrorosos que estábamos con los pelos de locos y las caras llenas de acné. ¡Maldita adolescencia, que no hace favor!

Eva y Sebas, después de enseñarlas al grupo, decidieron intercambiárselas y convertirlas en el primer regalo que se hacían.

Ulises resultó ser un bebote de lo más enorme y nos reímos diciéndole que era el único que había mandado una foto de cuando ya no era bebé.

Hanane fue una niña muy menudita y muy pelona. Debo decir que había crecido un poco, pero seguía siendo de las más pequeñas de la clase, y con los años había conseguido una melena frondosa que daba envidia. 

Raquel y Anaïs tenían la típica foto hecha en un estudio con gorritos monísimos y peluches alrededor. Eran hijas únicas y, en ambos casos, sus familias se volcaron en que no faltaran detalles de sus infancias e invirtieron en varios estudios fotográficos.

Y las nuestras..., ¿qué decir de las nuestras? Mamá ya sabía qué fotos eran nuestras preferidas. A Zeus la que más le gustaba era una en la que, aun siendo un bebé de pocos meses, lo habían vestido con unos tejanitos y un polo verde agua que resaltaba sus cabellos negros, que para entonces ya empezaban a ondularse. La mía, aunque la había recortado, era una en la que estaba en brazos de mi padre con un vestido rosa palo y una diadema a conjunto. Tenía una sonrisa que no me cabía en la cara y me caía la babilla por la comisura de los labios. Esa foto me tenía enamorada desde el primer día en que la vi.

—Te gusta esta foto, ¿verdad?

—Muchísimo. Lo sigo echando de menos... —le confesé a Zeus en ese momento de intimidad entre el ajetreo de adolescentes.

—Yo también.

Verlo agachar la cabeza y acariciar su foto con el pulgar de la mano que la tenía agarrada me partió el alma. Supe que estaba pensando en papá. Yo no era la única que lo echaba de menos.

Sentí la necesidad de fundirme en un abrazo y calmar nuestra pena, pero le revolví el pelo, dicharachera, para sacarlo de sus pensamientos y me levanté de golpe.

Funcionó, porque se levantó de un respingo y, travieso, me agarró de la cintura haciéndome cosquillas.

—¡Chicos, que ya no tenéis edad de andar haciéndoos cosquillas! —dijo Raquel de pronto, sacándonos de las risas del momento y devolviéndonos a la realidad.

—¡Las fotos, que nos han devuelto a la infancia! —exclamó Zeus tras lanzarme una mirada confidente.

No entendí esa mirada, igual que no entendí por qué me gustaban tanto esos momentos en los que la tierra se tragaba a todo el mundo y nos dejaba solos con nuestras risas.

Después de que todos contaran anécdotas de cuando eran pequeños y compartieran las imágenes —incluso con los profesores, que estaban completamente integrados en el grupo—, desayunamos sentados en el suelo. Nos agrupamos por amistades e hicimos círculos para poder conversar todos juntos. Los profesores miraban orgullosos de ver a todos aquellos adolescentes, felices y relajados, disfrutando de los momentos que de verdad valían la pena en la vida.

Se generó un gran desparrame de refrescos, patatas, kikos y bocadillos que después recogeríamos entre todos y cargaríamos en nuestras mochilas hasta la vuelta del instituto, donde estaban los contenedores más próximos.

Zeus, como siempre, se sentó a mi lado. Nuestros amigos más cercanos siempre se reían diciéndonos que parecíamos siameses inseparables, y no era exactamente así, pero sí que sentíamos la necesidad de estar cerca el uno del otro. Y lo hacíamos sin darnos cuenta, era algo que nos salía natural.

Ulises se sentó al otro lado, seguido de Raquel, Anaïs, Eva y Sebas. Todos habíamos llevado cosas para picar y compartir. 

Hablamos de las Navidades y de lo que haríamos durante esas vacaciones. Todos se quedaban en sus casas, con las familias, y dijeron que ya quedarían más de una tarde. Me encantaba estar con ellos y era una pena no poder asistir a todos los encuentros que organizaban.

—¿Y vosotros qué haréis? —preguntó Ulises en plural, pero con los ojos puestos en mí.

—Nada en especial. En casa con mamá y los abuelos. Como todos los años. —Sonreí con amargura. Ahora ese ya no era mi gran plan. Adoraba a mi familia, pero deseaba estar con mis amigos.

—Hera —dijo Zeus en un susurro que captó la atención de todos nuestros amigos—, he hablado con mamá y este año pasaremos unos días con los yayos.

—¿En serio? —pregunté incrédula y emocionada. 

—Sí, pequeña, pasaremos la semana de Fin de Año aquí.

—¡Guau! —exclamé dando palmadas al aire—. Entonces, ¿cuándo decíais que quedábamos?

Sentí que Ulises pretendía darme un abrazo y compartir la alegría, pero con una mirada de reproche que me salió sola se le quitaron las ganas.

Era la primera vez que nos daban un poquito de alas en Navidades, ya que mamá nunca nos había dejado pasarlas fuera de nuestra casa. Y, aunque los yayos se lo habían pedido en más de una ocasión, solo nos permitía ir a pasar unos días en vacaciones de verano.

Los yayos nada tenían que ver con nuestros abuelos. Eran muy liberales y entendían perfectamente nuestras necesidades adolescentes, así como nuestras ganas de hacer y deshacer. De pequeños siempre nos había costado un poco quedarnos allí por el hecho de que no teníamos tanta confianza, pero con los años fuimos viendo que eran unos abuelos estupendos; y ahora ya nos dejaban ir y venir como quisiéramos, sin horarios y con muy pocas explicaciones.

Ese año las Navidades prometían. Desde casa de los yayos al instituto habría unos quince minutos caminando, y para nosotros tener a nuestros amigos tan cerca, en aquellos momentos, era de las cosas más importantes.




 

 

 



 

Capítulo 3

 

Descubriendo nuevas sensaciones

 

 

Los primeros días estuvimos en casa, aprovechando para avanzar todas las tareas del instituto que teníamos que entregar a la vuelta de las vacaciones de Navidad. Así lo tendríamos todo listo antes de ir a casa de los yayos y podríamos desconectar. 

Uno de los trabajos era de tecnología y había que hacerlo por parejas. Como en esa clase coincidíamos con Zeus, decidimos hacerlo juntos y así era todo más fácil. Teníamos que construir la maqueta de una casa y ya teníamos avanzadas todas las maderas, cortadas y lijadas. Para hacer en vacaciones solo nos había quedado pintar, montar y decorar las estancias.

Nos pusimos en la mesa del comedor, bajo la mirada orgullosa de mi madre, que se estaba preparando para ir a trabajar. Se trataba de una mesa no muy amplia, redonda, para cuatro personas, pero nos bastaba para poder repartir bien los materiales.

Íbamos pintando por estancias, ya que las paredes debían ser del mismo color para que la habitación tuviera armonía. Yo me puse a pintar el comedor, todo blanco, y con una pared en gris, que sería donde se situaría el sofá (nos habían dado unas plantillas de papel plegables que se recortaban para formar los muebles). Y Zeus se puso con el baño, donde decidió pintar baldosines blancos. ¡Vaya trabajo se había buscado!

—Chicos, ya me voy.

—Vaaaaale —contestamos a la vez sin levantar la cabeza de nuestra creación.

Mamá nos dio un beso dulce en la cabeza mientras nos acercaba a ella con sus manos posadas sobre nuestros hombros, primero a Zeus y luego a mí.

Aunque estábamos de vacaciones, seguíamos prácticamente las mismas rutinas horarias. No madrugábamos tanto, pero Zeus siempre me obligaba a hacerlo para desayunar con mamá, y así no perdíamos el tiempo y aprovechábamos la mañana. Cuando nuestra madre se iba a trabajar, nosotros ya estábamos con nuestros quehaceres.

Terminé el comedor y continué con uno de los dormitorios, que decidimos pintar de rosa palo para darle un toque parecido al mío. Mis paredes estaban cubiertas con papel decorativo, blanco con topos en ese tono de rosa. Entraba una claridad inmensa por un ventanal donde me daba el sol toda la tarde. Los muebles eran blancos, con detalles en gris y rosa. Era mi habitación de pequeña, pero mi madre ya la compró con la idea de que me durara, incluso, de adolescente. La verdad es que acertó, porque era simple y acogedora. Me seguía encantando tanto como el primer día en que la vi montada.

Por ello acordamos que esa habitación sería lo más parecida a la mía.

Cuando Zeus me enseñó el baño terminado, me quedé anonadada. Le había quedado espectacular. Se había entretenido en montar los muebles de papel y parecía tan real como un baño de verdad. Seguro que, con él en el proyecto, sacaríamos una nota excepcional. El profesor siempre le decía que tenía mucha maña para esa asignatura, y era cierto; tenía un don de manitas que no sabíamos de dónde lo había sacado.

Estuvimos toda la mañana entretenidos para poder terminar el trabajo, y al final el resultado fue inmejorable. Emocionados, nos aplaudimos mutuamente y nos dimos un gran abrazo, orgullosos y contentos por cómo había quedado.

Aquel día, sentí como si Zeus oliera especialmente bien... Al terminar ese abrazo, una sensación de abandono se apoderó de mí y, de pronto, lo sentí muy lejos, a pesar de lo cerca que se encontraba. No tenía mucho sentido, así que no quise darle más vueltas. Me miraba abstraído y no supe comprender qué me decía su rostro: estaba pensativo, con una media sonrisa, mirándome sin verme. Y vi como lentamente subía por mi barbilla hasta encontrarse con mis ojos, que no habían dejado de observarlo. En ese momento, reconectó y una sonrisa enorme se apoderó de sus labios.

—¡Nos ha quedado fenomenal!

—La verdad es que sí, me encantan los azulejos del baño.

—Ni yo pensé que me quedaran tan bien. —Rio.

—No seas modesto, sabes de sobra que esto es lo tuyo.

Recogimos todos los materiales que habíamos dejado esparcidos por la mesa. Se acercaba la hora de comer y a la abuela no le gustaba que nos despistáramos y nos tuviera que venir a buscar. Había desde cartulinas a tijeras, acuarelas y temperas; incluso trozos de césped artificial que habíamos usado para el jardín de la maqueta.

Cuando terminamos todo, cogimos nuestro diseño y cruzamos el patio hacia casa de los abuelos. La mesa ya casi estaba puesta, solo faltaba llevar las bebidas, pero antes enseñamos satisfechos el resultado de nuestro trabajo.

—¡Hala, chicos! ¡Os ha quedado espectacular! —exclamó primero la abuela.

—Una maravilla, muchachos. Está muy bien hecha. Enhorabuena.

—Ha sido cosa de Zeus, se le da genial. Si no hubiera sido por él, a mí no me habría salido.

—Venga ya, Hera, no seas modesta. A ti sola te hubiera quedado igual o mejor. Me superas en todo lo que haces.

—¡Estás tú bien hecho un zalamero, pedazo de embaucador! —contesté sonrojada.

—¿He conseguido embaucarte?

Me lo dijo en un susurro para que solo yo lo pudiera oír. Sentí su aliento tan cerca de mi cuello que hizo que un escalofrío me recorriera entera. Me aparté de un salto, abrumada por esas sensaciones, y me alegré de que los abuelos estuvieran en la cocina y no se percataran de nada. Habían ido a por el puchero de garbanzos que tocaba comer ese día.

—Soy tu hermana, a mí me tienes embaucada incluso sin hacerme cumplidos —contesté guiñándole un ojo, para quitarle hierro al asunto.

Sonrió y me soltó un beso inocente en la mejilla mientras me susurraba un «te quiero» en la oreja, tan de verdad que no pude hacer otra cosa que sonreírle y admirarlo, feliz del hombre en el que se estaba convirtiendo.

Comimos todos juntos; un rato más tarde, nosotros nos fuimos a dar un paseo con las bicis. Hacía un día soleado de invierno y, a pesar de que las temperaturas eran bajas, el día era agradable. Nos enfundamos una chaqueta, no muy gordita —aunque la mía algo más que la de Zeus, todo hay que decirlo—, porque en cuanto empezábamos el ejercicio nuestro cuerpo ya cogía temperatura.

—¿A dónde te apetece ir, Hera?

—¿Damos un paseo por el casco antiguo?

—Vale. ¿Merendamos por allí?

—Está bien, pero vamos a ponernos en marcha si queremos que nos dé tiempo.

Nuestra casa estaba situada cerca de la playa y teníamos alrededor de cinco kilómetros hasta el pueblo. La suerte era que, a pesar de que no había carriles para bicicletas, podíamos pasar por una carretera sin apenas tráfico en esa época del año. Estaba rodeada de campos, masías y barracas, y solo los vecinos transitaban por allí. Eso sí, había un campo de golf que hacía que en verano esa zona pareciera las ramblas de Barcelona en la diada de Sant Jordi.

Así que echamos pies a rodar y salimos haciendo una carrera. Esta duró poco, pues Zeus tenía un fondo físico que yo no alcanzaba ni por asomo, y no sé muy bien por qué. Por constitución, supongo, porque no es que hiciera mucho más deporte que yo. Rápido entramos en calor y se nos había olvidado coger agua, así que estaba deseando llegar al pueblo y parar a merendar.

Por el camino, nos contamos entre risas anécdotas del instituto que íbamos recordando y, sin ningún motivo, no nos habíamos contado. Al llegar, fuimos directamente a una cafetería situada a los pies del casco antiguo: tenía una terraza muy bonita que daba a un parque infantil espacioso y muy verde. Las temperaturas no acompañaban para que los más pequeños salieran a la calle, así que solo había un par de niños de entre cuatro y seis años, que parecían hermanos, jugando al pillapilla. Nos comimos un cruasán de mantequilla con un batido de chocolate caliente que nos entró de muerte y compramos agua para la vuelta, que nos haría falta (por lo menos a mí).

Cuando nos trajeron la cuenta, en un instinto básico, los dos fuimos a cogerla. Y no sé ni por qué estiré el brazo, porque era él quien había cogido dinero de casa y no yo, que iba despreocupada con una mano en cada bolsillo. Mamá tenía una cajita de madera muy mona encima de la nevera donde dejaba siempre un poco de efectivo por si nos hacía falta o para días como aquel, en que nos apetecía salir a tomar algo.

En el mismo instante en el que yo cogía el papel, la mano de Zeus se posó sobre la mía. Sonriente, me miró. Algo me pasó, algo que ni os hubiera sabido contar en ese momento. Su piel me transmitió más calidez que nunca y, al alzar la mirada y encontrarme con sus ojos negros, penetrantes, mirándome de esa forma —que no tuve la capacidad de descifrar—, me sonrojé. Me puse tan nerviosa que retiré la mirada y aparté la mano casi en un salto. Me levanté excusándome para ir al baño mientras él pagaba, pero, en realidad, lo que hacía era huir. Huir de esa extraña sensación que me conmovía, que me sonrojaba, que me ponía nerviosa sin saber por qué. Siempre habíamos tenido una relación muy estrecha, nos entendíamos con una sola mirada. Pero ese día no fui capaz de entender qué estaba pasando.

Aproveché y, ya que estaba, hice uso del baño, no fuera a ser que en media hora tuviera que ir y luego no sabría cómo excusarme. Me refresqué y me recompuse. Me miré al espejo, segura de mí misma, y sin dar importancia a lo que me había pasado salí de allí para dar el paseo que habíamos ido a dar.

Zeus me estaba esperando fuera, junto a las bicicletas, que habíamos dejado aparcadas en su zona. Ya no tenía esa mirada de momentos antes, así que me acabé de relajar. Habrían sido imaginaciones mías.

Empezamos a caminar hacia el casco antiguo, donde accedimos por las escaleras de un callejón. La conversación era amena y ya nada quedaba de mi incomodidad.

Cuando llegamos a la plaza del ayuntamiento propuso que nos hiciéramos una foto. Nos colocamos de lado, él puso su brazo sobre mis hombros, como hacía en mil ocasiones, y nos hicimos un selfi con una pared de piedras al fondo. Ciertamente, salimos muy guapos los dos.

Guardó su móvil y seguimos caminando en dirección a la iglesia. No había retirado su brazo y yo tampoco hice nada para que lo quitara. Me sentía a gusto. Lo agarré por la cintura y paseamos relajados, observando cada casa antigua cargada de hiedras alrededor de las ventanas. Nada era nuevo, era nuestro pueblo, y era uno de los pocos sitios a los que podíamos ir solos sin necesitar que nadie nos llevara. Así que íbamos a menudo. Pero no por ello dejaba de gustarnos. El casco antiguo era muy acogedor y en esa época del año, sin turistas, nos transmitía una paz de la que nos quedábamos prendados.

Detrás de la iglesia había un mirador desde donde se veía toda la plana del pueblo. El paisaje estaba formado por tonos verdes y ocres de los campos de trigo, de alfalfa o de arroz, un castillo en lo alto de la montaña de un pueblo cercano e incluso el mar, que se fundía con el cielo en el horizonte.

Nos quedamos unos instantes observando el paisaje y escuchando los pájaros cantar. Me dio un beso dulce en la sien después de un «te quiero» casi susurrado. Y otra vez experimenté esa misma sensación, incluso en esa ocasión me emocioné. Ni siquiera le pude contestar y no dejé de mirar al frente por vergüenza de haberme sonrojado de nuevo. No sabía qué me estaba pasando; ¡pues claro que lo quería!, era mi hermano. ¿Tan difícil era contestarle como había hecho siempre? El problema estaba en el calor que sentía en mi estómago. Nunca antes lo había notado y siempre le había contestado sonriente que yo también lo quería. Pero ese día no fui capaz. El calor me oprimía en la boca del estómago, dejándome casi sin aliento.

En silencio, dimos la vuelta y volvimos tras nuestros pasos. Recogimos las bicicletas y cada uno, sumido en sus pensamientos, pedaleó de vuelta a casa. Esta vez era Zeus quien iba rezagado y, aunque agradecí no tener que seguir el ritmo frenético de sus piernas, me apené por verlo preocupado. No sabía la profundidad de sus pensamientos, pero era consciente de que yo tenía algo que ver en ello. Después del momento en el mirador, de reojo pude ver cómo le cambiaba el semblante y su ceño se volvía un tanto fruncido. No quise darle más vueltas porque yo tenía ya bastante con lo mío, pero, al ver que su preocupación no había cedido, me sentí peor por no haberle contestado.

Al regresar a casa ya oscurecía y, como estábamos de vacaciones, nosotros nos encargábamos de la cena y así dejábamos a los abuelos tranquilos en su casa. Mientras yo me duchaba, Zeus se puso manos a la obra: lo dejé cortando verduritas para hacerlas al horno con unas supremas de salmón. Cuando terminé, hicimos el cambio. Mi suerte fue que solo quedaba meterlo todo en la bandeja y girar la ruedecita del tiempo en el horno. Odiaba cocinar.

Mi hermano salió de la ducha solo con una toalla alrededor de la cintura. Sin darme cuenta y sin que el aire me entrara en los pulmones, mis ojos repasaron cada centímetro de su cuerpo y no pude evitar pensar en qué momento se había puesto tan fuerte. Embobada me quedé, casi babeando, hasta que me habló.

—Pequeña, ¿algo que objetar? —dijo de pronto devolviéndome a la realidad y haciendo que de nuevo me sonrojara como una tonta. Menudo día llevaba. Ahí ya pensé que mis hormonas adolescentes empezaban a hacer acto de presencia o que estaba tonta, directamente; porque era la primera vez que me fijaba en el cuerpo de mi hermano como lo hice, y no creí que fuera algo normal, la verdad.

—Emmm, no, no. No tardes, que mamá estará a punto de llegar —contesté dándome la vuelta para mirar el horno y dar la conversación por finalizada. Por suerte para mí, funcionó.

Cuando volvió, vestido, menos mal que ya había llegado nuestra madre de trabajar y así no se hablaría del tema. Nos sentamos tranquilos a cenar y le contamos que habíamos terminado la maqueta de tecnología y que luego habíamos ido a merendar al casco antiguo con la bicicleta, pero ninguno de los dos mencionó más detalles. 




 

 

 



 

Capítulo 4

Tiempo de calidad

 

 

Acabó de pasar la semana y, por fin, llegó la hora de ir a casa de los yayos. Me estaba volviendo loca con tanto tiempo solos Zeus y yo. No lograba entender qué me pasaba, pero no lo veía con los mismos ojos. Solo su presencia me ponía nerviosa, anhelaba cualquier caricia que pudiera darme, su cercanía, su olor, y me miraba con una intensidad que, o era nueva, o yo no había percibido hasta entonces.

Tenía que mantenerme con los pies sobre la tierra, era mi hermano y la verdad es que sentía como si pudiera ser un chico de clase que me gustara. Pero eso no era posible, porque, repito, era mi hermano. Así que estaba por descubrir qué era esa extraña sensación que se apoderaba de mí cada vez que lo veía, que se acercaba, que me miraba... La única explicación viable que había encontrado hasta aquel momento era que las hormonas adolescentes hacían esas cosas, o eso decía la gente. Yo siempre pensé que estaban sobrevaloradas, pero empezaba a tener mis dudas con esas malditas sinvergüenzas.

Cada día que pasaba la cosa iba a peor. Y sabéis que yo no era la más cariñosa del mundo, pero a esas alturas ya no podía aguantar las ganas de abrazarlo y, aunque debo reconocer que el hecho de que fuera mi hermano lo facilitaba, también era el mayor de mis problemas.

El domingo por la tarde preparamos todas las cosas para irnos a pasar la semana fuera. Y hay que reconocer que la mayoría de los tópicos que conocemos son ciertos: mi mochila era el doble de grande que la de Zeus. Él se apañó con un par de mudas de diario, una de vestir y el pijama. En la mía, si empiezo a enumerar..., me quedo sola: cuatro mudas de diario, tres de vestir, un pijama, un par de zapatos de recambio, neceser con todos los artilugios para peinarse y maquillarse y, por supuesto, el libro que acababa de empezar a leer, que me había enganchado desde las primeras páginas.

El lunes por la mañana nos tocó madrugar. Mamá nos llevó aprovechando el viaje de cuando se iba a trabajar. Los yayos ya nos estaban esperando listos en el comedor, preparando un buen desayuno. Mamá les había dicho que nos llevaría casi con el pijama puesto, sabiendo lo que nos costaba levantarnos de la cama. La yaya todavía iba con el batín de dormir, pero ya tenía la mesa llena. Había preparado chocolate a la taza con melindros. Sin duda, sabía cómo conquistarnos la listilla. El yayo ya estaba vestido de pies a cabeza, presidiendo la mesa y esperándonos sonriente.

—Mis niños, ¿cómo estáis? —preguntó la yaya mientras se nos acercaba con los brazos bien abiertos—. ¡Qué ganas de teneros aquí!

Después de abrazarnos con verdadero sentimiento y una candorosa sonrisa, nos hizo pasar. El yayo, con actitud afable, se levantó. Primero dio dos besos en las mejillas a mamá y luego nos dio un abrazo leve a cada uno de nosotros. Quizá yo me parecía al yayo en eso, con la única diferencia de que él, aunque no le apeteciera, si lo tenía que hacer, lo hacía. Y, oye, no es que no nos quisiera dar un abrazo y lo hiciera forzado, pero sí que él era más de complacerte con pequeños detalles que no necesitaban contacto, como rellenarte el vaso de agua cada vez que te lo habías terminado o acercarte las zapatillas cuando te las habías dejado en la otra punta del sofá. Así éramos nosotros dos, de demostrar que estábamos allí de otras formas.

Mamá se tomó un poco de chocolate; ella ya había desayunado, pero eso era una tentación a la que no se podía resistir.

—Portaos bien y no les deis mucha guerra a los yayos, ¿vale?

—Sí, mamá —contestó Zeus mientras yo le guiñaba un ojo.

Nos hizo una caricia suave en la barbilla a cada uno mientras sonreía con la mirada perdida en nuestros ojos y se despidió. Cuando hacía esas cosas, me hubiera gustado saber en qué pensaba.

Charlamos animados todos juntos durante el desayuno. Nos pusimos al día, cada uno con sus historias. El yayo hacía partidas de ajedrez con los jubilados del barrio y se juntaban un par de tardes a la semana para jugar. Siempre decía que los iba a ganar a todos, pero Enrique, que era mayor que él y vivía en la esquina de la misma calle, era un as; a ese no lo ganaba nadie. Le prometió a Zeus enseñarle a jugar en esa semana, pero tendría que ir con él a los encuentros y demostrarles de qué eran capaces las nuevas generaciones. Zeus aceptó encantado, le gustaba mucho pasar tiempo con la gente mayor y se nutría escuchando todas y cada una de sus batallitas. Admiraba la dura vida que tuvieron y, aun así, lo felices que han sido siempre.

Nuestra yayona, como la llamábamos nosotros, era una mujer muy de su casa y sus labores. Su gran hobby era montar rompecabezas de todos los tipos y tamaños. Incluso había llegado a montar una bola del mundo en tres dimensiones. La habitación que había sido de nuestro padre en su día estaba medio desmontada, no quedaba rastro de él por allí. Aunque sí había conservado alguno de los muebles, como la cama o el armario, pero no quedaba nada que fuera personal. Aprovecharon ese espacio para colocar una gran tabla de madera con caballetes donde ella construía los rompecabezas con suficiente espacio. Todos los que había hecho de gran tamaño estaban enmarcados entre grapas y cristal; incluso algunos se los había llegado a vender a alguna vecina que se había enamorado del bonito cuadro. La verdad es que tenía diseños preciosos. Nosotros mismos, en nuestra casa, teníamos más de uno, pero todos eran de paisajes. Su favorito era el de una foto en la que salíamos Zeus y yo cuando éramos pequeños que mamá le había regalado un año para Reyes. Nuestra foto hecha rompecabezas. Y luego ella lo había montado, enmarcado y colgado en la entrada de su salón.

Después de desayunar, acompañamos a la yaya a hacer la compra. Tenía un supermercado cercano donde iba caminando con su carrito. Entre todos cogimos algunas cosas para pasar la semana. Había querido que la acompañáramos para que escogiéramos lo que nosotros queríamos comer y así la ayudábamos con los menús. Para nada éramos quisquillosos, pero sí es verdad que comíamos distinto. Nuestros menús eran muy mediterráneos, muchas ensaladas con pollo o pescado a la plancha o una tortilla (así nos lo había enseñado nuestra otra abuela, que era la que solía cocinar). Por otro lado, ellos comían muy del centro de España (ya que el yayo era de allí): cocido madrileño, sopa castellana y callos, en esa casa, no faltaban.

Nos dijo que la crema de verdura prevista la guardaría para la noche, porque para comer nos tenía un plato especial que le salía extraordinariamente rico: canelones. Hay que decir que, como los suyos, ningunos. Así que aceptamos encantados.

Por la tarde Zeus estuvo con el yayo en sus particulares reuniones viendo cómo jugaban al ajedrez y empezando a hacer los primeros movimientos.

Mientras tanto, yo empecé por echarme una merecida siesta, y digo «merecida» porque para mí era sagrada y siempre me la merecía. Debería ser un bien tan necesario como el beber agua. La gente que la ignora es porque no la ha probado. Yo me levanto renovada. Al despertar, me fui directa al salón, esperando encontrar allí a Mercedes, mi yayona, pero no estaba, así que fui a buscarla a la habitación que tenía habilitada para los rompecabezas y la encontré, concentrada en su nueva gran obra. Ya había conseguido montar todo el borde y ahora empezaba a buscar las piezas de la segunda fila. Era la imagen de un río bordeado por infinidad de casas pintadas de distintos colores. En la parte de abajo predominaba el azul del agua del río, y en la parte alta, el azul del cielo. Lo único que quizá resultaba un poco más fácil eran las casas, todas de distintos colores. Pero, madre mía, solo de mirar tal cantidad de piezas me abrumaba.

—Anda, ven y ayúdame, no te quedes ahí sin hacer nada.

Me acerqué y miré aturdida toda la mesa. Me llamaba la atención, pero no sabía ni por dónde empezar. Yo veía todas las piezas iguales; ella tenía las azules juntas y las estaba esparciendo, y repartidas por el resto de la mesa había distintas pilas.

—Hera, ya verás, ayúdame con estas. Es muy fácil —dijo mientras no dejaba de extender un grupo de piezas que, previamente, ya había juntado—. Primero las extendemos para verlas todas bien. Estas son las del río. Lo que hago es separar todas las piezas por grupos de colores, para luego ir montando en orden. Una vez listo, cojo el montón de piezas que tienen bordes y empiezo a montar todo el marco del rompecabezas, y después, según los colores que he separado, voy rellenando.

»Ahora nos tocaría el segundo paso, que es formar el río. Pero primero separaremos todas las tonalidades distintas que lo conforman: el azul, que como ves tiene piezas más claritas y otras más oscuras, el verde de las plantas de los bordes y las que componen las piedras del muro.

Empecé a mirar con atención todas aquellas piezas extendidas sobre la mesa y me di cuenta de que cada una era completamente distinta de cualquier otra. La yayona cogió una y probó en un hueco, donde no entró, y al probar en el segundo, me guiñó un ojo satisfecha de su victoria. Luego yo hice lo mismo, cogiendo la que me parecía que podría cuadrarme con la zona donde yo estaba situada. Y, aunque me costó encajarla con su pieza adecuada, al fin la encontré. Orgullosa, mi abuela me sonrió.

Cuando nos dimos cuenta, era hora de hacer la cena y, como todavía no habían llegado Zeus y el abuelo, nos metimos las dos en la cocina. Preparamos una crema de calabacín con quesitos, bien rica, una ensalada de tomate y queso fresco con albahaca y unas pechugas de pollo rebozadas. Qué hambre me daba estar oliendo todo ese manjar en la cocina.

—¡Chicas, ya hemos llegado! —exclamó el abuelo desde la entrada. 

La abuela salió corriendo a saludar a los hombres que en esos momentos ocupaban su casa. Siempre tenía una sonrisa preparada para su marido y se le iluminaban los ojos cada vez que lo veía. ¿Era posible que, después de tantos años, siguieran tan enamorados? El abuelo le respondió con un beso en los labios, que casi fue un roce, y me dio un suave pellizco en la mejilla.

Zeus abrazó a la abuela, que ya lo esperaba con los brazos abiertos, y después me guiñó un ojo a mí. Lo eché de menos..., en ese momento quise que me abrazara a mí también. Pero era yo quien siempre lo había mantenido a raya haciéndole respetar mi espacio vital, ¿no? Pues ahora me tenía que aguantar. Empezaba a arrepentirme de haber sido tan dura con él. Así que ni pensé. Deseaba darle un abrazo y así lo hice. Me lancé a sus brazos y él me recibió con una gran sonrisa y un fuerte apretón. «Te he echado de menos», me susurró en la oreja para que nadie lo pudiera oír, aunque los yayos ya estaban montando la mesa y nosotros nos habíamos quedado en el pasillo. Y en ese momento sentí una presión en el estómago que me asustó de nuevo, volvía a ser esa sensación que días antes me había embriagado y seguía sin identificar. Me sonrojé y esta vez sí pude contestar.

—Yo también.

Y lo dije con la boquita pequeña, con una vergüenza que me moría porque se lo había dicho mil veces, pero ninguna con el verdadero significado de aquella vez. Entonces se separó despacio y me agarró la cara con sus manos, y os juro que temblé, porque pensé que me iba a besar, pero lo peor de todo es que me pareció como si así lo deseara. ¡Qué locura! Las hormonas me estaban volviendo loca; o hablaba con alguien del tema o me daría un infarto. Por suerte, tras una sonrisa tímida que apenas movió sus labios, depositó en mi frente un suave beso que hizo que cerrara los ojos y suspiré entre la pena y el alivio. No me entendía ni yo. Estaba muy confusa.

Cenamos mientras comentábamos lo que habíamos hecho durante nuestras tardes. Los yayos estaban pletóricos de compartir tiempo de calidad con sus nietos, ya adolescentes.

Nos fuimos a dormir pronto, habíamos madrugado y estábamos cansados —independientemente de mi siesta, creo que nací cansada—, y rápido nos quedamos dormidos. En esa casa nos tocaba compartir habitación, aunque era amplia. Se trataba de una habitación doble que recuerdo que cuando éramos pequeños estaba montada con una litera, pero ahora había dos camas individuales separadas con una alfombra pequeñita de pelo corto, muy agradable al tacto de los pies descalzos, y en el otro lado de las camas estaban las mesitas con una lámpara.

Me dormí mirando a la cama de Zeus, aunque él se había girado y me daba la espalda. Tapados hasta las orejas. Hasta que, de pronto, un sueño extraño me sobresaltó, despertando incluso a mi hermano. Eran cerca de las dos de la madrugada.

—Hera, ¿estás bien? —me preguntó, adormilado, intentando abrir los ojos.

—Sí, sí, solo una pesadilla. Duerme, tranquilo.

—¿Seguro? ¿Qué has soñado?

—Que me caía. Bobadas, en serio —le contesté con la mente todavía en el sueño. No había sido una pesadilla, sino más bien lo contrario. Mi sueño fue como un recuerdo de todas las sensaciones que experimenté aquella tarde que habíamos ido, días atrás, en bici al casco antiguo del pueblo, y me desperté aturdida en el momento en el que mi hermano se había acercado a mí para rozar mis labios, ni siquiera me dio tiempo a sentirlos. No me lo podía creer. ¿En serio? Empezaba a preocuparme. Me tumbé de nuevo, pensativa. Zeus ya volvía a dormir y me quedé observándolo un rato, esta vez estaba frente a mí. Caí en los brazos de Morfeo hasta el amanecer.




 

 

 



 

Capítulo 5

 

Pues parece que es amor

 

 

Al día siguiente amanecimos con mil mensajes de nuestros amigos. A principio de curso creamos un grupo de wasap con el nombre de Los Triunfadores, donde estaban todas mis amigas y los dos amigos de Zeus; así podíamos hablar todos juntos sin que a nadie se le escapara nada. El nombre vino a raíz de un día que estuvimos charlando en el patio de cosas que deseábamos conseguir, como aprobar todas las asignaturas, estudiar lo que queríamos, viajar, encontrar el amor, formar una familia... Cada uno tenía sus mil proyectos ambiciosos que conseguir en la vida y nos convencimos unos a otros de que íbamos a lograr todo aquello que nos propusiéramos. Así pues, cuando creé el grupo (que fue idea mía) decidí poner ese nombre en honor a todo aquello por lo que íbamos a triunfar en la vida.

 

 Anaïs: ¿Os habéis mudado ya a la civilización? ¿Cuándo quedamos?

 Hera: ¡Qué tontos sois! ¿Quedamos esta tarde? 

 Anaïs: ¡Vale! ¿Y cenamos unas pizzas en el centro? 

 Zeus: ¡Venga, hecho! 

 

Como podíamos ir andando y nos apañábamos solos, todo resultaba mucho más fácil. Y sin horarios, era genial.

Durante la mañana, los yayos se fueron a hacer la compra. Tenían que cargar con agua, leche, patatas, detergentes..., todo lo que pesaba, así que se fueron los dos en coche y nos dejaron en casa bien relajados.

—¿Me acompañas a montar el rompecabezas de la yayona? Le he pillado gustillo y me apetece entretenerme un poco más. Evado la mente y consigo no pensar en nada más que en encajar piezas.

—Vale, pero voy solo diez minutos, que a mí eso no me gusta, me aburro.

Esa respuesta me bastó para agarrarlo de la mano con una sonrisa y levantarlo del sofá para irnos a la habitación.

Entró haciendo un repaso a cada uno de los muebles, igual que yo había hecho el día anterior. Saber que esa habitación había sido de nuestro padre nos creaba cierta melancolía. Enseguida encajé la primera pieza y lo traje de vuelta de sus pensamientos. Le expliqué todo aquello que me había contado nuestra abuela la tarde anterior en el rato que habíamos estado las dos entretenidas; es más, casi habíamos terminado de encajar todas las piezas que formaban el río y la vegetación de alrededor. Así que Zeus empezó a montar el muro de piedra que bordeaba el agua mientras yo acababa de pelearme con las piezas azules que nos quedaban.

Le costó un poco encontrar alguna pieza válida, y la verdad es que cuando lo consiguió ya estaba a punto de tirar la toalla y dejarme ahí abandonada rompiéndome la cabeza yo sola. Pero fue tal mi felicitación que se vino arriba y quiso seguir. Así, poco a poco, fuimos encajando piezas y, sin darnos cuenta, habíamos pillado carrerilla y avanzábamos rápido.

—Oye, pues no está tan mal esto.

—Ya te lo he dicho. Y para mí, desde luego, mejor que jugar al ajedrez.

—A ver, no tiene ni punto de comparación. Esto está bien, no te lo voy a negar, pero prefiero pasar la tarde con los abuelitos jugando al ajedrez, chinchándonos y contándonos historietas, antes que estar aquí solo, mirando fichas.

—Yo no tengo paciencia para que me cuenten las mismas historias mil veces... ¿Y el ajedrez?, me parece un coñazo, la verdad. En cambio, he descubierto que hacer rompecabezas me da una paz tremenda; nunca había pasado tiempo con la yaya aquí porque siempre pensé que era aburrido; pero ayer, cuando empecé a encajar piezas, me sorprendí. Montamos todo el río las dos juntas y, mientras tanto, mi mente estuvo en blanco, sin pensar en nada más. Y créeme que eso es muy difícil para mí.

—¿Quién hubiera dicho que, en esa cabecita, en ocasiones hay algo? —contestó riendo a la vez que pasaba un brazo sobre mis hombros y me daba un beso en la sien.

Yo ni siquiera me moví. Solo disfruté del momento y de las sensaciones que me invadieron. Cerré los ojos un instante y ese simple contacto se me hizo extraordinariamente agradable, aunque corto. Ahí nos quedamos entretenidos hasta que llegaron los yayos y los ayudamos a descargar la compra, que no era poca. Además de lo que pesaba, habían aprovechado para comprar todo lo necesario para la cena de Fin de Año, ya que habían invitado a nuestras tías y vendrían nuestros primos. Hacía mucho que no los veíamos, así que seguro que sería un buen final de año. Ya teníamos ganas.

Le enseñamos a la yayona lo que habíamos progresado en su obra de arte y se sorprendió de que ya hubiéramos terminado todo el río, y de que, mientras Zeus continuaba por el puente, yo hubiera empezado con el cielo.

—¡Qué bien, chicos! Me encanta que os guste mi pasión. ¿Me ayudáis con la comida y así os podréis ir pronto con vuestros amigos?

—¡Por supuesto, vamos a ello! —contesté rápidamente cuando ya nos dirigíamos hacia la cocina, seguidas por mi hermano.

—Zeus, ¿tú te pones con la ensalada mientras nosotras preparamos la pasta y la merluza?

—Vale, ¿qué le echo?

—Lo que tú quieras, cariño. Vosotros sabréis lo que os gusta, que sois los que coméis ensaladas a diario.

Rebuscando en la nevera sacó mil ingredientes que mezcló dentro de un bol de cristal que le acababa de dejar a mano nuestra abuela. Cuando lo tuvo todo, lo aliñó con una vinagreta de mostaza y lo llevó a la mesa; y la preparó mientras nosotras terminábamos.

Ya habíamos hervido la pasta, y la merluza estaba en el horno con unas verduritas, que trituraríamos para hacer una salsa que serviríamos sobre las espirales de colores.

Los hombres de la casa aprovecharon para recoger la lavadora que había tendido la yayona de buena mañana, y nosotras, orgullosas, los contemplábamos desde la cocina.

—¡Qué apañados son!

—¡Ay, hija! Cuando yo conocí a tu abuelo eran otros tiempos, unos muy distintos. ¡Quién me iba a decir a mí que tu yayo me saldría tan buen marido, Hera! En su casa le habían enseñado que los hombres salían a trabajar todo el día y que las mujeres eran las que se encargaban de las tareas del hogar. Y en esta casa así fue hasta que los niños fueron grandes y yo tuve la oportunidad de empezar a trabajar en la lavandería de un hotel lujoso. A partir de entonces, los dos salíamos a trabajar. Es cierto que él se iba de buena mañana y no volvía hasta la hora de cenar, pero libraba los fines de semana. En cambio, yo madrugaba mucho y llegaba a casa poco después de la hora de comer; pero, aunque tenía las tardes libres, trabajaba de martes a domingo.

»A partir de entonces, tu abuelo y yo empezamos a negociar con las tareas del hogar. Y no te voy a mentir, al principio nos costó unas cuantas discusiones porque en su mente, y en la sociedad en general, eso no era algo muy común. Pero, si te soy sincera, hoy por hoy estoy muy orgullosa de a dónde nos han llevado todas esas discusiones, del hombre, marido y padre en el que se ha convertido y de la proyección que eso ha creado en nuestros hijos y nietos. Ojalá algún día, encuentres el amor en alguien tan magnífico como lo es tu abuelo para mí. 

—Seguro que sí, yaya; todo a su tiempo, todavía soy muy joven para eso. Y, vaya, ni me planteo encontrar el amor, porque no lo busco. Ahora me tengo que centrar en estudiar. Veo a amigos que empiezan a tener relaciones y, aunque es muy bonito, les distrae.

—Tienes razón, eres muy joven. Pero siempre es el momento perfecto para el amor. Cuando llega, no avisa, y lo hace para quedarse. Tú no puedes decidir si lo dejas entrar en tu vida o no. Los sentimientos son libres. Y cuando encuentres al hombre de tu vida, lo sabrás.

—¿Y eso cómo se sabe?

—Simplemente se sabe, Hera.

Me dio un beso en la cabeza, sonriente, mientras el horno empezaba a pitar. Sacó el pescado y yo fui a avisar a Zeus y al yayo de que la comida estaba lista y no debían tardar. 

Servimos todo y nos pusimos a comer, casi en silencio, disfrutando de lo bueno que había quedado todo.

Por la tarde, después de mi mini siesta, llegó la hora de ponerse guapos. Habíamos quedado con nuestros amigos y no volveríamos hasta después de cenar.

Me puse un pichi de pana color chocolate con una camisa blanca debajo. Unos leotardos blancos y unas botas altas en el mismo tono del vestido. Me maquillé suave, solo un poco de colorete y rímel. Cuando salí, me quedé plantada como una boba, observando a ese adolescente que se estaba convirtiendo en hombre a pasos agigantados. Llevaba una camisa blanca con topos azules muy suaves, unos pantalones azul marino, atados con un cinturón marrón a juego con las zapatillas. Sus rizos azabaches a su estilo despeinado, sus ojos negros y rasgados, de mirada penetrante, su nariz respingona y esos labios tan carnosos... Estaba brutalmente guapo.

—¿Voy bien? —dijo sacándome de mi embobamiento.

—Más que bien. Estás muy guapo —contesté con una sonrisa vergonzosa.

—Tú también estás muy guapa —me dijo cogiendo mi mano con delicadeza y haciéndome dar una vuelta, con o para él, no lo tuve muy claro.

—¡Pero bueno, mis niños! ¡Qué grandes y guapos estáis! —Ahí apareció la abuela halagando a sus nietos. Qué típico, ¿no? ¿Qué iba a decir ella?

Nos despedimos con una gran sonrisa y salimos de la casa con el ego por las nubes.

Dimos un paseo hasta llegar al centro del pueblo. En verdad, la casa de los yayos pertenecía al pueblo de al lado, pero las casas solo estaban separadas por una carretera principal, así que ni parecía que cada lado de la carretera perteneciera a un pueblo distinto. Así que, explicándome bien, os diré que dimos un paseo hasta llegar al centro del pueblo de al lado. No nos costó más de media horita caminando. Fuimos muy tranquilos, disfrutando del paseo. A esas horas, todavía no apretaba el frío y se estaba bien. Charlamos relajados de mil cosas sin importancia, entre ellas, de las ganas que teníamos de ver a nuestros amigos.

Cuando llegamos ya nos estaban esperando en la cafetería que nos habían indicado. Todos sonrientes, se levantaron a saludarnos. Las chicas empezamos a ponernos al día de nuestras cosas, sin incluir a los chicos, a quienes no les quedó otra que hacer lo mismo también. Tras pedir, nos trajeron las bebidas y unos bocadillos y comenzamos a entablar conversaciones todos juntos. Sebas y Eva no habían dejado de verse en esos días y estaban más acaramelados que nunca, ¡vaya par! Daban asco de tanto amor que rebosaban, con sus miradas, roces y besitos constantes. Allí nos dieron casi las siete de la tarde y decidimos que ya era hora de levantar el culo e ir a dar un paseo.

Cuando me levanté, yo, en toda mi esencia, me tropecé. Y tuve la gran suerte de que Zeus había sido rápido y me había cogido al vuelo, porque si no nada me hubiera salvado de un buen golpetazo.

—Suerte que vas plana, pequeña —me vaciló, rompiendo el momento en que nuestros ojos habían quedado hechizados en la profundidad de nuestros iris.

Avergonzada, me recoloqué el pichi y, entre las risas de mis compañeros, levanté la cabeza y me di la vuelta lo más digna que pude. Detrás de mí fueron saliendo uno a uno. 

Mientras caminábamos por el centro, los chicos pararon en una tienda de chuches y Anaïs aprovechó para acercarse a mí.

—¿Qué ha sido eso?

—¿Qué ha sido el qué?

—Esas miradas con Zeus cuando te ha recogido... —Puso comillas al aire cuando dijo el «te ha recogido», porque, en verdad, no había llegado a caer al suelo.

—¿Qué miradas? No entiendo lo que has llegado a ver.

—No lo sé, he visto un algo, un aura distinta. Ha habido un momento que no era de hermanos precisamente. Se me ha hecho extraño. No sabría explicártelo.

—Tú sí que eres extraña, ¡déjate de rollos! Pues me habrá mirado preocupado, ¿no?

—Sí, debe de ser eso. —No se quedó muy convencida con la respuesta, pero zanjamos la conversación.

Fuimos caminando hacia un parque que quedaba muy cercano, a poco más de diez minutos, lleno de palmeras, muy verde y muy amplio. A esas horas ya no quedaban niños jugando, era de noche y las farolas reflejaban el brillo de la luna. De camino, hubo un momento en el que Zeus y yo nos quedamos solos, atrás del todo, y aprovechó para pasarme un brazo por encima de los hombros y acercarme a él. Bien a gustito me dejé hacer y lo agarré por la cintura, disfrutando del suave olor de su piel. De nuevo noté esa sensación en el estómago que me embriagaba entera, y estaba sumida en descubrir de dónde venía cuando, de pronto, Anaïs se giró.

Como si me hubiera dado un calambrazo de doscientos veinte voltios, pegué un saltó y retiré el brazo de Zeus, apartándome un par de metros; ¡maldita, que nos había visto! Qué amiga cotilla tenía, debería ser más prudente. O ponía los pies sobre la tierra antes de descubrir qué estaba pasando o no íbamos bien. Vi como mi hermano me miraba de reojo; el pobre no entendía nada y, vaya, era normal... Ni yo me entendía, ¿qué iba a entender él?

Acabamos de llegar al parque, mezclados con el resto de nuestros amigos. Estuvimos allí un par de horas haciendo fotos, monerías en los columpios y risas infinitas. Cuando ya nos estábamos quedando helados, porque a esas horas, en plena Navidad, la calle no era el mejor sitio para estar, tuvimos la suerte de que era la hora que habíamos reservado en el restaurante. Era una pizzería que nosotros no conocíamos, pero que nuestros amigos aseguraron que era fabulosa.

Pedimos unas patatas de bolsa y unas aceitunas para ir picando mientras nos hacían las pizzas. Cuando llegaron y les pegamos el primer bocado, reconocimos que el sitio era para repetir.

Al terminar, pasaban de las diez de la noche y nosotros ya debíamos volver. Hacía un frío tremendo. Nos despedimos de todos con besos y abrazos.

—Piensa en lo que hemos hablado —me dijo Anaïs cuando se despidió de mí.

«Te voy a coger manía», pensé yo.

De camino a casa, casi íbamos en silencio. Teníamos frío y la prioridad era caminar, caminar y caminar, para llegar cuanto antes. Al pasar por un callejón había un grupo de jóvenes tomando cervezas y fumando algo más que cigarrillos, apoyados en una fachada. La verdad es que tenían unas pintas tremendas, de esas que, nada más verlas, te hacen cambiar de acera; y así lo hicimos tras ver cómo nos miraban y reían. No nos sirvió de mucho, porque uno de ellos se nos acercó. Miré a Zeus y pude ver cómo se le tensaba el cuerpo. Automáticamente se puso a la defensiva.

—¡Madre mía, cómo está la furcia!

—¡Furcia tu madre, sinvergüenza!

—Y encima con la lengua suelta, seguro que la mueves de muerte.

Antes de que a Zeus le diera tiempo a reaccionar, me di la vuelta para soltarle una bofetada, pero cuando alcé la mano me agarró por la muñeca y entonces le escupí en la cara con toda la mala leche que me oprimía en la garganta.

—Qué genio tiene la fiera, debes de ser tremenda en la cama. Agarra a tu novia, colega, si no quieres que la agarre yo —le dijo a Zeus de pronto, cogiéndome por la cintura. Mi hermano dio un paso al frente, con los puños cerrados y una rabia en los ojos que no le había visto jamás.

—Suéltala ahora mismo.

—Déjalo, vámonos —le supliqué tirándole del brazo, una vez me pude escapar de las zarpas de ese malnacido.

—¿Qué te pasa, amigo? Si quieres que nos la rifemos..., ¡porque le pegaba un meneo que la dejaba bien domesticada! —insistió, sin dejar que nos fuéramos.

En ese momento, de un tirón, Zeus se soltó de mi mano, se lanzó sobre él y le dio un puñetazo en toda la cara.

Me asusté mucho, no os podéis imaginar hasta qué punto. Me temblaban las piernas y no era del frío, que se me había pasado de golpe. Ver a Zeus tan cabreado, en esa tesitura, contra cuatro tíos que lo podían desmontar entero si querían, hizo que saliera de mi garganta un grito desgarrador que podría haber puesto los pelos de punta al peor sádico nacido en la historia. Aunque mi hermano ni me miró. Ahí estaba, plantado delante de ese tipo; seguía con los puños cerrados con fuerza pegados a su cuerpo, esperando una pelea.

Por suerte, los demás jóvenes calmaron el ambiente y enseguida se llevaron a su amigo de allí. Este se fue regañadientes, porque él sí que quería pelea.

Me acerqué corriendo a Zeus, que se había quedado separado unos pocos metros y todavía no se había movido, mirando cómo se alejaban los demás. Seguía con los puños cerrados y vi que su mano derecha sangraba.

—¿Pero cómo se te ocurre hacer algo así? ¿Estás loco? ¿Quieres que nos maten?

—No voy a permitir que jamás, óyeme bien, JAMÁS, nadie te vuelva a tocar de esa forma. ¿Estás bien? —preguntó de pronto rozando mi mejilla con la mano que tenía limpia.

—Sí, gracias a ti estoy muy bien. Eres tú el que no está bien. Vámonos, tenemos que ir a casa a curarte esa mano.

—Tranquila, esta sangre no es mía —contestó esbozando una sonrisa satisfactoria.

—No se te ocurra volver a hacer algo así, nunca más. Prométemelo.

—Por ti lo haría una y mil veces. Así que no te voy a prometer nada que no pueda cumplir.

Me lancé a sus brazos desesperada por la angustia que sentía. Lo abracé fuerte por la cintura. Había pasado mucho miedo. Él me rodeó por la espalda y me apretó contra su pecho. Me acurruqué. Me sentí pequeña, muy pequeña, pero protegida si eran sus brazos los que me envolvían, y poco a poco me fui relajando y recuperando las pulsaciones de mi corazón. Así estuvimos unos instantes que seguro que no fueron muchos, pero se me hicieron eternos y no hubiera querido que acabaran jamás.

Zeus relajó la fuerza de sus brazos y yo me aparté unos pocos centímetros para mirarlo a la cara, lo necesitaba. En el momento en que mis ojos conectaron con los suyos casi desvanecí del vuelco que me dio el corazón. Esa presión en el estómago que había sentido en los últimos días se subió a mi órgano vital, haciéndolo latir con fuerza. Cogió mi cara entre sus manos y sin dejar de mirarme susurró:

—Te quiero.

—Y yo a ti. —Fui capaz de contestar con los ojos perdidos en su mirada, por primera vez desde que tenía esas extrañas sensaciones, desde que sentía lo que decía, tan de verdad.

Se acercó despacio, tanto que no me pareció que avanzara, y casi sin darme cuenta, de pronto, sentí sus labios posarse sobre los míos, suaves y cálidos. Fue un roce que prácticamente ni saboreamos, pero que me hizo entenderlo todo. Sentí aquello que la yayona me había explicado. «Simplemente, se sabe», me había dicho justo esa misma mañana. ¡Vaya si sabe, qué sabios son los mayores!

Habíamos relajado el paso, ya no importaba que hiciera frío; cada uno estaba sumido en sus pensamientos mientras paseábamos bajo la luz de la luna de diciembre sin soltarnos de la mano. Algo que no se nos hubiera ocurrido unas horas antes, pero, por extraño que pareciera, ahora todo era distinto. Todo había cambiado tras ese beso. Por unos instantes apareció una ilusión mágica, que no se puede explicar con palabras, pero también un sinfín de miedos que se acababan de convertir en un tormento. Miles de preguntas me rondaban por la cabeza, y, por la cara que llevaba Zeus, seguro que a él también. Pensaba en los abuelos, en los yayos, en mamá...; sobre todo en mamá. ¡Madre mía! ¿Qué íbamos a hacer? ¡Aquello era una locura!

Acabamos de llegar a casa, sin mediar palabra en todo el camino. Nos encontramos a los yayos tumbados en el sofá, disfrutando de una película, enamorados como el primer día; se sentaban y se agarraban de la mano, completamente ajenos a la realidad, a nuestra realidad. Dimos las buenas noches y nos acostamos tan rápido como pudimos. No teníamos ganas de explicar cómo había ido la tarde; en mi cabeza solo rondaba el cómo había acabado la noche. Nos excusamos diciendo que estábamos cansados y que al día siguiente les contaríamos todo.

Zeus desapareció tras la puerta del baño durante más rato del que me hubiera gustado. Mientras tanto, yo me puse el pijama. Cuando volvió, vi que se había limpiado la sangre —ya seca— de las manos, pero que le habían quedado algunos rasguños en los nudillos. Fui a desmaquillarme y lavarme la cara. Cogí un par de cosas del botiquín para poder curarlo y que, con un poco de suerte, al día siguiente no se le viera prácticamente nada y nadie se diera cuenta.

Entré con sigilo, estaba asustada por los sentimientos que Zeus despertaba en mí y no sabía cómo afrontar toda esa situación. Le enseñé lo que llevaba en las manos. Asintió con la cabeza y nos sentamos en el suelo, sobre la alfombra de entre las camas. Sin rechistar, Zeus se dejó hacer. Ni siquiera me miraba y no se lo reproché, entendía perfectamente lo confuso que se sentía.

—Ya hemos terminado —dije en un susurro, sacándolo de sus pensamientos. Levantó la cabeza lentamente hasta encontrarse con mis ojos. Nos miramos unos segundos en silencio. Creo que lo dos intentábamos averiguar qué rondaba por la cabeza del otro.

—Hera, yo...

—Zeus, no tenemos por qué hablar del tema.

—Pero pienso que debemos hablarlo. Yo necesito explicarme.

—Está bien, pero ahora no. Creo que los dos necesitamos consultar con la almohada y descansar. Todo ha sido muy intenso.

—Como tú quieras —dijo apenado—. Buenas noches.

—Buenas noches, Zeus.

Nos metimos en la cama y esa noche los dos nos dimos la espalda. No sé si él se pudo dormir pronto, pero, desde luego, yo no. Mi cabeza iba a mil recordando todo lo que había estado sintiendo los últimos días y pensando en cómo había sido tan tonta de no haberme dado cuenta antes. Quizá hubiera podido frenarlo. O quizá no; dicen que los sentimientos vuelan libres y no hay fuerza que los pueda llevar a contracorriente.

Pero eso ya daba igual. Ahora tenía que pensar en qué iba a hacer. Y si os digo la verdad, no tenía ni idea. Cuando recordaba el momento en el que sus labios se habían posado sobre los míos, un calor recorría mi cuerpo entero, el estómago se me contraía y mi corazón latía con fuerza. Una sonrisa emanaba de mi rostro y un brillo especial aparecía en mis ojos. Pero, cuando pensaba en que era mi hermano, todo se tornaba distinto: un escalofrío me recorría el cuerpo y el corazón se me paraba. La sonrisa se me desdibujaba y aquel brillo especial desaparecía por una humedad que amenazaba con desbordar por mis mejillas.

Al final me dormí, pero seguramente fue porque el cansancio se apoderó de mí, pues no recuerdo el momento en el que puse la mente en blanco. Seguramente, aquella noche, eso no pasó.




 

 

 



 

Capítulo 6

 

Confusa es poco

 

 

Al día siguiente, mientras me despertaba, creía haber tenido un sueño extraño, algo parecido a una pesadilla. Poco a poco sentí la luz del sol entrar por las rendijas de la persiana y fui abriendo los ojos y volviendo a la realidad. «Está bien, no ha sido un sueño, todo pasó de verdad», me dije a mí misma maldiciendo lo poco que había descansado. Me giré resoplando en busca de mi hermano, pero me encontré con una cama vacía y perfectamente hecha (como a él le gustaba, que no quedara ni una arruga). No tenía ni idea de qué hora era, pero, con lo que me había costado dormirme la noche anterior, seguro que ya era tarde.

Todavía me quedé unos instantes tumbada en la cama, seguía dándole vueltas a todo lo que había ocurrido. Por mi cabeza no dejaban de pasar imágenes, una tras otra, como si fueran los fotogramas de una película, reproduciendo a la perfección cada momento que viví. Estaba demasiado confusa como para aclararme las ideas yo sola. ¡Joder, que era mi hermano!

Cogí el móvil, busqué en los contactos de wasap a Anaïs —«maldita bruja», pensé—, y empecé a teclear sin saber muy bien qué decir. Escribí y borré por lo menos tres veces antes de darle al botón de enviar.

 

 Hera: Maldita, tenías razón. 

 Anaïs: Ya sabes que yo siempre tengo razón, preciosa. Pero, esta vez, ¡aclárame en qué! Ja, ja, ja.

 Hera: Con Zeus. 

 Anaïs: ¿Cómo con Zeus? Como no seas más clara... Vamos a hacer una cosa, ¿quedamos? 

 

Comprobé la hora antes de contestar, para asegurarme de que no fuera demasiado tarde para salir antes de la hora de comer. Eran cerca de las once, así que todavía podía escaparme un rato.

 

 Hera: Me visto y salgo corriendo. ¿Nos vemos delante del supermercado que hay al lado de casa de mi abuela? 

 Anaïs: Vale, te doy media hora. 

 

Pegué un brinco y me vestí rápidamente. Me puse unos tejanos negros, ajustados y de cintura media, tipo skinny, y un jersey de lana en color crudo de cuello alto, divino para los días fríos de invierno. Me calcé unas bambas blancas con una suela que hacía tres dedos de alta (las que estaban de moda, vaya). Me dirigí al baño, me puse un poco de agua en los rizos para definirlos y me los desenredé con los dedos. Habitualmente no me hacía falta mucho más, el peine solo lo usaba para después del lavado. Me maquillé muy sutil, un poco de máscara de pestañas y un brillo de labios rosita que parecía natural. No había nadie en toda la casa y eso me sorprendió. Buscando un poco más, los encontré en el jardín, hablando con un vecino.

El primero en verme fue Zeus. No me pasó desapercibido el rumbo que tomaron sus ojos registrando cada centímetro de mi cuerpo. Se lo veía contento. Y, antes de que los yayos me vieran, se me acercó, me agarró fuerte de la cintura y acercándome a su cuerpo me preguntó a dónde iba tan guapa.

—He quedado con Anaïs —. Vi que de pronto su gesto cambió y se tornó ceñudo.

—¿Estás bien?

—Por supuesto —mentí con mi mejor sonrisa, aprendida en las clases de teatro de primaria. ¡Cómo me conocía el muy sinvergüenza! Y, aunque lo hizo ver, sé que no le coló.

—Pásalo bien. —Me dio un beso en la mejilla y volvió con el grupo de jubilados que conversaban animados.

—Buenos días, yayos. Hola, Eulalio. Voy a salir a dar una vuelta, pero a la hora de comer estoy aquí, ¿vale?

—De acuerdo, mi niña. No vengas tarde, que tu abuelo hoy tiene partida de ajedrez —contestó mientras el aludido sonreía orgulloso.

Salí en dirección a donde había quedado con mi amiga mientras comprobaba la hora: iba bien de tiempo, seguramente llegaría antes que ella. De camino, mi cabeza no dejó de viajar entre las mil dudas que me surgían.

Cuando estaba llegando la vi esperarme frente a la puerta del supermercado con su chaqueta de pelo beis, que le quedaba divina. Nos saludamos con un abrazo y empezamos a caminar.

—Aquí detrás —dijo señalando al final del aparcamiento— hay un parque muy tranquilo. ¿Vamos?

—Vale, sí. Perfecto.

—Reconozco que me has sorprendido con este mensaje tan rápido.

—¿Cómo, tan rápido? 

—Sabía que este mensaje llegaría, pero nunca imaginé que tan pronto.

—¿En serio?

—¡Y tan en serio! Pero, anda, ven aquí a darme un abrazo primero.

Me abrazó con toda la ternura y cariño que yo necesitaba en esos momentos. Si algo tenía Anaïs era que sabía siempre lo que necesitaba en cada momento sin tener que pedírselo. Después, nos sentamos en el banco de madera que había en el parque infantil que quedaba justo detrás del supermercado. Ella sabía que esa zona era muy tranquila y podríamos charlar sin intromisiones. Así que no dudó en llevarme.

—Tú dirás —soltó para ayudarme a arrancar.

—Pues que tenías razón. Entre Zeus y yo pasa algo que no debería pasar.

—¿Qué es lo que pasa y por qué no debería pasar?

—Pues que estoy enamorada de él, y claro que no debería pasar, tía; ¡es mi hermano!

—Y también es un chico dulce, amable y atento que te mira con un brillo en los ojos que podría deslumbrar a cualquier estrella que se cruzara en su camino. Y que está muy bueno, eso también, ¡qué cojones!

Me sonrojé como una idiota..., ¿de verdad me miraba con brillo en los ojos? ¿Y cómo no me había dado cuenta?

—Es imposible, Anaïs... ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí?

—Mira, bonita, lo primero de todo es que, en esta vida, lo único imposible es no morirse. Todo lo demás tiene solución. Y lo segundo es que a ti no te está pasando nada; en todo caso, os está pasando. ¿O no es así?

—Bueno, no, ¡no lo sé! —exclamé alzando un poco la voz, aturdida por tanta confusión—. ¡Y yo qué sé lo que le está pasando a él!

—Vale, empecemos por el principio, ¿te parece? Porque algo ha pasado que te ha llevado a darte cuenta de que lo quieres más de lo que creías o de una forma distinta a la que creías.

Le relaté todo lo ocurrido desde el momento en que nos despedimos del grupo, sin omitir ningún detalle. Anaïs era mi mejor amiga de entre todas y, sin duda, en ella podía confiar como no lo hacía con nadie (bueno, sí, con Zeus, pero esta vez era distinto).

Vi como su cara iba cambiando de expresión: del miedo al enfado, la rabia y el orgullo por cómo me había defendido Zeus, pasando por la ilusión, emoción y alegría de nuestro primer beso, para acabar en la tristeza, porque nuestro día no terminó del todo bien. Ninguna de las dos entendíamos por qué mi hermano tuvo la necesidad de explicarse. Bien que fue él quien me besó, así que algo tenía que sentir. Si no, ¿para qué mierda me besaba? Pero, vaya, que tras ese momento, lo primero que quisiera hacer fuera explicarse, me dio pánico. Debía estar arrepentido porque habría sido un momento de debilidad por la situación. Y la verdad es que eso era lo último que quería oír, porque ahora sabía que estaba enamorada como una boba.

—¿Y tú cómo te sientes?

—Estoy muy confusa..., yo no quiero estar enamorada de mi hermano, ¡joder! Hace tiempo que sentía algo extraño, pero como ni siquiera sabía qué era, no le di mucha importancia. Ahora que lo tengo claro, me obligo a apartar todas esas sensaciones bien lejos de mi cuerpo, pero cuando lo he vuelto a ver esta mañana, después de lo que pasó, no he podido evitar ruborizarme. ¡Es muy fuerte, Anaïs! Que es mi hermano, tía, ¡mi hermano! Pero me ha mirado de una forma que... conseguiría deshacerme si fuera un cubito de hielo. Y estoy preocupada...

—Entiendo que estés confusa. Esto no es fácil, pero, en esta vida, ¿hay algo realmente importante que sea fácil? Cuanto más difícil, más merece la pena. Así que, si necesitas un consejo, escúchame: si lo quieres y te quiere, ¿qué más da cómo se apellide? Lo primero que deberías hacer es hablar con él, esto es cosa de dos. Y, si decidís arriesgar, tiene que ser con la mochila compartida e ir a por todas, le pese a quien le pese.

—Gracias, amiga. No sé qué haría yo sin ti. El simple hecho de poder verbalizar todo lo que siento y compartir lo ocurrido en las últimas horas ya me ha servido, y no sabes cuánto. Tienes razón, tengo que hablar con Zeus. O aparcamos con el freno de mano, o arrancamos a toda velocidad.

Nos despedimos entre abrazos y me fui de regreso a casa mucho más tranquila, con una paz adquirida que solo Anaïs, con su sinceridad y su fuerza por luchar por lo que uno quiere, era capaz de transmitirme. «¡En esta vida hay que coger el toro por los cuernos para que no te lleve por delante!», chilló mientras nos alejábamos.

De camino a casa anduve buscando las palabras adecuadas para iniciar esa conversación. Quería ser sutil y quitarle importancia, hacerlo de forma escurridiza, por lo que pudiera ser. Y que, cuando se diera cuenta, ya lo hubiera soltado todo. Pero eso no iba a ser fácil...

Cuando llegué, el yayo trasteaba en el garaje, como siempre hacía. Le encantaba recoger lo que para nosotros eran trastos, repararlos y guardarlos en una estantería. Tenía el garaje que no le cabía un alfiler. Yo miraba las paredes llenas de estantes ocupados en los que no cabía ni un granito de arroz y para mí era un auténtico caos. Aunque él sabía perfectamente dónde tenía todo, de dónde había salido y lo que había reparado. Vaya, que cada artículo que había en ese habitáculo tenía su historia. 

La yayona estaba acabando de preparar la comida; entre otras cosas, tocaba una ensalada de espinacas y garbanzos, tan completa como le habíamos explicado que se tenía que comer. Y, oye, se estaba acostumbrando muy rápido a cómo cocinar para nosotros. Decía que era mucho más rápido y también estaba rico.

Me extrañó no haberme encontrado ya con mi hermano.

—¿Dónde está Zeus? —le pregunté a la yayona.

—Concentrado entre las piezas del rompecabezas —contestó risueña.

Antes de entrar, me apoyé en el quicio de la puerta a observarlo, estaba tan guapo como siempre había sido. Convirtiéndose poco a poco en un buen hombre y de muy buen ver —todo hay que decirlo, formaba parte del top diez de los chicos guapos de nuestro curso—, proporcionado y varonil, alto y con la espalda ancha. Siempre llevaba pantalones relativamente ajustados y no puedo negar que tenía un trasero que muchos de sus compañeros envidiaban. Tenía la suerte de poder rellenar los pantalones, y eso, a la vista, se agradecía.

—Ya estoy aquí —le dije suavemente mientras me acercaba a la mesa.

—Bien —contestó mirándome con una sonrisa en la cara.

Ya no dijimos nada más. Cada uno siguió por un lado del rompecabezas, concentrados en encajar piezas. Había ido decidida a hablar con él, pero estaba tan tranquilo que no supe encontrar el momento. Además, casi era hora de ir a comer y tampoco quería que se nos quedara la conversación a medias. Tendría que buscar el momento idóneo.

—Chicos, veo que al final todo lo malo se pega, ¿verdad? —comentó nuestra yaya orgullosa de que nos gustaran sus aficiones—. Ya tengo la comida lista. Aviso al abuelo y os esperamos en la mesa. No tardéis, ¿vale?

—Enseguida vamos —contestamos al unísono.

—¡Chispas! —exclamé pellizcándolo en el brazo por haber dicho lo mismo que yo.

Después salí corriendo, porque la venganza estaría servida. Y, casi sin que me diera tiempo, Zeus ya me había pillado y se vengaba con un ataque de cosquillas que me acabó dejando tirada por el suelo. Tenía muchas y ninguna capacidad para aguantarlas, y eso él lo sabía de sobra.




 

 

 



 

Capítulo 7

 

Cogiendo el toro por los cuernos

 

 

El yayo y Zeus se fueron a sus partidas de ajedrez. Yo me quedé con la yayona y su rompecabezas.

—A este ritmo, lo terminamos antes de que os marchéis.

—Quizá sí. —Me reí—. ¿Y qué harás luego?

—¡Uy, mi niña! Ya tengo el siguiente esperando en el armario. Ese me lo regaló tu madre por mi último cumpleaños. ¿Y sabes qué? Seguro que los Reyes Magos me traerán alguno más para hacer después.

—¡Qué bien! —respondí mientras encajaba otra pieza. La verdad es que le había pillado el gustillo a eso de conectar fragmentos de una misma imagen para crear un gran paisaje. Aquel rompecabezas era una hermosura. El río ya estaba completado, teníamos medio cielo, con sus nubes blancas, y empezábamos a formar las casas.

A media tarde, antes de que se pusiera el sol, nos fuimos a dar un paseo por la vía verde que justo empezaba al cruzar la calle. Era un camino de tierra ancho que mucha gente aprovechaba para hacer deporte, pasear, sacar a los perros... Estaba rodeado de campos cubiertos de cultivo. El paisaje era maravilloso y el oxígeno que se respiraba allí en pocos lugares podría ser tan puro. Olía el aroma de las flores inundando las fosas nasales mientras escuchaba el crujir de la arena bajo la suela de las zapatillas.

—¿Cómo te ha ido el trimestre en la escuela?

—Muy bien, yaya. Todo aprobado, ya sabes que me gusta estudiar y me resulta fácil.

—¿Y qué me cuentas de los chicos? ¿Hay algún niño guapo por ahí que le quite el hipo a mi nieta?

Mi cabeza voló... y en ella solo apareció la imagen de una persona. Zeus, Zeus y Zeus. Zeus en clase, Zeus en casa, Zeus con los amigos, Zeus en pijama, Zeus sonriendo, Zeus mirándome, Zeus besándome... Volví a la realidad en el momento en el que sentí que mis labios se curvaban levemente en una sonrisa ingenua y un calor abrasador subía a mis mejillas dándoles un tono rosado muy aniñado.

—¿Yaya, otra vez con lo mismo? —contesté de pronto cuando me percaté de que se estaba dando cuenta de que mis pensamientos nos habían abandonado unos instantes—. Ya te dije que yo no tengo tiempo para esas tonterías. Quiero centrarme en estudiar para poder ir a la universidad.

—Bueno, son dos cosas compatibles, cariño. No hay que renunciar al amor por querer estudiar. Si el chico te quiere, entenderá que te prepares para tu futuro y te apoyará. Y estoy convencida de que así es.

—¡Qué chico ni chico! —contesté nerviosa—. No seas insistente.

—Yo solo te digo que el amor aparece cuando quiere y con quien quiere, y nada se puede hacer en contra de ello. Hay un refrán que le viene muy bien: «si no puedes con tu enemigo, únete a él».

—¿Qué cenaremos hoy? —pregunté ignorando su último comentario, porque necesitaba cambiar de tema como fuera.

—Pues pensaba haceros una tortilla de patatas y cebolla. ¿Te parece?

—Una idea estupenda.

Cuando íbamos de regreso nos encontramos con una vecina del barrio que era bastante amiga de la yayona y así se acabó nuestra tortuosa conversación. Ellas se enzarzaron comentando una receta que a la amiga le salía muy buena mientras yo adoraba el paisaje y seguía dándole vueltas al tema del cómo y cuándo iba a tener la conversación con Zeus.

 

Por la noche, después de cenar, los yayos se tumbaron a ver la televisión y yo aproveché para decir que me iba a dar un paseo.

—¿Cómo vas a ir a dar un paseo a estas horas? —preguntó Zeus extrañado.

—Me apetece que me dé el aire. Además, no tengo nada de sueño.

—Te acompaño, ¿vale?

Estaba segura de que diría eso. Si es que más sabe el diablo por viejo que por diablo... Y en este caso, no era por vieja, sino por lo que llegaba a conocerlo. Sabía de sobra que no me dejaría salir de noche a dar un paseo sola. Era demasiado protector conmigo como para quedarse tranquilo en casa sin estar seguro de que no me pasara nada. Y menos después de lo que habíamos vivido noches atrás.

Nos abrigamos bien, pues a finales de diciembre, y de noche, no es que hiciera una temperatura agradable, pero era mi ocasión para hablar con él con total tranquilidad. Paseamos un rato en silencio y me hubiera gustado saber qué pensamientos revoloteaban por su cabeza mientras miraba al suelo. Estaba preocupado —de eso no cabía duda—, supongo que por lo mismo que yo.

De repente me tropecé, con tan mala pata que me caí. Sí, me caí y ni Zeus pudo evitar el golpetazo. Quedé tendida en el suelo todo lo larga que era. Menudo desastre. Enseguida mi hermano, con rapidez, se agachó para ayudarme y preguntarme si estaba bien. Ahora que sentía el tacto de su piel, la cercanía de su voz y su mirada clavada en mis ojos..., sí, en ese momento sí que estaba bien. Me había torcido el tobillo y andaba un poco coja, pero, como no quería volver a casa, le dije que seguro que se me pasaría pronto; había sido una caída tonta, nada importante.

Mientras tanto, me agarró de la cintura para poder seguir andando sin forzar el pie y eso nos facilitó la cercanía que yo necesitaba (¡no hay mal que por bien no venga!). Desde que nos dimos aquel primer beso, él se mantenía más distante de lo que jamás había sido conmigo, y precisamente desde entonces yo lo necesitaba más cerca que nunca. 

—¿Estás bien? —preguntó de nuevo unos minutos más tarde mientras seguíamos caminando. 

—Mejor que nunca. —Me miró sin comprender mis palabras—. ¿Nos sentamos en el banco? —Lo había llevado hasta el parque infantil donde horas antes había estado hablando con Anaïs. Sabía que allí no habría nadie a esas horas, aunque en el supermercado todavía estaban acabando de recoger y se oían ruidos y algunos coches moverse.

—Oye, Hera, llevo muchas horas dándole vueltas a lo que pasó y necesito que lo hablemos, o acabaré loco.

—Yo también.

—Ya no aguanto más haciendo como si no hubiera ocurrido; porque sí, ocurrió. Quiero que sepas cómo me siento.

—Zeus —lo corté—, todo esto es una locura, pero antes de que sigas me gustaría hablar yo primero, aun con las consecuencias que pueda suponer. Estoy enamorada de ti. —¡Zas! Así, sin más. Tantas horas buscando la mejor forma de decírselo que no habían valido para nada; se lo solté de golpe, hasta el fondo y sin lubricante. La cara de Zeus era todo un poema y nunca se me dio muy bien nada que tuviera que ver con la literatura, así que no sabría definiros su cara: desconcierto, sorpresa, confusión, asombro... Se quedó pasmado y en estado de shock—. Di algo, por favor... —le susurré pasados unos instantes que se me habían hecho eternos. Fue él quien me besó, pero no tenía ni idea de qué era lo que pasaba por su cabeza, si sentía algo por mí o si, simplemente, había sido una locura del momento y se arrepentía infinitamente.

Y, mientras estaba sumida en mis pensamientos, preocupada y empezándome a acojonar por la confesión que acababa de hacer y los cambios que supondría cualquier tipo de respuesta, no me di cuenta del momento en el que fue cambiando su cara y apareció una maravillosa sonrisa cargada de seguridad, esa que tanto me gustaba. Sus labios, carnosos y de un tono rosado tirando a rojizo, se curvaron dejando ver su perfecta dentadura y dejándome sin sentido.

Y, agarrándome de la cabeza con las dos manos, me acercó a él.

Y me besó. Un simple roce de labios seguido por una sonrisa que me cautivó.

—Te quiero, Hera. No sé en qué momento me enamoré de ti, pero no sabes cuánto me alegro de haber dado el paso y haberme tirado por el precipicio. Hace mucho tiempo que me di cuenta de que lo que sentía por ti iba más allá de lo que creía, pero bajo ningún concepto quería perder nuestra unión. Me daba miedo que, si en algún momento llegabas a descubrir que te necesito en mi vida como el aire que respiro, te alejaras de mí. Eres mi hermana y es una locura, pero nos queremos y haré todo cuanto esté en mis manos para que seas feliz.

No tenía palabras para contestar a semejante declaración de amor, cualquier cosa que dijera se quedaría corta. Lo besé de nuevo y empezó siendo un beso tímido, pero poco a poco se fue transformando y apareció una pasión que creo que ninguno de los dos sabíamos que teníamos; nunca me había sentido arder de esa forma. Su lengua se hizo camino sutilmente, acariciando mis labios con suavidad. Los estímulos de mi cuerpo reaccionaron abriéndole paso a los rincones más escondidos de mi boca. Los dos empezamos a mover las lenguas y, entre tanta humedad, nuestros cuerpos ardían. Me agarró de la cintura y me senté a horcajadas sobre sus piernas, notando una presión enorme entre mis muslos que transformó el fuego que sentía en todo mi cuerpo por una llama intensa en mi zona más íntima.

En ese momento descubrí que mi sexualidad estaba completamente desarrollada y que tenía un deseo incontrolable por Zeus. Sentirlo todo él pegado a mí, dándome su calor y besándome con tanta pasión, era algo que ni mi cuerpo ni mi cabeza eran capaces de rechazar...

—Hera... —dijo en un susurro ronco mientras no dejábamos de besarnos—, te haría el amor aquí mismo, pero no creo que sean ni el momento ni el lugar indicados.

Ni le pude contestar..., ¿había dicho «hacer el amor»? La verdad es que me estaba poniendo cardíaca, pero no tenía claro si me sentía preparada para dar un paso tan importante, me daba miedo. Aun así, no podía parar de besarlo, de acariciarlo, de arquearme cada vez que su lengua recorría mi cuello.

—Hera, en serio..., esto es muy difícil para mí. Te deseo...

—Vale, vale, tienes razón. Nos estamos torturando mutuamente. —Lo deseaba tanto o más que él a mí, pero le di un dulce beso en los labios y me senté de nuevo en el banco, donde había empezado la conversación.

—¿Qué vamos a hacer?

—Prrrfff, Zeus, buena pregunta. No tengo ninguna duda acerca de lo que siento por ti, pero estoy agobiada. —Se puso de lado, subiendo una rodilla sobre el banco. Yo copié su postura para poder estar de frente. Me cogió de las manos y, mientras me acariciaba con el pulgar, supe que me estaba apoyando. Estaba ahí, conmigo—. Eres mi hermano y tenemos una familia que es maravillosa, pero no creo que acepten todo esto que me está pasando.

—Hera, mírame. Lo primero de todo es que esto que te está pasando NOS está pasando. —Alcé la cabeza en el momento que remarcó la palabra «nos». Hasta ese momento miraba nuestras manos acariciarse con suavidad y me encontré con sus ojos clavados en mí—. Te quiero, te quiero tanto que daría mi vida entera por ti. Compartir mi existencia contigo y no poder besarte se está convirtiendo en una tortura que ni quiero ni puedo soportar. Haremos todo lo que tú estés dispuesta a hacer.

En ese momento el subidón de emociones que había tenido instantes antes se desplomó hasta el fondo de la tierra y unas lágrimas como puños resbalaron por mis mejillas. La cara de Zeus cambió al instante. Imagino que esperaba cualquier reacción menos esa. La tensión acumulada de los días que llevaba con la cabeza a mil, más el agobio por todo lo que pensaran, me hizo mella. Me abrazó, y lo hizo con tanta ternura que me sentí afortunada entre sus brazos, segura y protegida. Sintiendo que, con él, todo estaría bien.

—Shhhht, no te preocupes, no tenemos que decidir nada ahora. No te agobies, pequeña. Poco a poco iremos viendo lo que queremos hacer, ¿vale? Yo estoy aquí, contigo, como he estado siempre y siempre estaré. —Un nuevo beso consiguió que mi llanto cesara.

—Será muy difícil. Lo sabes, ¿verdad? Ahora mismo no puedo ni pensar. Me da miedo, Zeus: por mamá, los abuelos, todo nuestro entorno..., ¿qué pensaran? ¡Que somos hermanos!

—¿Tú has elegido enamorarte de mí? Porque yo no. Ha surgido solo, sin buscarlo y sin poder evitarlo. Claro que será difícil y seguro que les costará entenderlo, pero no por ello vamos a dejar de luchar por lo que sentimos, ¿no?

—Estoy muy segura de lo que siento por ti y no puedo seguir obviándolo, pero creo que debemos hablar con mamá. No puedo vivir bajo su mismo techo sintiendo que la estoy engañando. Es algo importante, debe saberlo.

—Quieres correr riesgos innecesarios; ahora, para mí, lo más importante es estar contigo. ¿Y si no lo entienden? Podemos salir muy perjudicados. Haremos lo que tú desees, pero quiero que lo pienses muy bien. Verbalizarlo no quiere decir normalizarlo. Hay que tener en cuenta lo que nos puede suponer y tomar conciencia de todas las posibilidades. 

—Me estoy agobiando, Zeus —le dije mientras resoplaba.

—Te entiendo, y no debes preocuparte. Vamos a tomárnoslo con calma. Te repito que no tenemos que decidir nada en este instante. Contamos con toda una vida para tomar decisiones.

—Tienes razón, debemos pensarlo bien.

Tras darme un beso cálido en la frente, nos levantamos y, agarrados de la mano, volvimos a casa, en silencio. Disfrutando del cielo despejado cubierto de estrellas iluminadas por la luna llena. Hacía una noche de invierno magnífica.

Mi tobillo ya estaba mucho mejor. Al día siguiente me levantaría hecha un lince.

—Chicos, nos estábamos empezando a preocupar —dijo la yaya en cuanto oyó la puerta.

—Se nos ha alargado el paseo, hace muy buena noche —contestó Zeus mientras nos soltábamos la mano.

—Está bien. Venga, id a descansar, que mañana es Nochevieja y tenemos muchas cosas que preparar, ¿de acuerdo?

—Buenas noches —dijo Zeus.

—Buenas noches, yayos —dije yo cruzando el pasillo.

—Descansad, chiquillos.

Me metí en la cama y me tapé hasta arriba, estaba muy cansada. Supongo que el exceso de emociones me había dejado chafada. Vi entrar a Zeus con el pijama puesto y se acercó a darme un beso en la cabeza como hacía todas las noches, pero eso ya no me valía. Le agarré la mano cuando ya se daba la vuelta y tiré de él para que se agachara. Vi cómo miraba la puerta un segundo y después se agachó y me dio un tierno beso en los labios. Un roce rápido, pero que a ambos nos sirvió.

Se metió en la cama con una sonrisa y, esa noche, nos dormimos mirándonos cada uno desde su cama.




 

 

 



 

Capítulo 8

 

Regalito especial

 

 

Dormí como un tronco; es más, soñé recordando el momento en el que me miraba a los ojos y me decía que me quería. Creo que no había tenido un instante más feliz en toda mi vida.

Los rayos de sol volvían a entrar por la ventana y, de nuevo, estaba sola en la habitación. Miré el móvil para ver la hora y vi que tenía mensajes del grupo, de Anaïs y de Zeus. Ese último era el que más ilusión me hacía abrir y descubrir qué ponía: «Buenos días, preciosa. Te quiero». «¡Madre mía! No me puedes querer más de lo que te quiero yo a ti. Esto es una locura», pensé. Me levanté perezosa; sin lugar a dudas, la cama era mi lugar favorito en el mundo. De nuevo me puse los pantalones que había llevado el día anterior, pero esta vez los combiné con una sudadera corta, de color rosa pastel y el dibujo de Piolín, que dejaba entrever la cintura. Me recogí el cabello en un moño alto, despeinado. Si os digo la verdad, era el peinado que mejor me quedaba y el que menos faena me daba.

El mensaje de Anaïs preguntaba descaradamente si ya había hablado con Zeus y cómo había ido. La cotilla no tenía espera. Y en nuestro grupo decían que estaban ansiosos para vernos de nuevo y querían quedar la tarde del primer día del año, con el mismo plan del último día que nos vimos. Zeus ya había confirmado, así que yo me lo podía ahorrar.

La yaya estaba preparando cosas por la cocina, esa noche nos juntábamos unos cuantos de la familia para celebrar el último día del año y había mucha comida que preparar. Zeus y el yayo estaban trasteando en el garaje. Al parecer, intentaban sacar la caja donde almacenaban la famosa «vajilla de las Navidades».

Desayuné rápido y nos fuimos todos a comprar. Bueno, todos no. El yayo no vino porque nuestra abuela nos dijo que la ponía nerviosa, que ella iba a comprar mejor sola. De camino, Zeus posó el brazo sobre mis hombros y me dio un beso en la sien. Un gesto muy común entre nosotros y que hasta entonces había carecido de sentido. Era consciente de que esa cercanía no era nada extraña, todo el mundo nos había visto siempre así; pero ahora todo tenía un cariz distinto y se me hacía difícil sentirme cómoda.

—¡Qué bonito que os queráis tanto, chicos! —Nos miramos de reojo con complicidad, pensando: «¡Ay, yaya, si tú supieras!—. Desde chiquitos siempre habéis sido inseparables; dicen que eso les pasa a todos los hermanos que han compartido su creación juntos, pero yo sé que vosotros no sois unos mellizos corrientes y que vuestras almas están unidas de una forma especial.

—No digas bobadas, yaya. Siempre nos hemos querido mucho como hermanos que somos, y ya está. Pero, igual que nos queremos, también nos matamos —contesté cortando la conversación, me estaba poniendo nerviosa. ¿Nos estaba queriendo decir algo? ¿O era mi mente que, como tenía información extra, se llevaba la conversación para donde le interesaba?

—Lo sé, hija, lo sé. Sois dos muchachos fabulosos y estoy muy orgullosa de en lo que os estáis convirtiendo.

—¡Ayyy, yaya! Que se acaba el año y te nos pones melancólica, ¿eh? —dijo Zeus mientras le daba un abrazo.

Entramos a comprar y cogimos un carro grande. Al parecer, había mucho que cargar para una sola noche. Y eso que solo faltaban bebidas y aperitivos. La comida en sí ya estaba toda lista. La yaya había preparado canelones para un regimiento y, de segundo, un redondo de ternera del que seguramente le sobraría al menos la mitad. ¿Por qué todas las abuelas cocinan siempre de más? Y no una ración, no; siempre preparan para el doble de comensales. Vaya a ser que se queden los invitados con hambre. 

 

Los yayos se pasaron la tarde ultimando detalles para la cena mientras Zeus y yo íbamos arreglando los rincones de la casa. Conforme avanzábamos por las habitaciones, en cada una de ellas me regaló mil sonrisas, e incluso encontró un momento para alguna que otra caricia. En un momento en el cual él barría en nuestra habitación y yo iba fregando detrás, con la corriente se cerró la puerta. No me di cuenta y choqué con él (yo iba más rápida, no sé por qué tardaba tanto en pasar la escoba). Con el tropiezo me tuvo que agarrar de la cintura porque perdí el equilibrio y, mientras me giraba con una sonrisa en señal de gratitud, aprovechó para robarme un beso que me supo a gloria. No sabía cómo íbamos a hacerlo, pero cada vez lo necesitaba más.

Cuando fueron llegando los invitados, ya estaba todo listo. Venían cargados de regalos para todo el mundo, y es que, como era el único día de las fiestas —bueno, y del año— en que nos juntábamos todos, aprovechábamos para hacernos los regalos de Navidad. Incluso nosotros habíamos comprado un detallito para cada uno. Nuestros primos, los que habían llegado los primeros, revoloteaban por toda la casa cuando aparecieron los demás, unos detrás de otros. En total eran cinco adultos y ocho niños, dos por familia; menos nuestra tía, la que iba por detrás de nuestro padre, que había tenido cuatro niños. Ella siempre decía que le encantó ser cuatro hermanos y que tendría cuatro hijos. Y así lo consiguió. La tercera se quedó viuda al poco tiempo de tener a sus dos hijos, pero, con mucha valentía y la ayuda de la familia, habían seguido adelante. Y el más pequeño era el más enamorado; tenía una familia envidiable y sus dos peques eran los más tremendos.

Nunca habían sido una familia muy unida, al menos no tanto como por parte de mi madre, que se juntaban todas las semanas. Pero, desde la desaparición de papá, todos se volcaron en los yayos y, en cierta manera, les trajo cosas positivas.

Al parecer, mi padre mandaba una carta de vez en cuando a los yayos, solo para decirles que estaba bien y que no se preocuparan. Nunca había remitente ni contaba nada importante de su vida. Todo había sido muy extraño y nadie supo jamás de él, ni siquiera nosotros, que éramos sus hijos. Con el tiempo, habíamos empezado incluso a odiarlo un poco. Nos daba rabia; ¿por qué estaba por ahí, en algún lugar, y no se ponía en contacto con nosotros? Ni siquiera en esas cartas se nos mencionaba, o eso creíamos, porque aquello era un tema tabú. Al poco tiempo de haberse ido, se dejó de hablar de él y pasó a ser como una especie de fantasma.

La cena fue amena, pero, como ya habíamos supuesto, después de los aperitivos hubiéramos pasado al postre directamente. Estábamos los adultos tranquilos (no formábamos parte de la mesa infantil, así que podíamos considerarnos adultos), pues los niños habían empezado por los canelones directamente y ya estaban corriendo por el salón y jugando alborotados. Zeus y yo nos sentamos uno al lado del otro, y, aparte de miradas discretas, hubo algún que otro roce de manos por debajo de la mesa. Hasta que uno de mis primos, el más pequeño y canalla, dijo de pronto:

—¿Por qué os cogéis de la mano? —«Maldito enano metepatas», pensé.

—No nos cogíamos la mano, renacuajo, a Hera se le estaba cayendo la servilleta —contestó Zeus con naturalidad. Suerte de él, yo no hubiera sabido qué responder y ya me estaba poniendo roja como un tomate y las piernas me habían empezado a temblar. «Chico listo», pensé.

Le hice un guiño y seguí cenando como si no hubiera pasado nada, pero por el rabillo del ojo pude observar a la yayona mirándonos con una sonrisa pícara. ¿Nos habría pillado? No, eso no podía ser. Desde donde ella estaba no tenía suficiente ángulo como para ver nada. Serían mis nervios y veía cosas que no eran.

 

Cuando llegó el momento de los regalos, fue muy divertido. Evidentemente, los que mejor se lo pasaron fueron los pequeños, para ellos eran los regalos que había traído Papá Noel días atrás. ¡Quién pudiera guardar esa inocencia para toda la vida!

Ropa y juguetes para los peques, novelas románticas para las mamás —alguna que otra erótica de maridos que querían ver a sus mujeres animadas—, botellas de whisky o coñac para los maridos, un fin de semana para una de las parejas, ropa variada para todo el mundo, bonos de acceso a un spa cercano, un par de rompecabezas para la yaya, calcetines para el yayo... Para mí, el mejor regalo de todos fue el que me hizo Zeus. Creo que jamás me había regalado algo tan especial: un colgante de oro blanco con mi nombre, precioso. Y en el cierre había una medalla en la que, por un lado, ponía «Nmlvids», y en el otro «Twins». Todo el mundo supo que twins era como nos había llamado siempre la familia, así que, entre ellos, quedaba claro de quién había sido el regalo. Pero las primeras letras no las supo descifrar nadie, eso era cosa de adolescentes y la mala forma de escribirnos por wasap, comiéndonos todas las vocales. Y la verdad es que, en esa familia, no tenían ningún don con las nuevas tecnologías y eran bastante clásicos. Discretamente, Zeus dijo que eran cosas nuestras.

—Jamás te olvidaré —le susurré a la oreja mientras lo abrazaba para darle las gracias por el regalo. Él me agarró fuerte por la cintura y me dio un suave beso en el cuello que hizo recorrer un cosquilleo por todo mi cuerpo. Esa sensación que solo él era capaz de hacerme sentir. Me aparté rápidamente antes de que nadie pudiera notar cómo subía el rubor de mis mejillas y me puse con los pequeños a montar juguetes. Disimulando como una tonta.

Zeus abrió su regalo, y la verdad es que yo no había sido tan original: un perfume que en cuanto lo olí me recordó a él y una camiseta azul marino de superhéroe que sabía que le encantaría.

 

Esa noche, después de tomarnos las uvas todos juntos y brindar por la salud, el futuro y el amor, nos fuimos despidiendo de cada uno que se iba marchando. Aunque decíamos que pronto nos veríamos, en el fondo sabíamos que, hasta el próximo año, eso no iba a ocurrir.

Nos quedamos los cuatro integrantes de la casa recogiendo todo el jaleo, que no era poco. Dejamos el comedor montado de nuevo, con los trastos sobrantes de vuelta al garaje. Pusimos un lavavajillas y fregamos a mano las cosas delicadas, como las copas o alguna fuente que la yaya adoraba más de la cuenta. Así que para el día siguiente solo quedaría recogerlo y devolver la vajilla de las fiestas a su caja del garaje.

Nos acostamos, pues ya eran más de las dos de la mañana y la verdad era que cansados estábamos un rato. Nos esperamos para asegurarnos de que los abuelos se hubieran dormido y Zeus se metió en mi cama. Teníamos muchas ganas de estar juntos, pero debíamos ser muy prudentes, no sabíamos cómo podrían reaccionar si nos encontraban así.

Estuvimos un rato abrazados en la cama, regalándonos algún que otro beso. Zeus puso su mano dentro de mi camiseta y no pude evitar sentirme nerviosa. La notaba tan caliente que parecía que me ardía la piel por donde me rozaba. Nuestras miradas conectaron unos instantes y nos hablamos en silencio. El brillo que había en sus ojos cuando me miraba me dejaba completamente a su merced. Me acarició el abdomen y acompañándolo con mi mano subió lentamente hasta coger mi pecho derecho y amasarlo con decisión. De nuevo sentí la llama ardiendo entre mis muslos. «Lo que me hace sentir no puede ser sano», pensé en esos momentos. Me volvía loca con tan solo su cercanía.

Zeus ya tenía su zona íntima presionándome como si se fuera a acabar el mundo. El calor se estaba apoderando de nuestros cuerpos y decidimos parar.

Sí, decidimos frenar de forma tortuosa antes de que fuera demasiado tarde. Antes de que se nos pudiera ir de las manos.




 

 

 



 

Capítulo 9

 

Tu cara de bobo

 

 

—¿Cómo habéis dormido, chicos? —nos saludó la yaya cuando entramos en el comedor recién levantados. Tenía la mesa puesta con un gran desayuno de primer día del año. El abuelo había ido a buscar churros recién hechos y ella, mientras tanto, había preparado el chocolate, unos melindros y unas magdalenas.

—Genial, estábamos tan cansados que nos dormimos enseguida —contesté.

—Hemos dormido como dos lirones —añadió Zeus.

—Pues venga, sentaos en la mesa, que hay que coger fuerzas para empezar el año —sentenció el yayo, sonriente.

La verdad es que ¿a quién no le apetecen unos churros con chocolate recién levantado? Desde luego, si a alguien no le apetecen, es que no le gusta el dulce. Por suerte (o por desgracia) a nosotros sí que nos gustaba, y no poco.

Nos sentamos entusiasmados mientras la boca ya se nos empezaba a hacer agua. Entre risas, recordamos anécdotas de la noche anterior, sobre todo de los niños.

—¿Y recordáis cuando el pequeño dijo que os estabais cogiendo de la mano por debajo de la mesa? —dijo la yaya mirándonos. Zeus se rio, yo no supe dónde estaba la gracia; de nuevo me quería morir.

—Sí, qué ocurrencias tienen los bichillos —dijo mi hermano guiñándome un ojo sin que nadie se diera cuenta—. Cambiando de tema, que se nos olvidó decíroslo ayer: esta noche no cenaremos aquí, hemos quedado con los amigos.

—Genial; aprovechando que os vais, nosotros cenaremos en casa de los vecinos, que hace días que nos quieren invitar, pero como nos apetece disfrutar de vuestra compañía, les habíamos dicho que la semana que viene, que ya os habríais ido. Se pondrán contentos de poder avanzar el plan.

—Muy bien. No dejéis de hacer nada porque estemos nosotros aquí, yaya, faltaría más.

—Venís poco, así que, cuando lo hacéis, os tenemos que exprimir. Con los vecinos nos podemos juntar el resto del año.

 

Después de comer, fui a echarme mi siesta pertinente y me sorprendió oír a Zeus decir que él también su tumbaría un rato. Él nunca dormía la siesta.

—Si has venido a tocarme la moral, por favor, déjame descansar. Por la noche no me aguantaré...

—Tú duerme, si yo no te estoy diciendo nada.

 

La verdad es que ruido no hacía ninguno. Pero se había tumbado en la cama, mirándome con cara de bobo. Yo, así, de lo que tenía ganas era de dar un brinco y tirarme sobre él. Besarlo, acariciarlo y sentir el calor de su cuerpo pegado al mío.

Sonrió como si supiera perfectamente lo que pasaba por mi cabeza. Estaba hecho un canalla.

Resoplé enfurruñada y le di la espalda. Yo quería dormir.

Se levantó de la cama y se arrodilló delante de mi cara. Pasó su lengua recorriendo mi labio inferior mientras con la mano derecha me agarraba fuerte de una de las nalgas y depositó un suave beso sobre mis labios. Cerré los ojos y disfruté, sentía el calor entre mis muslos quemándome por dentro.

—Descansa, pequeña —dijo a la vez que salía de la habitación.

«¿Que descanse? ¿Ahora? Yo me cago en tus muelas», pensé.

Pero la verdad es que no tardé mucho en dormirme, soñando con el roce de sus labios.

 

Sonó la alarma y me desperté sudada y agitada. Me dormí soñando con un simple roce, pero caí en la fantasía del sexo y la lujuria. ¡Virgencita querida! Si eso era lo que me esperaba con él, por favor, ¡que fuera ya! Si mi cabeza era capaz de imaginar tanto sin haber catado el sexo, no quería ni podía suponer lo que soñaría después de haberlo probado. Aunque tenía dudas de que, realmente, la realidad superara a la ficción.

 

Me di una ducha rápida para refrescarme —más mentalmente que corporalmente— y me arreglé para ir con los amigos. Me alisé un poco el pelo, no del todo, siempre me dejaba las puntas onduladas porque, al fin y al cabo, mis rizos eran tan incontrolables que, con las horas, siempre acababan haciendo acto de presencia. Me puse unos jeggings color tejano, jaspeados y de cintura media, con una sudadera negra que me daba un toque chic pero informal. Quería ir cómoda, pues esa noche habíamos acabado cambiando de planes. La primera idea fue repetir el plan de días atrás, pero al final decidimos quedarnos en casa de Anaïs, aprovechando que sus padres se habían ido de noche romántica y se quedaba sola en casa.

Fuimos caminando, pues vivía en el centro, cerca de donde habíamos estado merendando el último día. Pasamos por todas las calles poco transitadas que conocíamos para poder ir cogidos de la mano, hablando de cómo lo íbamos a hacer aquella noche. Y es que decidimos contarles todo a nuestros amigos; confiábamos en ellos y, además, a alguien se lo teníamos que decir o reventaríamos de tanto secreto. Y, partiendo de la base de que Anaïs nos había pillado, ¿quién nos aseguraba que no nos fueran a pillar los demás?

Independientemente de eso, que nuestros amigos lo supieran tenía su parte positiva. Por lo menos con ellos no tendríamos que estar fingiendo ni disimulando. Si lo contábamos, podríamos dejarnos llevar y ser nosotros mismos. Seguro que lo entenderían.

Llamamos al timbre del tercero; solo había uno, pues era un gran ático que ocupaba toda la planta. Allí vivían Anaïs, sus padres y su perrita Coco, una yorkshire mini muy cariñosa. Desde la entrada se veía el salón, que era amplio, decorado con muebles de estilo vintage, todos en tonos blancos y grises. Dos sofás de piel blanca presidían el centro de la estancia: uno de tres plazas muy amplio y otro más pequeño de tan solo dos, pero en el que perfectamente cabían tres personas. Con una alfombra de pelo corto gris perla a sus pies y los cojines en tonos ocres y turquesas a juego, todo ello coronado por unos cuadros colgados sobre la chimenea, que en ese momento prendía.

A pocos metros, una cocina abierta, toda de blanco, con Silestone beis, que se veía limpia como una patena. Los colores claros es lo que tienen, ¿no? En la isla central, la anfitriona ya había preparado unos snacks para picar mientras esperábamos las pizzas. Lo dispuso todo en la mesa auxiliar del salón y nos sentamos alrededor para escoger las pizzas que íbamos a pedir.

—A ver, chicos, repasemos lo que me habéis dicho: dos de cuatro quesos, una de atún, una prosciutto, una de verduras, una capresse y una carbonara, ¿sí?

—¡Y una griega! —exclamó Ulises.

Tras apuntarlo todo en un papel, Anaïs llamó por teléfono para hacer el pedido a domicilio.

 

Zeus y yo nos miramos sonrientes. De frente teníamos a Sebas y Eva, tan acaramelados como siempre. Con solo una mirada les salían corazones de las pestañas.

Estuvimos picoteando y hablando de la Nochevieja que cada uno había pasado con sus familiares hasta que sonó el timbre. Las pizzas habían llegado. Me levanté junto con Anaïs para ir a buscarlas y... ¡sorpresa! La repartidora era una gran amiga que tuvo Zeus durante la infancia, una chica que NUNCA me gustó. En cuanto la vi, sentí una presión muy fuerte en el pecho y la rabia contenida dentro de mis puños cerrados. Como una autómata, lo primero que hice fue girarme para mirar a Zeus, que en ese instante la reconoció y en su cara se dibujó una gran sonrisa. Lo vi levantarse rápidamente del sofá para dirigirse a la entrada.

—Maya, ¿eres tú?

—¡Zeus! ¡No me lo puedo creer! ¡Cuánto tiempo sin verte!

Sin disimular siquiera, para que veáis de qué tipo de persona hablamos, me apartó y entró en dirección al salón en busca de Zeus. Mis ojos no podían creer lo que estaban viendo... Se abrazaron con una desesperación que nos dejó a todos sin habla.

¡Y la invitó a quedarse! Anaïs se dio cuenta de mi reacción e intentó intervenir.

—¿Cómo se va quedar la pobre? ¡Está trabajando!

—Eso es cierto, ahora no puedo, pero toma —dijo mientras le daba una tarjeta—, aquí está mi número de teléfono. Me alegro mucho de ver que estés taaaan bien.

De nuevo lo abrazó, aunque esta vez fue más un saludo cordial, y salió de allí, no sin antes guiñarle un ojo coqueta, llevándose puesta una radiante sonrisa y dejando un aura extraña a nuestro alrededor.

Anaïs se dirigió a la cocina con las pizzas para prepararlas mientras yo cerraba la puerta con un humor completamente distinto a como la había abierto y, al girarme, me encontré a un bobo con la vista perdida. Algo quiso decirme, pero ni lo miré. Fui con Anaïs para ayudarla. Quería masticar la cena, a ver si así masticaba mi mal humor y tenía la capacidad de digerirlo.

—Hera, ¿qué es lo que ha pasado exactamente? —preguntó Anaïs con el ceño fruncido, dándose cuenta de mi actitud, pero sin entender absolutamente nada.

—¿Qué ha pasado de qué? —contesté sin querer hablar del tema—. Vamos a cenar.

Con todos sentados y el ambiente relajado —que conste: el ambiente, no yo—, Zeus tuvo un momento de ingenuidad.

—Chicos, ahora que estamos todos, queremos contaros algo —dijo dirigiéndose al grupo mientras me miraba a mí sonriente. Los allí presentes nos miraron expectantes, esperando una gran noticia.

—Nada, simplemente que hoy es el último día que nos vemos hasta la vuelta al instituto. Nuestra madre ya nos viene a buscar pasado mañana, así que se nos han acabado las vacaciones —intervine con una sonrisa amarga mientras Zeus me miraba con asombro. ¿En serio creía el muy estúpido que me habían quedado ganas de fiesta después de la cara que se le había quedado al ver a Maya? Desde luego, la palabra «ingenuo» se le quedaba corta. Si de verdad se creía que me conocía...

Se oyó un «ooooh» a coro que sonó a una pena tremenda. La misma pena que se estaba apoderando de mí al pensar en que había sido una ilusa si de verdad había pensado que entre nosotros dos podría haber algo. ¡Que era mi hermano, por Dios!

Procuré apartar el drama de mi cabeza para intentar disfrutar de la velada. Zeus no paraba de buscarme con la mirada o intentaba pillarme a solas para hablar conmigo. Supongo que ni se había dado cuenta de lo que había pasado y no entendía mi cambio de actitud. Pero sí; mi indiferencia, junto con su incertidumbre, sería su castigo, por el momento.

 

Cuando la noche terminó, había conseguido desconectar y pasarlo bien, aunque no sin sentir las miradas preguntonas de Zeus y Anaïs, que, por supuesto, ignoré.

Nos despedimos de todo el mundo cuando ya pasaba la medianoche. Era tarde, hora de volver a casa. Salimos por la puerta en silencio y yo, sin mirarlo, me dirigí al ascensor y toqué el botón para bajar a la calle.

—¿Se puede saber qué te pasa?

—¿A mí? Nada —contesté con actitud chulesca.

—Hera... —susurró cogiéndome de la barbilla para obligarme a mirarlo. En ese momento mi chulería ya empezaba a flojear y unas lágrimas querían asomarse por el quicio de mis ojos... Le hubiera pegado de la rabia que sentía.

—¿Qué coño te pasa a ti? —contesté acusándolo muy enfadada mientras salía a la calle. De nuevo mi mal humor había vuelto.

—Pues la verdad es que no tengo ni idea. Si no me ayudas, no soy capaz de entenderte.

—¿Echabas de menos a Maya? ¿Tanto te ha alegrado verla?

—¿En serio? No me lo puedo creer... ¿No me jodas que todo esto es por haberme reencontrado con Maya? Sabes de sobra quién era para mí hasta que se marchó.

—Y también sé que el hecho de que sus padres decidieran mudarse y cambiarla de colegio fue lo mejor que te pudo pasar. Lo mejor que NOS pudo pasar —contesté remarcando el plural mientras señalaba nuestros pechos con el dedo índice.

—Hera... ¿Estás celosa de Maya?

—¡Pues claro que no! Me da rabia tu actitud, tu sonrisa, tu cara de bobo...

—Estás celosa —confirmó con una media sonrisa que me dio ganas de quitársela de un guantazo—. Maya era una buena amiga, Hera, esto es absurdo.

—¿La vas a llamar?

—¡Claro! ¿Por qué no?

—Entonces, esto no es absurdo. ¿Y sabes qué? Estoy cansada y no quiero hablar más del tema.

Seguimos caminando en silencio, yo un paso por delante, pues sabía que en esos momentos lo mejor era dejarme y ya reanudaríamos la conversación en otro momento. Cuando me enfadaba perdía la capacidad de razonar. Y él, ante la seguridad de salir perdiendo, decidió esperar.

Llegamos más rápido de lo que podríamos haber previsto; es lo que tiene estar de mal humor, que te sale energía de donde no la hay y me hizo llevar un paso firme. Y después de lavarnos los dientes y dar las buenas noches a los yayos, que nos esperaban despiertos en la cama, nos acostamos. Zeus girado hacia mí y yo dándole la espalda. En ese momento, lo último que quería era verle la cara.




 

 

 



 

Capítulo 10

 

Primeras veces

 

 

Los últimos dos días que pasamos en casa de los yayos fueron de lo más raro. Yo prácticamente no le dirigía la palabra a Zeus, la justa y necesaria para disimular delante de todo aquel al que no le importaba lo que había pasado. Me entretuve las horas en la habitación del rompecabezas, avanzando lo máximo que pude y, mientras, mi hermano pasó bastante tiempo con el yayo: en sus partidas de ajedrez, trasteando por el patio o garaje...

Sonó el timbre.

—¡Hola, mis amores! —gritó mamá desde la entrada.

Zeus salió corriendo a saludarla antes de que entrara por el pasillo. Cuando lo vio, rápido abrió los brazos para fundirse en un abrazo. Parecía que hubiera pasado una eternidad desde la última vez que se vieron.

Después me tocó a mí, que aguardaba unos metros separada, en el mismo pasillo, a la altura de la puerta del comedor. Mamá me miró con esa cara de ternura que irradiaba amor por donde pasaba y abrió los brazos dando un paso hacia mí. Me acerqué a ella y la abracé como nunca la había abrazado. Sentí como los ojos se me inundaban de lágrimas y aguanté fuerte para que no se me derramaran. ¿Qué iba a explicar? ¿Que tenía problemas sentimentales con mi hermano? Había sido una semana intensa, cargada de emociones, pero había acabado fatal. Tan mal que ahora me encontraba abrazada a mi madre como nunca imaginé que lo haría.

Mi madre se separó y me agarró suavemente por los hombros, me miró a los ojos y me dio un beso en la frente. Sé que se dio cuenta. A una madre es difícil engañarla. Y me hubiera encantado contárselo todo, pero no podía. Giré la vista hacia Zeus, que hablaba con la yayona ajeno a toda mi revolución de sentimientos, para comprobar que no nos estuviera mirando.

Fuimos a recoger nuestras cosas. En silencio, yo empecé a montar mi maleta de nuevo. No teníamos previsto que llegara tan pronto y tampoco nos había avisado. Así que no habíamos preparado nada. Me sentía observada; Zeus tenía poco que recoger y, entre prenda y prenda, levantaba la vista para mirarme.

—Hera...

—Déjame en paz.

—Hera, por favor —susurró acercándose a mí.

—Zeus, no quiero hablar.

—Pues en algún momento tendremos que hacerlo, ¿no?

—Pues no va a ser en este —le dije empujándolo con suavidad por los pectorales, que, por cierto, cada vez tenía mejor definidos.

Miró al suelo y respetó mi decisión. Acabó con la maleta y salió de la habitación, dejándome sola.

Cuando terminé, volví al comedor con paso firme.

—Ya está todo recogido, pero me gustaría hacer una última cosa antes de irnos.

—Tú dirás.

—Quiero que me acompañéis un momento a la habitación del rompecabezas. Os voy a enseñar algo.

Me siguieron a lo largo del pasillo y, al entrar, Zeus y la yayona quedaron asombrados. Mamá entró lentamente, observando todo a su alrededor. Al igual que nosotros, sabía que esa habitación era de nuestro padre, y hacía mucho tiempo que no estaba allí. Vimos cómo sus ojos se entristecían y sus pulmones aspiraban aire con energía. Mi hermano le cogió la mano, infundiéndole fuerza, y la acompañó hasta la mesa de caballetes.

—Solo falta colocar la última pieza.

—No me puedo creer que lo hayas terminado sola —dijo nuestra yaya asombrada.

—Llevo dos días aquí encerrada sin apenas salir. Me apetecía mucho terminar lo que habíamos empezado juntas en esta semana —cogí la mano de mi abuela—, aquí hemos pasado un tiempo maravilloso y me llevo un gran recuerdo. Además del aprendizaje en montar rompecabezas. —Ese comentario nos hizo reír a todos—. Ahora quiero que seas tú quien ponga la última pieza, con todos nosotros aquí, contigo.

Fue un gran momento. La pobre se emocionó y no paraba de abrazarnos y besarnos a Zeus y a mí. Nos despedimos con tristeza, habíamos pasado una semana agradable y nos apenaba que hubiera terminado tan pronto.

—Cuidaos mucho, tesoros. Y espero veros pronto, que os olvidáis rápido de vuestros yayos —dijo la yayona alzando la voz por los metros que ya nos separaban mientras subíamos al coche.

 

De camino a casa, mamá y Zeus no dejaron de hablar. Este le contaba todo lo que habíamos hecho durante la semana —bueno, todo, lo que se dice todo, os podéis imaginar que no, solo lo que se podía contar— y mamá escuchaba orgullosa y atenta a lo explicado. No paraba de decir cuánto nos había echado de menos.

Aproveché el viaje para wasapearme con Anaïs, que no paraba de mandarme mensajes referentes a lo ocurrido en la cena de su casa. Pero, si os digo la verdad, hasta ese momento no había tenido ganas y ni le había contestado. Empezaba a pensar que era muy mala amiga, así que aproveché el rato muerto en el coche.

Le expliqué todo lo que rondaba por mi cabeza y ella me aconsejó según como veía las cosas. 

 

 Anaïs: Estás cargada de tonterías. He visto en mil ocasiones cómo os miráis y eso no hay quien pueda reemplazarlo. Es normal que para él sea un recuerdo agradable y se alegre. Si estás muerta de celos es porque lo quieres más de lo que crees. Deberíais hablar, sinceraros y compartir lo que pensáis cada uno.

 Hera: Bueno, no sé, ya veremos. Por ahora no estoy mucho por la labor. Si lo pienso fríamente, su reacción no ha sido tan extraña, teniendo en cuenta la situación; es nuestra relación lo que no es normal. Creo que lo que debo hacer es dejarme de tonterías y que se reencuentre con Maya, si eso es lo que quiere.

 

Pasaron un par de días más, en los que cada uno hizo lo suyo. Se me había ido pasando el enfado del momento y empecé a ver la situación con la mente un poco más abierta. Quizá Anaïs tenía algo de razón y yo estaba haciendo una montaña de un grano de arena. Ver a Zeus cabizbajo, buscando mi mirada constantemente y aprovechando a hablar conmigo cuando estaba mamá delante, de manera que yo tuviera que disimular, me daba que pensar. Y la verdad es que lo echaba mucho de menos; echaba de menos a mi hermano, pero, sobre todo, nuestras miradas, las sonrisas involuntarias que me sacaba, un roce de su piel, un abrazo...

—Chicos, he dejado las cortinas del comedor en la lavadora. ¿Creéis que las podríais volver a colocar una vez que haya terminado? Así no se nos arrugan.

—Claro, mamá, no te preocupes. Nosotros lo haremos. —Se iba a trabajar y no volvía hasta la hora de cenar, como la mayoría de los días. Así que, si lo tenía que hacer ella cuando llegara, además de cansada y sin ganas de invertir su tiempo en las cortinas, estas ya estarían como un acordeón.

 

Zeus se encontraba en su habitación. Di un par de golpes en la puerta y abrí; estaba viendo un vídeo de YouTube sobre cómo dibujar unos planos para construir no sé qué (yo no les prestaba mucha atención a esas bobadas). Levantó los ojos de la pantalla del ordenador, asombrado por que fuera yo quien lo buscaba.

—¿Me ayudas con las cortinas, por favor? —le pregunté con la mirada puesta en mis pies. Me daba pena aquella situación y me avergonzaba que hubiéramos llegado a ese punto. 

Se levantó sin mediar palabra y, mientras yo metía las anillas en los encajes de la cortina, él fue a por la escalera.

—Ya me subo yo —dijo mientras me estaba subiendo a la escalera.

—¿Acaso crees que yo no sé subirme a una escalera? —le recriminé enfadada.

—No he dicho nada —contestó sarcástico, levantando los brazos con las manos abiertas a modo de disculpa.

Una vez colgada la primera cortina, moví la escalera para colocar la del lado opuesto. Había un rinconcito lleno de plantas que quedaba muy cuqui y decidí no moverlo y poner la escalera un poco de lado. Las primeras anillas fueron las más fáciles, mientras Zeus aguantaba la cortina en alto para que no me tensara. Pero, al colocar las cuatro últimas, no llegaba muy bien y me fui estirando lo que pude para terminar sin mover la escalera de nuevo. Hasta que perdí el equilibrio y caí de la escalera. Tuve la gran suerte —como era costumbre— de que mi hermano reaccionara a tiempo y me cogiera al vuelo, quedando suspendida en sus brazos.

Me quedé abrumada. Vaya susto me había dado. Mientras reaccionaba a lo que había pasado y me daba cuenta de que estaba en brazos de Zeus, este me miraba fijamente, con cara de preocupación. Me sonrojé.

—¿Estás bien?

—Mejor que nunca...

—Hera..., yo... —empezó a decir en un susurro a la vez que seguía mirándome con un brillo en los ojos que me atrapaba.

—Tssst —le dije poniéndole mi dedo índice sobre sus labios—, no hables y bésame.

Zeus no dudó ni un momento; aun sosteniéndome entre sus brazos, acercó sus labios y los fundió con los míos en un ansiado beso. Yo lo agarré por el cuello y lo acompañé con deseo y ternura. ¡Cuánto lo había echado de menos! Fue un momento mágico. Sentir de nuevo su calor, el deseo, la necesidad de tenerlo cerca...

Me dejó en el suelo y nos abrazamos con fuerza mientras me susurraba a la oreja, con voz ronca, que me quería más que a nadie en el mundo. Yo me deshacía de amor entre sus brazos.

Hacía un día soleado y, después de ese momento bonito, nos apetecía cualquier cosa, siempre que fuera juntos. Decidimos salir a dar un paseo con las bicis y acercarnos a la playa.

Aparcamos en el paseo, apoyando las bicicletas sobre el muro. En esa época del año, y por esa zona, no había nadie. Nos cogimos de la mano y empezamos a caminar. El camino de ronda, perfectamente vallado con palos de madera, empezaba en una zona de escaleras hasta llegar a la parte alta de unas rocas. Desde allí se podían ver varias calas, formadas por la separación de las rocas sobre la arena, que se adentraba en el mar, dividiendo así lo que podría ser una gran playa. Continuamos el camino, cada vez más juntos y más acaramelados.

—Hera, siento mucho todo lo que ha pasado. No tenía ninguna intención de que te lo tomaras de esta forma.

—Yo sí que lo siento. No sé qué me pasó. Cuando te vi mirándola, con esa cara de bobo... Es que lo recuerdo y de nuevo los demonios vienen a mí.

—No voy a negarte lo evidente. Me alegró muchísimo verla. Sabes tan bien como yo que fue un gran apoyo para mí, fue mi confidente durante el poco tiempo que estuvo viniendo a nuestra escuela.

—Sí, pero... la mirabas con una cara, Zeus, que me dio rabia pensar en lo que habíamos vivido en las últimas horas. Todas mis preguntas, dudas e inseguridades se apoderaron de mí y me hicieron odiarte. Me enfadé porque pensé que yo solo sería un estorbo.

—Maya fue mi amiga y quiero recuperarla como tal. Pero para mí lo más importante eres tú. Y quiero pedirte, por favor, que me apoyes con esto y no me lo hagas difícil. Si tuviera que elegir, te elegiría a ti mil veces.

 Nos volvimos a besar. Esta vez con una seguridad que no habíamos tenido antes. Me sentí fortalecida de golpe y todas mis dudas y celos desaparecieron.

No me gustaba ser celosa, pero solo de pensar en la posibilidad de perderlo por culpa de que empezara a sentir algo por otra persona me mataba por dentro. Supongo que ese miedo formaba parte del hecho de estar enamorado.

Bajamos a la playa, de tierra y piedras. No era muy cómoda en verano con los pies descalzos, pero vestido de chándal y con zapatillas deportivas era ideal. Consistía en una calita pequeñita y quedaba muy reservada. En verdad era una playa nudista. El agua era tan transparente que se podía ver el fondo del mar en todo su esplendor, mostrando una quietud plena. No había nada de oleaje y, mirando al horizonte, contemplábamos como este fusionaba el cielo con el mar en un solo elemento. Nos quedamos observando esa imagen unos instantes, sentados sobre la arena, hasta que Zeus cogió una piedra y la tiró al mar, haciendo que rebotara sobre el agua. Luego yo hice lo mismo. Nos relajamos, divertimos y desconectamos de todo lo ocurrido en los últimos días mientras tirábamos piedras al agua sin perderlas de vista ni un segundo.

Después de haber competido, como críos que éramos, por ver quién conseguía que la piedra rebotara más veces sobre el agua (claramente ganó él, yo era un desastre para esas cosas), nos sentamos sobre la arena, uno al lado del otro. Zeus estiró las piernas y reclinó su espalda, apoyándose sobre sus codos. Yo me quedé sentada, con las piernas flexionadas, abrazándome a mí misma.

—Anda, ven, se está mejor tumbado.

Le hice caso, sin rechistar, y le copié la posición.

—Se me clavan todas las piedrecitas —refunfuñé mientras buscaba cómo colocarme.

—Ponte sobre mí y no se te clavará nada —contestó guiñándome un ojo con picardía.

Me incorporé de un salto y me senté de cuclillas sobre su pelvis, con los brazos apoyados sobre su abdomen. Sus ojos se abrieron sorprendidos por mi reacción. Entonces, se incorporó un poco, acercándose a mí, y nos quedamos sentados; y acariciándome el pelo me acercó a él para besar mis labios. Cerré los ojos, respiré profundo y disfruté del dulce sabor de sus besos. Enredando mis manos entre sus rizos, nuestro beso se fue acelerando. Deslizó sus manos por mi espalda hasta llegar a mis caderas y mientras me besaba con pasión sentí la fuerza de sus dedos sobre mis nalgas, presionándome con desesperación. El fuego en mi interior se avivó al sentir su miembro clavado en mi sexo pidiéndome más. Empezaba a volverme loca.

Me tumbó sobre la arena sin dejar de besarme, acariciando cada parte de mi cuerpo. Ya no me dolía nada, parecía que me había tumbado sobre una nube acolchada, ¡qué ironías de la vida! Sentía el calor bajo mi ombligo a la vez que una humedad se apoderaba de mi zona más íntima. Me abrió la cremallera de la sudadera con lentitud, sin dejar de besarme, como si le diera miedo la decisión que iba a tomar. Me subió la camiseta, rozando mi piel con su dedo índice, y me agarró un pecho con suavidad. Me miró. Pedía permiso, pero no hacía falta dárselo. Mis ojos lo invitaban a la lujuria del momento, y no es que quisiera más, ¡es que lo necesitaba! Hizo descender mi sujetador para liberar mis pechos, dejándome con el torso completamente a la intemperie, y acercó sus labios a mi pezón mientras no dejaba de acariciarme el otro. Sentí el calor sobre él, la humedad de su lengua jugando en círculos. Ya casi creí que me iba a correr por primera vez, nunca había sentido algo tan placentero. Estaba completamente invadida por las ganas y el deseo.

Se apartó un poco y dejó correr la brisa sobre mis pezones húmedos, haciendo que un escalofrío recorriera mi cuerpo, mientras deslizaba la mano lentamente hasta la cintura de mi pantalón. Desabrochó el nudo del cordón que sujetaba mis pantalones e introdujo su mano hasta mi sexo. Esto me produjo un cosquilleo que hizo que me arqueara de placer. Nunca nadie había tocado una zona tan íntima de mi cuerpo, y había que reconocer que era una sensación espectacular. Abrí las piernas, dejándole paso, y eso le sirvió para ganar seguridad y calentarse un poco más, si eso era posible. Nuestras lenguas no se separaban ni un segundo, recorriendo cada rincón de nuestras bocas mientras masajeaba mi clítoris con suavidad.

Le agarré el miembro que presionaba con fuerza la costura de su pantalón y soltó un gruñido que se perdió en el fondo de mi garganta. Metí la mano dentro de sus calzoncillos y lo acaricié arriba y abajo. Le bajé un poco la cintura de los pantalones, suficiente como para liberar su miembro y poder tocarlo con libertad. Sentí como incrementaba la velocidad de sus caricias entre mis piernas y siguiéndole el ritmo terminamos corriéndonos juntos, por primera vez.

Quedamos tumbados boca arriba, sobre la arena, recuperando nuestras pulsaciones y volviendo a respirar con normalidad. Me bajé la camiseta y suspiré.

—Te quiero —dijo volviendo a besarme con dulzura.

—No más que yo.

Regresamos a casa con una sonrisa en la cara que nos llegaba de oreja a oreja. Había sido una experiencia brutal.

 

Durante la cena mamá se percató de que nuestro enfado había desaparecido.

—No sé qué os pasaba y sabéis que no os lo preguntaré. Pero me alegro muchísimo de que hayáis podido arreglar vuestras diferencias como personas civilizadas y volváis a comportaros como siempre habíais hecho. Vuestra unión es mágica para mí y no quiero que la perdáis jamás.

Zeus y yo nos miramos con cara de culpabilidad por tener que esconderle algo que era tan importante para nosotros, pero ambos sabíamos que no era el momento.

—¡Ah! Y gracias por colgar la cortina, chicos. Sois los mejores.




 

 

 



 

Capítulo 11

 

¡Uy! ¡Casi!

 

 

Los días que quedaron de la Navidad los pasamos haciendo escapadas para buscar momentos en los que poder darnos amor, ya que las ganas eran irrefrenables. Fue difícil, puesto que mamá tubo unos días libres y no nos la pudimos quitar de encima tanto como nos hubiera gustado. ¡Qué malos hijos éramos!

El festivo del día 6 de enero vino la familia de mamá a casa de los abuelos y nos juntamos todos, como hacíamos cada domingo, pero ese día era especial y tocaba vestirse de gala. Zeus llevaba una camisa blanca con unas rayas muy suaves de color azul, unos tejanos negros ajustados que le quedaban de infarto y unas bambas blancas muy finas. Yo me puse un vestido rojo que guardaba en el armario para estrenar ese día. Me enamoré el día que lo vi y mamá me lo compró contenta cuando vio cómo me quedaba. Era de manga larga, ajustado, largo hasta medio muslo, con escote de barco remarcado por un doblete ancho. Dejaba mis hombros descubiertos, permitiendo ver la peca que tenía en mi hombro derecho y que tanto me gustaba, era la que le daba el toque sensual al look. A mi hermano también le gustó mucho, cómo no. Hay que decir que me veía muy sexi y, a partir de ese día, me convertí en fan del cuello barco.

 La abuela preparó un gran aperitivo que entre mamá, Zeus y yo servimos en los platos para dejar listo, a punto para poner en la mesa. El abuelo se había escapado a buscar un par de cosillas que se habían olvidado de comprar y necesitaban para la comida, aunque ya os digo yo que comida había de sobra. Cosas de abuelas, ya sabéis; en la cena de Fin de Año pasó exactamente lo mismo en casa de los yayos.

 

Los más chiquitines se lo pasaron en grande abriendo regalos, pero los mayores también, no nos engañemos. Entre toda la familia, les habíamos regalado un viajecito a los abuelos para que se tomaran unas vacaciones. A finales de marzo se irían cuatros días a Benidorm, a un hotelito con spa donde tenían un par de horas de circuito y un masaje, todo pagado. La idea era que, en esa zona, para la época del año que se lo habíamos cogido, ya hiciera buen tiempo y todavía no hubiera mucha gente. ¡No podían estar más contentos! Se dieron un beso como novios que acaban de empezar a conocerse; un beso tímido, pero cargado de amor, cariño, confianza y respeto. Sería fabuloso que todos pudiéramos llegar a viejitos así de enamorados.

A mí me cayó una chaqueta larga por las rodillas, con solapas alrededor del cuello y tres botones grandes en el centro. Estampada a cuadros: ocres, blancos, rojos y azul marino. Me chifló. Un par de libros autopublicados de los que tenía en la lista de «pendientes de leer» y unos botines negros de esos que no pueden faltar en ningún armario de mujer.

A Zeus le regalaron un par de sudaderas, una con capucha y otra sin, a cada cual más bonita, unas bambas de marca blancas y unos cascos para escuchar sus vídeos de YouTube en el ordenador sin molestar al resto de la casa.

A mamá, nosotros le habíamos comprado unos pendientes a juego con un collar, que además de una perla tenían una luna y una estrellita de plata. Era un conjunto precioso del que me enamoré en cuanto lo vi. Se lo dije a Zeus y no me costó trabajo convencerlo, porque también le gustó mucho. Al parecer, mientras comprábamos el regalo de mamá, fue cuando vio el colgante que me regaló a mí para Fin de Año, así que otro rato volvió a solas a buscármelo. Si es que... ¡lo tenía que querer!

El día transcurrió con tranquilidad y alegría. Con los pequeños alborotando y los mayores disfrutando de la compañía de estar en familia.

 

A media tarde, mientras todos seguían haciendo sobremesa y los niños jugaban tranquilos por el suelo, nos retiramos casi sin que nadie se diera cuenta. Cruzamos el jardín y nos fuimos a casa.

Nos teníamos ganas. Fuimos a la habitación de mi hermano directamente y encendimos el ordenador; si venía alguien, era nuestra baza para dar una explicación. Empezamos a besarnos con calma, con suavidad, con una vergüenza que ya tendría que haberse ido, pero se resistía a abandonarnos.

—Deberíamos frenar, si entra alguien...

—Tssst —me cortó—, está todo controlado. Si entra alguien, lo oiremos. Tú olvídate. 

Empezó a rozar mis muslos con sus manos; aunque llevaba medias, eran tan finas que podía sentir el calor de su piel a través de ellas. Fue subiéndome el vestido hasta dejarlo en mi cintura, me agarró los pechos por encima de la tela mientras nos besábamos con desespero. Mi lengua estaba ansiosa por disfrutar de la humedad de su boca. Agarrándolo por el pelo sentí como mi mente abandonaba mi cuerpo, y este solo quería sexo. Estaba ardiente y deseosa de continuar.

Le quité la sudadera y empecé a lamerle el cuello con ansia, los pectorales y todo su abdomen. ¡Dios, ese torso era un escándalo! Me quité los zapatos y las medias y me coloqué a horcajadas sobre su pelvis mientras él se sentaba con su espalda apoyada en la pared. Con mis dedos entre sus rizos, a la vez que lo besaba no dejé de despeinarlo, de agarrarle fuerte cada mechón y sentir cómo la llama prendía en mi interior.

—Joder, Hera, ¡me estás volviendo loco! —dijo mientras me agarraba la cara y volvía a besarme, como si no hubiera un mañana.

Podía sentir su sexo clavarse en mí a través de la ropa. Estaba tan excitado que hacía que mi cuerpo reaccionara a cada roce que me daba.

Me tumbó sobre la cama y aquellas manos que hasta el momento me amasaban los pechos con pasión fueron bajando hasta escurrirse entre mis piernas. Empezó a besarme la cara interna de los muslos y pensé que me iba a deshacer de tanta excitación. Nunca había experimentado ese oleaje de sensaciones dentro de mi cuerpo y no creí que lo pudiera aguantar.

Me bajó el tanga hasta las rodillas y me levantó las piernas hacia arriba, quedándome total y completamente expuesta ante él. Y de pronto sentí su lengua húmeda y caliente recorriendo todo mi sexo, con un lametón fiero que empezó en la parte más trasera hasta llegar a mi clítoris, donde sentí una explosión de placer que me subió hasta la garganta. Solté un gemido que podría haber llegado hasta la luna si no hubiera sido porque, de pronto, empezó a lamerme con rapidez, dando círculos en mi botón del placer, dejándome sin respiración; hasta que no aguanté más y me corrí como jamás hubiera imaginado que podría hacer, igual que si se tratara de la erupción del volcán Tambora en 1815, que expulsó ciento sesenta kilómetros cúbicos de lava. Fue algo brutal. Me quedé tumbada en la cama, jadeando desesperadamente, sintiendo cómo mi corazón bombeaba sangre a diestro y siniestro para llegar a cada rincón de mi cuerpo.

Zeus de nuevo se acercó a mí, y estaba tan excitado que respiraba igual o peor que yo. Empezó a besarme de nuevo, con suavidad, dejando que nuestras respiraciones se recuperaran poco a poco hasta que lo tumbé en la cama y, sentándome a horcajadas sobre él, lo devoré. Le desabroché el cinturón y me ayudó a bajarle los pantalones y los calzoncillos. Cuando vi lo que asomaba de ahí, tan dispuesta y dura, tan ardiente..., debo reconocer que no pude evitar asustarme un poco. No sabía muy bien cómo hacerlo, pero me agaché y pasé mi lengua recorriendo entero su sexo mientras miraba su cara. Se me fue haciendo más fácil de lo que creía; sus expresiones me dejaban muy claro cómo debía seguir... Lo succioné con fuerza, le lamí la punta, cada vez más animada y juguetona. De nuevo, mi cuerpo reaccionaba ante él y volvía a sentir el calor bajo mi ombligo. Seguí con la mano, con ritmos lentos, arriba y abajo, mientras mi lengua se acercaba a saborearlo, hasta que susurró que ya no podía más... Entonces lo succioné una última vez con fuerza y aceleré los movimientos con la mano, agarrándolo fuerte y cada vez más rápido. No tardó mucho en correrse, dejándolo todo perdido —incluida mi mano, pero no me importó, porque lo disfrutamos los dos—.

Se lavó un poco con una servilleta y cuando creía que ya todo había terminado se abalanzó sobre mí, con la respiración agitada aún, y empezó a besarme de nuevo. Pero esta vez nada de suavidad ni nada de timidez. Con toda la seguridad y fuerza que hacía que yo perdiera mis sentidos, se puso un preservativo y me excité solo de pensar que sería la primera vez que lo sentiría dentro de mí. Y si hasta ese momento todo había sido tan placentero, no quería imaginarme lo que estaba por venir. Se puso sobre mí y abrí las piernas tanto como pude para darle acceso. Me besó... y cuando me agarró de las caderas para entrar en mí, oímos un ruido.

—Los tíos ya se han marchado y los abuelos me han dado unos táperes por si os ha quedado hambre para cenar. Ha sobrado de todo —dijo mamá a voces mientras entraba por la puerta.

Zeus pegó un bote y se subió los pantalones, sin ni siquiera quitarse el preservativo; no tenía tiempo para entretenerse. Yo me recoloqué el vestido y busqué mi tanga, que lo había perdido; de una patada lo eché debajo de la cama.

Para cuando mamá llegó a la habitación, estábamos viendo un vídeo en YouTube (ni recuerdo qué tontería teníamos puesta). Zeus ya se había sentado en la silla del escritorio, aunque sin la sudadera y con el pelo revuelto, pero no era nada raro en él. Y yo, sentada sobre la cama con el vestido puesto a la perfección, aunque sin medias ni zapatos. Intenté recolocarme los pelos, ¡a saber cómo habrían quedado! La suerte era que una melena rizada sufre menos un arranque de pasión, o eso creía yo.

—¿Vais a querer cenar? —preguntó mamá mientras entraba en la habitación.

—Buff, yo no —contesté.

—Ni yo, hemos comido un montón —dijo Zeus.

—Ya veo, por las pintas que lleváis, que estáis más preparados para iros a la cama que para cenar —comentó saliendo. Y cuánta razón tenía...; preparados para la cama sí que estábamos, pero no precisamente para ir a dormir, como ella creía... ¡Pobre ilusa!

Una vez que hubo salido, cerrando la puerta de nuevo, suspiramos aliviados. Yo tenía cara de acojone total, Zeus me miró y se empezó a reír.

—No me hace gracia, Zeus, esto no puede seguir así. Tenemos que hablar con ella antes de que se nos vaya de las manos —le gruñí mientras buscaba mi ropa interior por debajo de la cama.

—Tienes razón, pero no tengo la más remota idea de cuál será su reacción. Así que debemos planearlo bien y barajar las distintas formas de las que se lo puede tomar.

—Está bien. Pero tenemos que hacerlo pronto.




 

 

 



 

Capítulo 12

 

Solo pedimos respeto

 

 

La vuelta al instituto fue un poco agridulce. Nos moríamos de ganas de volver a la rutina y de disfrutar de las conversaciones con nuestros amigos, pero a la vez nos apenaba el hecho de tener que estar separados tantas horas, porque en ese momento lo que más deseábamos era estar el uno con el otro y no dejar de besarnos ni un instante.

En el grupo nos habíamos estado wasapeando sobre temas varios, pero todos sin importancia, así que todavía teníamos pendiente contarles lo nuestro, y no sabíamos cómo íbamos a hacerlo.

Como mamá ya había vuelto al trabajo, quedamos en que no cogeríamos el bus y nos quedaríamos por la tarde con ellos, y luego ella nos vendría a recoger. 

En el primer cambio de clase, como Anaïs se sentaba a mi lado, empezó el ataque:

—¿Y no me piensas contar nada de nada? Porque ya he visto que el enfado se os ha pasado.

—Pues la verdad es que no nos duró mucho. Esa es la parte positiva de que vivamos juntos. —Me reí amargamente.

—¿Bueno, pues qué? Cuéntame...

—Pues nada, nos reconciliamos, nos besamos... y todo va la mar de bien.

—¿No me digas que ya habéis follado?

—Intimado, Anaïs. No uses esa palabra tan vulgar, ¡por Dios!

—Sí, sí..., como quieras llamarlo, doña repipi, ¿pero sí o no?

—Sí y no... No del todo, pero sí que hemos hecho algo.

—Vale, a ver, que yo me entere. No te la ha metido hasta el fondo, pero sí que habéis hecho el resto de las guarrerías habidas y por haber, ¿no?

—¡Qué burra eres! —Puse los ojos en blanco—. Pero sí, aunque no pienso explicarte nada más.

—¡Madre mía! Si lo pillara yo, le hacía el Kamasutra entero en una noche.

—¡Anaïs! ¡Ni siquiera has tenido ese libro en las manos como para saber todo lo que esconden sus páginas!

—¿Y qué sabes de Maya?

—Ni sé nada ni quiero saberlo.

—¿Nada de nada?

—NA-DA.

En ese momento entró el profesor de matemáticas, y no era precisamente muy amable. Era una especie de enano gruñón al que le salían números, ecuaciones y raíces cuadradas por la boca. Así que ahí terminó la conversación, dejándome un mal sabor de boca después de haber recordado la existencia de Maya. 

 

Esa tarde fuimos a una cafetería del centro. Sebas y Eva la habían descubierto durante las vacaciones de Navidad. Era una especie de tabernilla muy chiquitita, que al fondo tenía una salida a un patio muy acogedor, con mesas y sofás montados con palés barnizados en un tono bronce que les daba un toque arreglado, recubiertos con cojines de colores muy vivos y de todas las formas y tamaños. Estaba adornado con una gran variedad de plantas, tanto grandes como pequeñas y cada una con un tiesto, a cada cual más bonito. Sin duda era un lugar singular. Tenían estufas repartidas por toda la zona y, cuando nos sentamos, el propietario encendió un par alrededor de nuestra mesa y nos acercó unas mantas. La verdad era que hacía bastante frío para estar en la calle, pero... ¿y lo que nos gustaba a nosotros?

Después de que nos hubieran servido el pedido de bebidas y bocadillos pertinentes y el camarero se retirara, nos quedamos en la intimidad de ese espacio, ocupado tan solo por nuestro grupo. Así que aprovechamos y, después de una mirada que me hizo Zeus a la que asentí dándole mi aprobación, me cogió de la mano —cosa de la que nadie se dio cuenta en ese instante— y empezó a decir:

—Chicos, tenemos algo que contaros. —Vimos cómo cada uno de ellos iba alzando la cabeza y dirigían todas las miradas hacia nuestras manos unidas, sin comprender nada (menos Anaïs, que nos observaba expectante y sonriente, orgullosa de nosotros)—. No sé muy bien por dónde empezar ni cómo hacerlo, pero queremos contaros, con toda la confianza que sabéis que os tenemos, que estamos juntos. —Los ojos de perplejidad y las miradas de alucine tendrían que haber sido grabadas.

—¿Cómo que estáis juntos? ¿Qué queréis decir con eso? —preguntó Sebas repasando a su amigo Zeus con cara de reproche.

—Bueno, la cosa es que... ya sabemos que es difícil de entender, porque nos habéis conocido como hermanos, pero no solo nos queremos como tales. Estamos enamorados —dije yo, añadiéndome a Zeus. 

—A ver, a ver. ¿Cómo vais a estar enamorados siendo hermanos? —intervino Eva, alucinada, mientras miraba a su novio con cara de incredulidad.

—Pues como lo estás tú con Sebas, ¡tonta del culo! ¿De verdad no lo entendéis? —nos defendió Anaïs.

—No es algo planeado —saltó Zeus intentando apaciguar el tema tras ver el reproche de sus amigos—, simplemente pasó, igual que en su día surgió lo vuestro.

—No me jodas, Zeus, ¡que sois hermanos! —lo reprimió Sebas. 

El pobre me miró entristecido buscando consuelo, no se esperaba esa reacción de su mejor amigo. Y hay que decir que yo tampoco. Después de los más de tres años de amistad, en los que cada vez nos habíamos unido más, no hubiéramos esperado una reacción tan negativa por parte de ninguno. Le di un beso en la mejilla y, cuando iba a hablar, Anaïs se puso en pie y salió de nuevo en nuestra defensa.

—Zeus y Hera se quieren. ¿Qué más da lo que digan unos papeles o quiénes son sus padres? La cuestión es que se quieren igual que os queréis vosotros dos. ¿Alguien de nosotros os ha juzgado por estar juntos? Os hemos apoyado, independientemente de lo que pensáramos, porque lo único que importa es que os queréis y sois felices juntos. ¿Acaso es muy difícil hacer lo mismo con ellos? ¿Acaso no somos capaces de respetar su decisión? Partiendo de la base de que lo que ellos hagan con su vida nos importa un pimiento, porque no nos afecta en la nuestra...

—¿Soy al único al que no le parece bien esta locura? —dijo Sebas dirigiéndose a todo el grupo mientras se levantaba del sofá—. ¿Cómo van a estar enamorados si son hermanos? Lo siento, pero mi cerebro no está capacitado para aceptar una situación tan retorcida, ¡estáis locos!

—¡Lo que estamos es enamorados! Igual que tú y Eva. ¡No voy a tolerar que nos faltes al respeto!

—Mira, Hera, no quiero discutir. Me voy, no pienso seguir escuchando bobadas. Eva, ¿vienes o te quedas?

Eva se levantó y, cabizbaja y sin mediar palabra, siguió los pasos de Sebas, que recorrían con fuerza el pasillo hacia la salida de la cafetería.

El ambiente se quedó tenso y enrarecido. Zeus era el que más dolido estaba ante esa situación, ya que era su mejor amigo y quizá no le hubiera importado tanto de Ulises; pero precisamente de Sebas... No fue fácil recomponerse tras ese momento.

El resto del grupo, unos más y otros menos, entendían o simplemente respetaban la situación. La que más preguntas hizo al respecto fue Hanane, a quien, debido a su cultura musulmana, la habían educado con unos valores distintos. Con todo, el valor más importante era el respeto, tanto entre ellos como hacia los demás. Aunque era algo que ella no podría acabar de aceptar, sí que era capaz de respetar y reiteró las palabras de Anaïs de que, al fin y al cabo, era nuestra vida y a ella no le repercutía en nada. Ulises se tomaba todo en esta vida a risa, así que igual se tomó nuestra situación. A él todo le daba igual. Y Raquel se posicionó con Anaïs, dándonos todo su apoyo.

El resto de la tarde se centró, inevitablemente, en nuestra relación. Tuvimos que contar cómo había surgido todo y cómo nos habíamos atrevido a dar el paso. Además de remarcar la importancia que tenía que la conversación no saliera de ahí, ya que nuestra familia no sabía nada. No dejaron de preguntar cómo se lo tomarían todos en casa, pero la verdad era que no podíamos responder a eso, porque no teníamos la más remota idea. No obstante, nos manteníamos positivos pensando en que teníamos una familia muy unida y que seguramente lo entendería, o al menos lo respetaría.




 

 

 



 

Capítulo 13

 

Cerrando etapas

 

 

El último curso de instituto

 

Sebas y Eva se habían desvinculado del grupo y, poco a poco, vimos cómo iban creando nuevos lazos con varia gente del instituto. Zeus intentó hablar con su amigo, pero cualquier intento fue en vano. Estaba completamente cerrado en banda. Le dijo que, mientras él siguiera jugando a médicos con su hermana, no quería saber nada del tema y que eso nos acabaría trayendo problemas, y que él no quería verse salpicado.

Nos tocaba respetar su decisión, pero no por ello se nos hacía menos dolorosa.

Ulises también intentó hablar con él, aportando su pensamiento de «vive y deja vivir»; pero Sebas siguió en sus trece.

Por otro lado, yo intenté hablar con Eva, que, aunque no estaba tan reticente, apoyaba a su novio. Muy de vez en cuando nos mandó un wasap por el grupo de Los Triunfadores, del que ella, a diferencia de Sebas, no se había ido; siempre para preguntar cómo nos iba, pero no había conversación, se había creado mucha tirantez entre los dos bandos, por llamarlo de alguna forma. Cuando lo hablábamos entre nosotros, no teníamos claro si realmente estaba haciendo lo que pensaba o si se sentía presionada por la actitud de Sebas y, simplemente, se mantenía a su lado.

El resto de las chicas no se metieron. Decían que ellos se lo perdían; que, si así lo querían, pues que les fuera bonito. Y tenían su parte de razón, ¿no?

 

El curso avanzó sin muchas novedades. Los demás seguíamos quedando tardes esporádicas, atendiendo en clase y aprobando asignaturas, ya que el último año de instituto era importante para nuestro futuro. Los dos deseábamos ir a la universidad: yo quería estudiar Psicología y él Arquitectura.

Y Zeus y yo... ¡Ay, Zeus y yo! Hicimos de la playa nudista nuestro rincón de los secretos. Allí escapábamos con la bicicleta cuando no podíamos tener intimidad en casa y nos dábamos todos los besos y caricias que nos tocaba guardar bajo llave en los días normales.

Nuestro cumpleaños llegó en plena primavera y Zeus me había preparado una sorpresa. Al atardecer cogimos las bicicletas y nos cargamos unas mochilas sin que yo supiera qué había en ellas. Me llevó a nuestro rincón favorito, hizo que me sentara frente al mar y me vendó los ojos.

—No te muevas de aquí. Siente y disfruta.

Solo pude asentir con la cabeza, embriagada por el susurro de su voz pegado a mi oreja poniéndome el vello de punta. Oí como se movía detrás de mí, estaba abriendo las mochilas. Confiaba plenamente en él y desconecté de lo que fuera que estuviera haciendo. Me concentré en escuchar el movimiento del agua, calmada, llegando a la orilla y respiré hondo inundando mis fosas nasales con el aroma del mar; ese olor tan peculiar a agua y sal. Minutos después lo sentí acercarse. Metiendo las manos bajo mi camiseta, repartió suaves caricias por toda mi espalda. Me fascinaba el cosquilleo que me provocaba el tacto de su piel; tanto que incluso cerré los ojos bajo el antifaz. Se sentó a mi lado, dejó que pudiera ver y me besó con dulzura.

—Feliz cumpleaños, pequeña.

—Feliz cumpleaños, Zeus.

Abrazados, vimos cómo el sol iba desapareciendo tras el horizonte y grabé esa imagen en mi retina. La belleza del cielo anaranjado tragado por el negro de la noche.

—Ahora —dijo levantándose— es hora de cenar.

Me giré y me sorprendí con lo que vi. Una manta cubría un trozo de playa y unas velas iluminaban la zona. Había preparado un pícnic maravilloso, repleto de todo aquello que más me gustaba: torraditas con foie, unos taquitos de queso, unas brochetas de tomate con queso fresco y albahaca, tortilla de patatas, croquetas... ¡y muchos postres de chocolate! Trajo Conguitos, Kinder Schoko-Bons y trufas heladas —que, para cuando les hincamos el diente, ya estaban a la temperatura de «rechupete»—. 

Recogimos todo y nos tumbamos sobre la manta, bajo un cielo despejado lleno de estrellas que nos admiraban desde la lejanía. La temperatura era muy agradable y las velas nos daban un ambiente tímido y sugerente. Nos besamos con calma y sentí cada uno de los movimientos de su lengua entre la humedad de mi boca. Quise besarlo con fervor, estaba ansiosa y necesitaba más de él.

—No tengas prisa, lo vamos a disfrutar.

Me miraba con una sonrisa pícara, él tenía tantas ganas como yo; pero, sin duda, la paciencia no era una de mis virtudes.

Metió la mano bajo mi camiseta y amasó mis pechos por encima del sujetador, besándome el cuello y chupándome el lóbulo de la oreja. Cuando ya no podía más le quité la camiseta y me senté a horcajadas sobre él. Lo devoré mientras sentía cómo respiraba con dificultad, y eso todavía me encendía más.

Me quité la parte superior de la ropa, dejando mis pechos liberados bajo la atenta mirada de Zeus. Le brillaban los ojos mientras se mordía el labio inferior y sentía su presión entre mis muslos. Se incorporó y lamió cada parte de mi torso, y yo, con la cabeza hacia atrás, disfrutaba de las sensaciones que me producía. Empezaba a creer que la humedad de mi entrepierna traspasaría todos los límites de las ropas que nos separaban.

Me tumbó de nuevo y me acabó de desnudar, con una lentitud que me atacaba. Lamió mis muslos mientras yo enredaba mis dedos entre sus rizos y lo apremiaba para sentirlo más cerca de mi epicentro.

Cuando noté su aliento en mi zona más íntima creí que me iba a correr de la expectación. Me lamió con dulzura mientras me estremecía y jadeaba con fuerza. Cuando ya sentía que no podía más, mordió mi botón del placer y una chispa eléctrica recorrió todo mi cuerpo, haciendo que me convulsionara mientras chillaba sin aire.

Volvió a besarme los pechos, el cuello, la barbilla... mientras yo recuperaba el aliento. Se quitó la ropa que le quedaba y, arrodillada ante él, introduje todo su miembro en mi boca, observando cómo echaba la cabeza hacía atrás mientras de su garganta salía un gruñido de placer. Lo lamí, acompañando mis movimientos con la mano, y su sexo cada vez latía con más fuerza entre mis dedos. Con las dos manos lo agarré con fuerza del trasero y lo empujé hasta el fondo de mi garganta una y otra vez.

—¡Para, para! Ya no puedo aguantar más...

Lo miré traviesa, quería que terminara.

—Así no, Hera. Para, por favor.

Le hice caso, esa noche estaba dispuesta a todo e iba a dejarme llevar.

Se incorporó sobre mí, sentí el calor de su cuerpo pegado al mío y enredando sus manos entre mi cabello me besó con pasión. Moví las caderas rozando nuestros sexos y el placer que eso me producía era sobrenatural. Se puso un preservativo mientras me miraba con ternura y lo cogí de la mano para que volviera sobre mí.

Sentí su presión entre mis piernas y cómo se abría paso dentro de mí.

—Te quiero, Hera —me susurró al oído mientras yo me tensaba—. Relájate y confía en mí. No quiero que sientas dolor, ¿vale?

Asentí. Estaba concentrada en controlar esas nuevas sensaciones; no era dolor, pero tampoco sentía placer. No podía relajarme, estaba asustada.

Pasados los primeros instantes mi cuerpo parecía haberse convertido en plastilina y mi sexo estaba completamente adaptado a Zeus, como si eso ya fuera algo habitual. Empezó a moverse con suavidad y jadeé. Comencé a sentir placer y mis miedos desaparecieron como una neblina llevada por el viento. Levanté las piernas, abrazando su cadera, y empecé a moverme con él, marcando un ritmo más ligero. Entendió que todo estaba bien y aceleró sus estocadas mientras sentía sus dedos apretando fuerte entre mi cabello. Mis dedos se clavaban en su espalda y gemíamos sin control.

Bajó sus manos y me agarró el trasero con fuerza. Sentí como su sexo entraba más hondo y el placer me invadía. Aceleró sus movimientos y con rudeza arremetía contra el centro de mi deseo, haciéndome sentir completamente suya.

Solo oía sus jadeos y el ruido de nuestros cuerpos, sudados, chocando con fiereza.

No tardamos mucho en dejarnos llevar y juntos llegamos al mayor orgasmo que había sentido jamás, uniendo nuestros gritos en una sola voz.

Sin apartarse, me besó, de nuevo con ternura.

—¿Estás bien? —me preguntó acariciándome los rizos.

—Mejor que nunca.

 

Esa noche fue mágica, juntos nos unimos por primera vez con todo el amor y pasión que se pueda desear. Fue tan placentero sentirlo dentro de mí que hubiera firmado para detener el tiempo. Todo resultó lento y completamente natural, simplemente surgió. Ya habíamos tenido varios encuentros, pero nunca habíamos podido llegar tan lejos. Y en ese instante me alegré. Y así fue porque mil veces lo habíamos deseado, calientes y cargados de pasión; pero esa vez no fue por puro placer, sino por amor y por completar una unión que nos daba fuerza. Fue tan cuidadoso conmigo que parecía que tuviera miedo de romperme. Me respetó y me acompañó en cada momento. Tuve dudas y miedos (supongo que como todas), pero, cuando todo terminó, me sentía feliz y tremendamente enamorada. Nos quedamos tumbados, con mi cabeza en su pecho, sobre las piedras de nuestra playa, viendo cómo la luna llena iluminaba el mar.

—¿Crees en eso que dicen de que cuando nos morimos nos convertimos en una de ellas? —susurré observando el firmamento.

—Creo que eso no es más que un cuento para niños. Pero también creo que es una bonita forma de recordar a un ser querido. Aunque sepas que no es así; pero mirar al cielo, ver una estrella que brilla y lanzarle un beso pensando en alguien a quien echas de menos puede ser muy reconfortante —contestó Zeus dándome un beso en la sien.

Volvimos a hablar de que teníamos que confesarle a mamá lo nuestro y explicarle la situación, ya que llevábamos meses escondiéndonos y estaba claro que lo nuestro no había sido un arrebato. Nos queríamos y así nos lo demostrábamos día a día. Zeus decía que no había que aguantar mucho más, pues el próximo septiembre, con un poco de suerte, iríamos a la misma universidad, a doscientos kilómetros de casa, y trabajando duro nos podríamos pagar un piso de estudiantes para los dos y viviríamos nuestra vida tranquilos. Pero yo no quería irme de casa con un secreto tan grande sobre mis espaldas. Mamá era muy importante para mí. Siempre nos había ayudado y apoyado en todo lo que habíamos hecho hasta entonces y ella nunca nos había ocultado o mentido en nada. Se lo debíamos, por el respeto familiar que nos teníamos.

—No sabemos cómo se lo podrá tomar, y si por lo que fuera no se lo toma del todo bien creo que es darle un dolor de cabeza innecesario, partiendo de la base de que pronto nos iremos los dos.

—Está bien. Pero si el tema de la universidad no sale según lo previsto, se lo contamos, ¿vale?

—Vaaaale —contestó poniendo los ojos en blanco. 

 

***

 

Verano previo a la universidad

 

La graduación fue todo un éxito. Habíamos terminado el bachillerato mejor de lo que esperábamos y en la selectividad sacamos una nota bastante alta. Nos quedaba una buena media para poder presentar la solicitud a la misma universidad y estudiar cada uno lo que queríamos.

En el instituto se hizo una gran celebración que duró un día entero, a la que todos los familiares y amigos podían asistir para compartir ese gran momento. En nuestro caso, no faltaron ni mamá ni los abuelos, que con todo el orgullo del mundo disfrutaron de la fiesta.

Se hizo una comida en el patio del instituto, con varias mesas alargadas que ocupaban todo el espacio. Nos sentamos juntos, con nuestros familiares y nuestros amigos, que también estaban muy bien acompañados.

—Cariño, ¿cómo es que Sebas y Eva se han puesto en la otra mesa? —me preguntó mamá mientras Anaïs, que estaba justo delante de mí, me miraba con cara de circunstancias.

—Bueno, últimamente hemos tenido discrepancias en el grupo y nos hemos distanciado un poco.

—Lo que pasa es que cuando uno está enamorado se vuelve bobo —añadió mi amiga dándole un poco de humor al asunto—, pero nada que no se pueda solucionar. Es normal, ahora ellos están en su momento in love y no les queda tiempo para todo el mundo. Seguro que volverán —sentenció con una sonrisa que convenció a mamá mientras a mí me guiñaba un ojo.

Después de la comida los profesores nos dieron un discurso, agradeciendo y contando anécdotas cariñosas y divertidas. También nos hicieron subir, uno a uno, a los casi noventa alumnos para recoger un certificado provisional de graduación y así hacer un paseíto delante de todos nuestros compañeros y familiares.

Me apuré mucho cuando vi que nos tocaba subir a todos, porque de eso no nos habían avisado. Me había puesto unos zapatos espectacularmente bonitos, pero nada cómodos, así que sufría por el momento de tener que subirme al escenario que habían provisto para la música de después, pues tenía unos escalones muy feos. Cuando oí mi nombre, no pude evitar buscar la mirada de Zeus con cara de horror; nos miramos un instante y con una gran sonrisa y un guiño me indicó que todo iba a salir bien.

Al levantarme, me tropecé con mi misma silla. «¡Qué desastre! Empezamos bien», pensé mientras sentía mi cuerpo balancearse en el aire y ponía las manos a punto para parar la caída y no dejarme la nariz clavada en el suelo. Pero mi suerte cambió cuando unos brazos fuertes me agarraron de la cintura y, elevándome como si fuera a volar, Zeus disimuló lo que se podría haber convertido en uno de los peores momentos de mi vida. «Gracias», le susurré con la sonrisa más grande que le podría ofrecer y mis nervios a flor de piel, sintiendo todavía las pulsaciones a mil por la adrenalina del tropiezo.

Cuando terminamos, empezó el baile. El padre de unos de los alumnos era disc-jockey y la organización se lo había pedido. Empezó con música suave mientras el catering aprovechaba para recoger los platos de las mesas y las familias y amigos seguían conversando, básicamente de cómo había ido el curso y de lo que queríamos cada uno para nuestro futuro más cercano: nuestras expectativas y nuestros objetivos.

Mamá estaba contenta de que los dos pudiéramos ir a la misma universidad para, así, apoyarnos en ese gran cambio y no sentirnos solos. Por otro lado, los padres de Anaïs estaban temerosos porque era un caso completamente contrario. Ella se iba sola a una universidad donde apenas conocía a nadie y a una ciudad en la que tendría que empezar de nuevo. Les daba mucho miedo cómo pudiera sentirse una vez que estuviera allí. Intentamos animarlos; al fin y al cabo, Anaïs era la más extrovertida del grupo y seguro que no tendría problemas en adaptarse pronto.

Poco a poco, animados por el disc-jockey, nos fuimos levantando de las mesas para empezar a movernos. Los camareros aprovecharon los primeros atrevidos para empezar a retirar mesas y sillas de la parte central, obligando indirectamente a que se acabara levantando todo el mundo y, así, despejar la zona para crear una pista de baile frente al escenario. Dejaron las sillas al fondo, para los jubilados que observaban orgullosos a sus nietos recién graduados bailar y reír.

 

Pocos días después nos inscribimos en la universidad, como siempre habíamos querido. Nos sorprendimos al ver que mi grado duraba un año menos, lo que era genial, ya que después quería matricularme en el máster de Psicología Infantil y Atención Temprana.

Esa noche hicimos una gran cena de celebración con mamá y los abuelos, en la que no faltaron entrantes deliciosos y segundos de delicatessen. Fue todo un festín. 




 

 

 



 

Capítulo 14

 

Metimos la pata hasta el fondo

 

 

Nuestros encuentros íntimos ya eran todo un ritual, aunque en pleno verano era imposible ir a la playa en busca de privacidad. Así que tocaba buscar plan B. Cosa fácil, dado que estábamos de vacaciones —en casa todo el día— y mamá trabajando. De manera que nuestros encuentros se habían convertido en algo cotidiano, y hay que decir que parecíamos una pareja normal. Éramos unos afortunados, ya que, siendo aún adolescentes, teníamos la suerte de vivir juntos. Por ello había que aprovechar las cosas positivas de nuestra inusual relación.

Una mañana, después de desayunar, mamá se despidió con un beso en la cabeza a cada uno de nosotros para irse a trabajar. Y mientras Zeus se quedaba recogiendo los platos, yo me dirigí a hacer las camas y ordenar las habitaciones.

Primero arreglé la de mamá, que era la que siempre estaba más impoluta: había que hacer la cama y poco más.

Después, por orden, tocaba la de Zeus. Lo primero que hice fue correr la cortina a fin de que entrara luz natural y abrir la ventana de par en par para airear. Porque precisamente a rosas no olía.

Cuando tenía todo más o menos arreglado, arranqué la sábana de arriba para poder estirar bien la bajera y, de pronto, estando agachada, noté unas manos sobre mi cadera y una presión en mi parte trasera. Riéndome, me giré.

—¡Te puedes estar quieto! —lo regañé divertida—. ¿No ves lo que estoy haciendo?

—¡Sí que te veo, sí! Precisamente por eso se me ocurre una idea mejor... —susurró acercándose a mi oreja con toda la sensualidad que desprendía su cuerpo—; ya que está deshecha, ¡aprovechémosla! —dijo mientras caíamos los dos sobre la cama.

Entre risas empezó a besarme e, inevitablemente, a calentarme. Agarrándome la cabeza entre sus manos, sus labios rozaban los míos con suavidad. Yo empecé a sentir la pasión entre mis muslos y necesité besarlo con desesperación. Reaccionó con rapidez; nuestras lenguas estaban deseosas de más, cada una recorriendo el hueco de la boca del otro, compartiendo nuestra respiración agitada entre la humedad de la saliva.

Su boca fue bajando por mi cuello y dejó un caminito de sensuales besos que me estaban poniendo cardíaca. Le quité la camiseta, dejando su torso desnudo frente a mi mirada lasciva, que observaba cada curva de sus músculos en tensión sobre mi cuerpo. «Qué bueno está», pensé mientras me mordía el labio inferior. Luego él, me quitó la mía y, automáticamente, mis pechos quedaron a su merced, dispuestos a todo por él.

—Me encanta que vayas sin sujetador —dijo pasando su lengua con suavidad por el valle que separaba cada uno de mis pechos. ¡Qué zona tan morbosa!

Empezó a lamerme el pezón izquierdo como si se comiera el más sabroso de los helados mientras con la mano me pellizcaba el otro pezón, endurecido por el momento. Sentía el calor en mi zona más íntima, ardiendo de deseo, activando el volcán que había en mí, mientras la presión de su latente erección masajeaba mi zona más erógena y hacía que mi cuerpo quisiera más.

—Quiero tenerte dentro de mí ¡ya! —le exigí agarrándolo con mis piernas alrededor de su cintura para provocarlo más.

—No seas ansiosa y disfruta, todo llegará —contestó con una sonrisa pícara deslizándose por mi torso.

Me quitó los pantalones del pijama y abrió los ojos, sorprendido, al ver que tampoco llevaba ropa interior. Lo miré coqueta y divertida por lo que acababa de descubrir mientras se arrodillaba a los pies de la cama para quedar a la altura de mi sexo. Me lamió la cara interna del muslo derecho muy lentamente y, cuando ya esperaba sentir su lengua en mi clítoris, se apartó unos centímetros y quiso hacer lo mismo con mi otro muslo. No lo dejé, mis ganas ya no podían aguantar más. Me incorporé, lo agarré con fuerza del pelo y lo empujé hasta chocar de lleno en mi más profundo pecado. Lo sentí sonreír mientras yo me abría de piernas y suspiraba por la sensación de tenerlo, enganchado al fin, en mi botón del placer.

Su lengua traviesa empezó a darme toquecitos suaves que me hicieron vibrar, para después seguir con movimientos circulares que me volvieron loca de placer. Yo me agarraba los pechos mientras mi respiración, cada vez más descompensada, luchaba para que no dejara de entrar aire en mis pulmones. Me miraba, con los ojos cargados de deseo, a la vez que con su lengua recorría cada rincón de mi sexo. Y cuando aceleró sus movimientos y creí que iba a morir de placer, sentí una oleada de calor que recorrió mi cuerpo entero. Arqueando la espalda, gemí sin control.

Zeus, satisfecho, se acabó de desnudar y se puso a horcajadas sobre mi cintura. No sabía qué pretendía hacer, pero no me preocupaba en absoluto. Me agarró los pechos, juntándolos entre sí, y moviendo sus caderas introdujo su sexo entre ellos, deslizándose con suavidad. Cuando vi lo que hacía, lo liberé de la tarea de agarrar mis pechos y me encargué yo, moviéndolos arriba y abajo coordinados con el vaivén de sus caderas. Me puso un cojín bajo la cabeza y saqué la lengua, lamiéndole el sexo cada vez que se acercaba a mi boca. Me miraba con deseo, mordiéndose el labio inferior; ¡no había imagen más morbosa!

Cada vez más excitado, subió sus caderas y me introdujo su miembro en la boca. En esa posición, él tenía el control. Me agarró del pelo envolviendo sus dedos en mi moño despeinado y empezó a mover la cadera, buscando el ritmo que más placer le daba. Sentí como su pene latía con fuerza dentro de mi boca y, cuando ya creía que se iba a correr en ella, se apartó dejándome todo el torso húmedo con sus jugos del amor. Nos besamos con deleite, con los labios cargados de sabor a sexo mientras nuestras zonas más íntimas se anhelaban con deseo.

Me limpié con unos pañuelos viendo que su miembro estaba preparado para continuar. Le puse un preservativo y me tumbó sobre la cama. De una certera embestida sentí cómo todo él entraba en mí y me arqueé de placer dándole todo el acceso posible mientras él gruñía por las mismas sensaciones. Agarrada a sus hombros y con los jadeos ambientando la habitación, me estuvo embistiendo con fuerza hasta que de nuevo un orgasmo me invadió.

—Date la vuelta, vamos a probar algo —me indicó sin dejar que me recuperara.

Me coloqué a cuatro patas, frente a él. Con su mano, suavemente apretó la zona baja de mis cervicales para que me agachara un poco y, quedando completamente expuesta a su merced, con el culo en pompa, sentí de nuevo cómo en una sola estocada entraba en mí. Tan hondo que creí partirme en dos.

—¡Dios! —exclamé sin poderme controlar.

—¿Te he hecho daño? —preguntó dejando de moverse.

—¡No, joder, no! ¡Tú sigue! —jadeé moviendo la cadera. ¡Qué placer! Esa posición era mucho mejor.

Recuperó el ritmo acercándome al séptimo cielo. Había perdido la cuenta, la noción del tiempo y el compás de la respiración cuando sentí una explosión de placer en mi interior que me hizo chillar mientras un gruñido varonil salía de la boca de Zeus y me indicaba que él también había terminado.

De pronto se abrió la puerta y vimos cómo mamá, con la cara entre lágrimas, nos observaba incrédula.

—¡Mamá! —solté en un sollozo mientras intentaba taparme con el cojín. Pero ni me oyó, cerró de un portazo y salió corriendo por el pasillo.

Zeus y yo nos apresuramos a vestirnos y salir corriendo tras ella. Pero, cuando llegamos al exterior, su coche ya no estaba.

—¡Mierda, Zeus! ¡Se lo teníamos que haber contado! ¡Joder! ¡Joder! ¿Le has visto la cara? —Soltaba maldiciones a diestro y siniestro, girando sobre mí misma, nerviosa. Sentí una presión en el pecho, estaba muy agobiada. No podía respirar.

—Hera... —susurró mi hermano, mirándome preocupado—. Cálmate y vamos dentro.

Le hice caso, lo último que quería era que nos vieran los abuelos en la calle y en ese estado; a ver qué les explicábamos.

Una vez dentro, me tendió un vaso de agua para intentar que me tranquilizara, pero ¿cómo podía él estar tan tranquilo?, ¿no había visto la cara de mamá? No podría ni describirla, estaba rota, enfadada, disgustada... No sabía cuánto habría oído, lo que estaba claro era que ya se encontraba detrás de la puerta, llorando, antes de abrirla. Y oírnos terminar fue lo que hizo que se decidiera a abrir. Y nos encontró allí, desnudos. Yo a cuatro patas y Zeus todavía dentro de mí. ¡Madre mía, qué vergüenza! ¿Les podría pasar algo peor a unos hijos frente a su madre? No lo creo, pero nos lo habíamos buscado. Se lo teníamos que haber contado. Llevábamos demasiados meses jugando con fuego hasta que, al fin, nos quemamos.

—No te preocupes, lo entenderá.

—¿Pero qué mierda va a entender, Zeus? ¿Acaso no le has visto la cara? ¿Se la has visto? ¿O no? ¡Joder, Zeus!

—Sí, Hera. Se la he visto. Pero no creo que pudiera reaccionar de otra forma después de lo que ha presenciado. Necesitará tiempo. Aunque ya verás que, al final, nos entenderá. ¿Cuándo no nos ha apoyado mamá?

—No lo sé, Zeus, no lo sé. Se lo teníamos que haber contado... —Mi agobio había empezado a ceder para dejar paso a unas lágrimas desconsoladas que comenzaron a brotar por mis ojos en cuanto terminé la frase.

Mi hermano se acercó con rapidez a abrazarme. Sé que estaba tan preocupado como yo e intentaba consolarme. Pero yo estaba demasiado angustiada.

—Ahora no, por favor. Ahora no me toques —se apartó con cara de circunstancias y me sentí mal—; en cualquier momento, mamá volverá a entrar por la puerta y lo último que quiero es que nos encuentre en esta tesitura.




 

 

 



 

Capítulo 15

 

Toda mi vida cambió

 

 

Pasamos un día angustioso en el que Zeus no paraba de intentar calmarme y yo corría de los nervios, preocupada por el sufrimiento que le habíamos causado a nuestra madre. En verdad no sabíamos ni por qué carajo había vuelto a casa, cuando se había ido a trabajar y no le tocaba regresar hasta la noche.

Como un día normal, mamá volvió a la hora de cenar. Entró por la puerta, cabizbaja y con cara de cansada. Sin duda, había sido un día duro para todos.

Teníamos la cena preparada y la mesa lista. En silencio, Zeus y yo estábamos sentados alrededor de la mesa, esperando pacientes a que apareciera en el comedor.

Sin decir nada, pasó de largo y se dirigió a su habitación. Allí estuvo un rato, más del necesario para ponerse cómoda, pero, como decía mi hermano, teníamos que darle tiempo.

Pasada más de media hora, apareció con el pijama puesto y, sin mirarnos, se sirvió la cena y se sentó en su sitio.

—Mamá, tenemos que hablar —dije con voz temblorosa, aguantando las lágrimas que estaban a punto de desbordar por el filo de mis ojos.

Ni se inmutó. Cogió el tenedor y pinchó un trozo de su tortilla de patatas con lentitud. Mientras lo masticaba, dejó el cubierto y se tapó la cara con las dos manos, rompiendo a llorar. Zeus puso su mano sobre las de mamá, para infundirle valor, apoyo, paciencia..., ¡qué sé yo! Y, en un movimiento muy despectivo, ella lo apartó. En ese instante, fui yo la que rompí a llorar.

—No pienso aguantar esta situación en mi casa —sentenció.

Nos mirábamos angustiados, pues de verdad habíamos mantenido las esperanzas de su comprensión hasta ese momento. ¿Qué quería decir con eso?

—Zeus, mañana a primera hora recoges tus cosas. Te vas de casa.

—Pero, mamá, ¿cómo que se va de casa? —chillé alarmada.

—Como has oído, Hera. No pienso aguantar que os paséis el día como conejos bajo mi techo.

—¡Eso no es así! —contesté furiosa por sus duras palabras—. Nos tienes que escuchar, nos queremos y me decepciona que pienses así de nosotros. No se trata de sexo...

—No me hace falta escuchar nada más. Esta mañana ya oí bastante tras la puerta de la habitación de Zeus. ¡Sois unos sinvergüenzas! ¡Que sois hermanos, joder! ¡Ni sexo, ni amor, ni ostias! —exclamó con la mirada perdida.

—Mamá, debes calmarte. Sé que ahora estás enfadada, y no te culpo. Pero, si nos dejas explicártelo, lo entenderás y...

—¡Basta! —Mamá cortó a Zeus con una furia en la mirada que yo no le había visto jamás—. Y no se te ocurra volver a llamarme «mamá»; dejaste de ser mi hijo en el momento en el que sexualizaste el amor por «MI HIJA» —dijo remarcando con fuerza cada una de las últimas letras.

Nos quedamos atónitos tras aquellas duras palabras. Nunca hubiéramos imaginado esa reacción. Miré a Zeus con el corazón roto. ¿Cómo se iba a ir? ¿Qué iba a hacer él? ¿Y qué iba a hacer yo sin él? «Esto es un infierno —pensé—, esto no puede estar pasando. Tiene que ser una pesadilla».

Mi hermano intentaba entenderla, pero estaba decepcionado y se sentía traicionado por su propia madre. Se levantó de la mesa y desapareció tras las paredes de su habitación.

Intenté hablar con mamá y, pese a que también estaba enfadada conmigo, por alguna extraña razón trataba a Zeus con mucha más dureza de la que me trataba a mí. Y aquello no era justo, esa situación la habíamos provocado los dos. No entendí por qué a él lo echaba de casa y a mí simplemente me mandó a callar y que me fuera a la habitación.

No fui a ver a Zeus, la situación era muy complicada. En el silencio de la cueva oscura en la que se había convertido esa noche mi habitación, le mandé un wasap.

 

 Hera: Siento tanto haber llegado a esta situación... No quiero que te vayas. 

 Zeus: No te preocupes, todo irá bien.

 Hera: Hablaré con mamá. Se le pasará, ya lo verás. 

 Zeus: ¿Has oído cómo me ha hablado, Hera? Yo eso no se lo podré perdonar jamás. Una madre no habla así a su hijo, pase lo que pase. 

 Hera: No quiero justificarla, pero está muy disgustada y seguro que, cuando se enfríe y lo piense, nos dejará explicárselo y nos acabará entendiendo. 

 Zeus: Ahora mismo el que no quiere ni siquiera dar explicaciones soy yo. No sé si se le pasará o no, ni siquiera si se arrepentirá; pero lo que sí sé es que a mí esto no se me pasará. Lo mejor que puede ocurrir ahora mismo es que me vaya.

 Hera: Zeus, te quiero demasiado como para perderte.

 Zeus: Y yo a ti, Hera, no lo olvides. 

 

Bajo ese techo, nadie pudo pegar ojo en toda la noche.

 

Al día siguiente, Zeus se levantó bien pronto para preparar todas sus cosas y estar listo, tal y como le había indicado su mamá. Esta, sin dirigirle palabra, salió a la calle y arrancó el coche.

Nos quedamos en mitad del pasillo, con el alma rota, el corazón hecho mil pedazos y llorando desconsolados. Me abrazó fuerte y pude oler su piel. Sentí el calor que emanaba de su cuerpo y, acariciándole la mejilla, le dije que lo quería.

Zeus me acarició el pelo, retrasando el momento de llegar al final del mechón, como si quisiera grabar en la yema de sus dedos el tacto sedoso de mis rizos.

—Te quiero, Hera. Pase lo que pase a partir de ahora, siempre te querré.

Abandonó la casa como un gato callejero al que echan a patadas tras haberse colado en hogar ajeno. Como, si ahí dentro, nunca nadie lo hubiera querido. Me quedé sentada en el suelo, llorando, creyendo que iba a morir de pena. Recordando todos aquellos momentos felices de nuestra infancia y todo aquello que habíamos descubierto juntos tras conocer el amor.

En esos momentos, si me hubiera arrasado un tornado, lo hubiera agradecido. Prefería morir que vivir con ese dolor en mi interior.

Tan solo me quedaba la esperanza de que pronto empezaríamos la universidad y podríamos formar una vida juntos.

***

 

Había pasado más de un mes en el que no tuvimos ningún tipo de comunicación. Mamá me había quitado el móvil y estuve prácticamente aislada, en aquella casa de campo, sin autobuses ni ninguna otra forma de moverme que la bicicleta. Ni siquiera sabía dónde estaba viviendo Zeus, ni qué había sido de él. Como si nunca hubiera existido, pero pensándolo a diario. Quedaba poco y, muy pronto, empezaríamos la universidad. Pero tan solo restaban dos semanas y ni siquiera sabía dónde dormiría cuando empezara. Quizá Zeus ya me estaría esperando allí con todo atado.

 

Una mañana, mamá me pidió que la acompañara al médico. Ese día lo había pedido libre en el trabajo para poder ir a la consulta. Me dijo que era una visita importante y que quería que la acompañara. No me dio muy buena espina.

Cuando entramos en la consulta, leí el cartel del doctor: «Neurólogo». Miré a mamá, asustada, pero ella parecía muy tranquila.

El doctor empezó hablando de las pruebas a las que se había sometido mamá en los últimos días, de las cuales yo no tenía la menor noticia, hasta que llegó al diagnóstico. Nos miró a las dos antes de soltar el bombazo: «Alzheimer». 

Me quedé en shock, a partir de ese momento dejé de escuchar. Los veía hablar como si se tratara de una película muda en la que los personajes se mueven con lentitud. Pero no tuve la capacidad de entender nada de lo que estaba ocurriendo.

Cuando llegamos a casa —más tranquilas, dadas las circunstancias—, mamá me dio un montón de papeles indicándome que debía leerlos. Allí teníamos el resultado de todas las pruebas y explicaban el diagnóstico con mucha información. También recogían todos los síntomas que, al parecer, empezarían a surgir en breve y tendríamos que paliar: los ejercicios recomendados para ralentizar la muerte de sus neuronas y los consejos para llevar la situación lo mejor posible.

Por ahora mamá solo había notado cambios repentinos de su estado de ánimo, problemas de atención e incluso de orientación en algún momento y pequeñas pérdidas de memoria, que ya fueron las detonantes para ir a realizarse las pruebas.

Pasé por muchos estados distintos antes de aceptar la situación y coger las riendas. No fue fácil pensar que mi madre, a su temprana edad, tenía demencia senil. Y que eso, a corto o largo plazo, le haría olvidarse incluso de quién era ella misma.

Y así fue cómo, de pronto, mi vida cambió. Todo aquello que había planeado unos meses atrás con toda la ilusión me quedó arrebatado por una maldita enfermedad que, antes o después, se llevaría a mi madre y me dejaría sola. 









 

 

 



 

Capítulo 16

 

Mal de amores

 

 

Soy Zeus, y creo que ya me conocéis, así que no me voy a entretener en contaros todo lo que pasó para llegar hasta aquí, os contaré lo que empezó a partir de ese momento.

 

En mi vida me había sentido tan mal. Ni siquiera cuando papá se fue. Tener que alejarme de Hera fue lo más duro que había hecho en toda mi vida. Y ya ni hablemos de mi relación con mamá. Eso se había roto para el resto de la vida. Creo que jamás le podría perdonar algo así. Lo mal que me habló, cómo me hizo sentir..., no dejar explicarme y tratarme como si no fuera su hijo. Es más, llegó a decirme que jamás volviera a llamarla «mamá».

Por suerte o por desgracia, me llevó a casa de los yayos, temporalmente hasta que me fuera a la universidad. Hay que decir que, dentro de lo malo, me dejó en un lugar seguro, donde me querían con locura y sabía que no me faltaría de nada. Creí que me dejaría en la calle como a un animal abandonado, de verdad os lo digo. Así que no podía quejarme. El camino fue horroroso, no me dirigió la palabra ni una sola vez y tampoco se despidió de mí cuando se fue. A los yayos ya les habría contado algo previamente, por teléfono, porque simplemente dijo un «aquí os lo dejo, ya vamos hablando».

Tras llorar mucho durante varios días, no salir de la cama y andar cabizbajo y con ojeras por la casa, al final les expliqué todo lo que pasó; al fin y al cabo, ya no me quedaba nada más que perder. 

—Mi amor, no te preocupes. Nosotros no te vamos a juzgar —dijo la yayona dándome un sentido abrazo—. En los días que estuvisteis aquí, supe que algo había entre vosotros dos. Sois muy especiales. Vi cómo os mirabais, cómo os sonreíais; incluso también pude ver cómo estuvisteis sin hablaros por alguna peleílla que tuvisteis. Igual que le dije a Hera en su momento, ahora te lo digo a ti: cuando llega el amor, no avisa, y lo hace para quedarse. Tú no puedes decidir si lo dejas entrar en tu existencia o no. Los sentimientos son libres. Y cuando encuentras a la mujer de tu vida, lo sabes.

—Yaya —contesté en un sollozo—, yo no sé qué voy a hacer sin ella.

—El mal de amores es la peor dolencia que puede sufrir uno. Pero pasa, como todo en esta vida. Y debes estar tranquilo hasta que llegue ese momento. Yo no sé lo que la vida tiene preparado para vosotros, pero estoy segura de que todo irá bien. Y si de verdad estáis hechos el uno para el otro, al final, así será.

Lloré en sus brazos, bajo la mirada llena de ternura del yayo, como un niño pequeño que acaba de perder su peluche de dormir tras toda su infancia. Sentía mi corazón partido en mil pedazos y que mi alma se había quedado con Hera. Me sentía vacío, horrorosamente frustrado y profundamente enfadado.

Durante días estuve de mal humor, cabreado con la vida por la impotencia de no poder decidir con quién quería ser feliz.

No dejé de llamarla ni un solo día. Necesitaba hablar con ella, saber que estaba bien, decirle que la quería con todas mis fuerzas y que eso jamás iba a cambiar. Que fuera paciente, que muy pronto nos reencontraríamos y toda esa pesadilla habría acabado. Necesitaba oír su voz, escuchar su risa e imaginarla tan bonita como se levantaba cada día. Oler su piel, sentir su calor, poder abrazarla... Pero cada llamada fue en vano. El móvil estuvo desconectado tanto tiempo que di por hecho que si no se ponía en contacto conmigo era porque así creía que era mejor y, al final, dejé de intentarlo.

Poco a poco, fui recuperando la energía para salir de la cama y hacer un poco de vida normal. Me mantenía la esperanza de que pronto iríamos a la universidad, y al fin podría sentirla de nuevo respirar sobre mi pecho.

Pasé el mes de agosto más angustioso de mi vida. Pero tengo que dar gracias a mis abuelos por apoyarme incondicionalmente y ayudarme a superar ese doloroso proceso. Invertí muchas horas jugando al ajedrez y me convertí en todo un as de ese deporte de estrategia. Incluso pasé tiempo montando un nuevo rompecabezas con Mercedes, recordando a Hera mirarme victoriosa cada vez que conseguía encajar una pieza.

 

***

 

Por suerte, septiembre llegó pronto, y de nuevo mis ojos recuperaron el brillo y la ilusión por comenzar un nuevo día. Pronto estaría con Hera.

Un par de días antes de empezar las clases, me instalé en el que sería mi piso durante los próximos cuatro años. Lo alquilé yo solo, pensando en compartirlo con Hera. Era un estudio muy pequeñito, de tan solo cincuenta metros cuadrados. Cuando abrías la puerta, entrabas en un espacio amplio donde, a la izquierda, se veía la cocina abierta de tonos rojos y encimera gris antracita; detrás, una habitación individual muy pequeña, justo para una cama y una mesita de noche; el salón al frente, con un gran ventanal que daba acceso a un pequeñísimo balcón —si es que se lo podía llegar a llamar «balcón», porque ocupaba de ancho el mismo espacio que mi pie—. Y en la misma línea de la puerta de entrada había otra puerta por donde se accedía a la habitación con baño. La verdad era que nosotros dos no necesitábamos nada más. Estaba decorado de una forma simple, pero muy acogedora. Y podíamos ir andando a la universidad, que era de lo más importante, y desde allí había opción a bus o metro para moverse por la ciudad.

Cuando tuve colocadas mis pocas pertenencias, cada una en su lugar, suspiré orgulloso de lo bien que me sentía allí. Estaba a punto de empezar una nueva etapa y feliz de poderla realizar. Después me fui al supermercado más cercano para llenar la nevera y empecé a repartir currículums por la zona. Hasta ese momento, los yayos me habían ayudado, pero no quería suponer una carga para ellos y necesitaba un trabajo cuanto antes para poder subsistir solo.

Al día siguiente, cogí el bus y me paseé por los centros comerciales más cercanos para pedir trabajo. Empecé por los propios del campus de la universidad y después seguí con los supermercados, tiendas de deporte, quioscos, restaurantes de comida rápida... que había por la zona. La ventaja era que en la ciudad había un sinfín de opciones. Una vez repartidos todos los currículums, solo había que sumar un pelín de suerte y que me llamaran pronto de cualquier lugar. No estaba en posición de ser exigente; simplemente, quería un trabajo que pudiera compaginar con los estudios y en el que me pagaran a final de mes. Ni siquiera exigía un sueldo, el justo que me pareciera digno respecto a lo que me ofrecieran. Y hay que decir que salí positivo de bastantes sitios, bien porque había encontrado suficientes carteles de «se necesita», bien porque la persona que me había atendido me había dado un ápice de esperanza. Ahora solo tenía que esperar.

Almorcé en uno de los centros comerciales, en un lugar de comida rápida: una ensalada variada con tomate, cebolla, zanahoria, maíz..., y una hamburguesa con queso, más un refresco. Había sido un verano muy caluroso y parecía que se estaba resistiendo a abandonarnos.

Aproveché y me di un paseo; era un centro comercial bastante grande, al aire libre, con una enorme variedad de comercios y de marcas. Entré en una tienda de decoración del hogar, estaba ilusionado y, aunque no me hacía falta nada en concreto, me apetecía echar un vistazo. Estuve mirando una vajilla que era muy bonita, pero al final la dejé en su sitio; en el piso ya me habían prestado una los caseros, así que no era cuestión de gastar porque sí. En caso de que encontrara trabajo, ya volvería. Y, cuando estaba a punto de salir, vi un cuadro. ¡Me cautivó! Era la imagen de una playa de arena blanca, separada por una gran roca rojiza en medio del agua. Al fondo, se veía el mar unirse con el horizonte en un azul intenso. Y entonces la vi allí. No era nuestra playa, pero sentí una señal, se parecía muchísimo; y pude observarnos a los dos, tumbados sobre la arena, con la mirada perdida en el cielo, viendo las nubes pasar; hablando de nuestros planes y besándonos con cariño. A través de ese cuadro, pude oler el mar y sentir el aroma de Hera inundando mis fosas nasales.

Lo compré.

Salí de la tienda con otra cara, distinta a la que había entrado. Tenía el lugar perfecto donde colgar semejante obra.

Después me dirigí a una tienda de ropa que me gustaba muchísimo y no pude resistirme a entrar. Me compré unas bermudas beis, con dobladillo sobre las rodillas. Estaban de rebajas de verano y me salieron muy bien de precio.

Ese día me acosté feliz. Era mi segunda noche en aquella casa y ya empezaba a sentirla como mi hogar. A los pies de la cama estaba la pared que hacía de separación con el baño. Había puesto una cómoda de seis cajones en la que almacené parte de mi ropa. Sobre la cómoda, colgué mi primer cuadro. Me dormí pensando en ella, mirando aquel cuadro, soñando con nuestro rincón favorito en el mundo.




 

 

 



 

Capítulo 17

 

Empezando de cero


 

 

Me levanté mucho antes de que sonara el despertador. Había dormido del tirón, cosa de la que ni me creía capaz después de tanto tiempo. Me estiré y, feliz, sonreí pensando en reencontrarme con Hera. Recorrería cada uno de los edificios hasta encontrarla.

Me duché rápido, me vestí con mi camiseta favorita: azul marino con el logo de Superman. Desayuné un tazón de bebida de avena con copos integrales y una manzana y salí de casa con paso firme.

 

Al llegar a la universidad, me perdí más de la cuenta; entré por la puerta del primer edificio que encontré y resultó que me estaba metiendo en el área de letras. El campus de la universidad era enorme y cuando había ido a inscribirme tuve la suerte de encontrar muy rápido el punto de información, justo al lado del cual hacías todo el papeleo previo. Allí me dieron el plano del campus. Y sí era lo que estaba mirando en ese momento, pero, al parecer, no lo sabía interpretar bien.

—Disculpa, acabo de llegar. ¿Podrías ayudarme con el mapa?

—Claro —el chico bajito, con rasgos asiáticos, sonrió—, ¿a dónde tienes que ir?

—Pretendo licenciarme en Arquitectura. —Me reí con sarcasmo.

—Pues para eso este no es el camino. Aunque sí que es el mejor edificio para encontrar a chicas radiantes —dijo levantando las cejas de forma sinuosa—. Arquitectura está aquí. —Señaló una zona amplia en el mapa en la que todo estaba indicado en color verde—. Aquí tienes el restaurante de tu ala, la biblioteca... Toda esta zona de aquí —marcó un nuevo espacio haciendo formas circulares con el dedo índice— es la de pícnic de esta área; es de las que la tienen más grande. Y aquí —señaló un cuadrado con el número dos— encontrarás las aulas de Arquitectura.

—Mil gracias. Me has salvado la vida.

—Que te quede claro que en esta parte —rodeó todo un espacio coloreado de naranja— es donde están el setenta por ciento de las mujeres del campus.

—No vengo buscando nada de eso. Pero gracias. —Le sonreí. 

Me di la vuelta y me volví por donde había venido, siguiendo el camino que me indicó el chico. El campus era como una pequeña ciudad, con calles que separaban los distintos edificios. No tardé en ver la zona ajardinada que pertenecía a mi área, que estaba llena de gente. Unos estaban apoyados en los árboles, otros sentados en el suelo, en grupo o solos; algunos tomaban café, otros cargaban libros y mochila... Entré por la puerta principal del edificio y allí empecé a encontrar carteles de hacia dónde me debía dirigir. Revisé la información que me habían dado el día anterior y vi que ponía: «4.ª planta, aula 407». Seguí caminando hasta el ascensor, donde entramos unos cuantos alumnos que nos fuimos repartiendo por las distintas plantas. En total había seis.

A cada paso que daba, más nervioso me encontraba. Estaba muy ilusionado por empezar a cursar Arquitectura, pero hasta que no tuviera la situación bajo control los nervios me reconcomían, sentía la boca seca y el corazón a mil. Expectante, los ojos no dejaban de mirar de un lado a otro, memorizando cada rincón e intentando no perder detalle de la gente con la que me cruzaba. Nadie se saludaba, cada uno seguía su rumbo como si fuéramos pollos sin cabeza. Me sentía observado, aunque no le di más importancia de la que tenía, puesto que yo hacía lo mismo con los demás.

Cuando entré en el aula, vi que había un profesor junto a la mesa. El señor tendría alrededor de sesenta años y el pelo canoso, peinado hacia atrás. Llevaba unas gafas con montura de metal, muy finas, con los cristales grandes en forma cuadrada. Las orejas, notablemente echadas hacia delante, le asomaban por las puntas del cabello. Saludaba a cada uno de los alumnos que entraban por la puerta con una sonrisa bondadosa y les indicaba que se sentaran.

En cada una de las mesas cabíamos aproximadamente unos cinco alumnos, sentados de lado. Íbamos con la carpeta que nos habían dado el día de las inscripciones: el horario, todas las asignaturas con la explicación de lo que se trabajaba en cada una y una hoja con distintos e-mails de profesorado, con la indicación de quién era cada cual. Entendí que el hombre de pelo canoso que tenía ante mí era el señor Ernesto, tutor del aula y profesor de la asignatura Historia de la Arquitectura. «Eso suena a coñazo», pensé resoplando. En total, el curso estaba formado por diez asignaturas; entre ellas, las que más me llamaron la atención fueron Física de la Construcción y Planificación del Paisaje. Faltaba por ver cómo serían las clases...

El aula estaba llena. A mi derecha tenía el pasillo central que dividía las mesas en dos zonas, y a mi izquierda un par de alumnos más. Delante se me había sentado una chica de estatura media-alta, con una melena castaña y lisa, larga hasta donde terminaba la espalda, perfectamente peinada.

Una vez que fue la hora de empezar, el profesor cerró la puerta, se presentó indicándonos que sería nuestro tutor y que para cualquier consulta teníamos sus datos en el papel de los contactos, y nos informó acerca de los papeles que teníamos sobre la mesa. Después encendió un proyector y abrió un PowerPoint. Mientras pasaba las diapositivas, nos fue explicando el contenido de las mismas: el mapa del campus, la normativa y los horarios. En la hoja del programa me fui apuntando el nombre del profesor de cada asignatura, para tener un poco de esquema e irme organizando.

 

Cuando terminó el primer día de clases, estaba abrumado con tanta información, incluso podría decir que me notaba un leve dolor de cabeza. Tenía mil preguntas que rondaban por mi cabeza respecto a la organización, forma de hacer, pasos que seguir..., pero, por mala suerte, no tenía a quién hacérselas. Me tocaría aprender a caminar a base de tropezar.

Al salir del edificio me fui directo al área de Psicología, que estaba en la zona de color rosa, al otro lado de la naranja y, exactamente, en la otra punta del campus. Al menos, empezaba a saber organizarme con el plano y salí corriendo, literalmente, hasta llegar al edificio en cuestión.

Cuando llegué y miré hacia la puerta, sentí un dolor que me oprimió el pecho y me dejó sin aliento unos segundos. «Zeus, cálmate», pensé mientras notaba que la ansiedad se apoderaba de mí. Estaba nervioso, todo mi cuerpo temblaba y sentía mis piernas flaquear. No sé por qué absurda razón esperaba encontrarme a Hera allí, de pie al lado de la puerta, con los brazos cruzados, esperando a que yo fuera a buscarla. ¿Quizá había tardado demasiado en llegar y ella ya se había ido? ¿Quizá me habría ido a buscar ella, pasando por otro camino? ¿Y dónde estaría? ¿Cómo la encontraría ahora? Tenía la cabeza a mil y solo quería verla; quería verla y abrazarla. Había pasado todo el día esperando ese momento; esperando reencontrarme con ella y así recuperar el pedacito de mi alma que se había quedado en su corazón.

Llamarla era absurdo, porque los yayos ya me habían dicho que había cambiado de número, pero que ni ellos lo tenían (o eso me querían hacer creer).

Entré en el hall del edificio, miré a un lado y a otro. Seguía respirando agitado, esperando encontrarla en algún lugar. Pero allí tampoco estaba.

Subí por las escaleras, me recorrí el edificio entero e incluso pregunté a algunos alumnos que encontré, que todavía no se habían ido. Por suerte, en mi móvil guardaba más de una foto suya, así que, por esa parte, algo tenía a mi favor.

Me acerqué a la recepción y pregunté por ella, como si la tuvieran que conocer... ¡Qué ingenuo era a veces!

—Disculpa, pero con este nombre no nos consta nadie.

—No puede ser, tiene que estar matriculada en Psicología.

—Lo siento, pero no aparece en el sistema. No podemos ayudarte.

—Gracias de todos modos.

Regresé repitiendo el camino que acababa de realizar, hasta llegar de nuevo a mi edificio. ¿Y si ella había venido a buscarme a mí? En la puerta no estaba, vale. ¿En el hall? Tampoco.

—¿Ha venido esta chica preguntando por Zeus Cronosen? —le consulté a la recepcionista enseñándole una foto de Hera en mi móvil.

—No, aquí no, muchacho. 

Desquiciado, salí de allí arrastrando los pies. Según caminaba de vuelta a casa, fue desapareciendo el enfado para dejar paso a una tristeza angustiosa. Por la calle veía parejas pasear de la mano, cada chica con rizos que veía a lo lejos me devolvía la ilusión de que, quizá, pudiera ser ella, pero al acercarme todo se desvanecía de nuevo. Estaba desesperado, llevaba semanas esperando a que llegara ese día para reencontrarme con ella y la jornada llegaba a su fin sin el objetivo cumplido.

Me acosté de nuevo, con la tristeza que había sentido los primeros días en casa de los yayos, con esa sensación de abandono total, de soledad absoluta. Contemplando el cuadro la recordaba sonreír e incluso podía oler el perfume de su piel mientras el sueño se apoderaba de mí. 




 

 

 



 

Capítulo 18

 

La alegría de reencontrarte

 

 

Pasaron los días. Había intentado buscar a Hera por todos los rincones habidos y por haber. Indagué tanto como pude, pero fue en balde.

En el grupo de Los Triunfadores nadie sabía nada de ella. Incluso, en todo ese tiempo, yo había llamado en varias ocasiones a Anaïs, con la certeza de que ella tendría información, pero no era así. Parecía como si se la hubiese tragado la tierra.

Uno de los días en los que me quedé en la biblioteca del edificio hasta tarde, que solía ser a menudo, entró el señor Ernesto y, cogiendo un periódico del revistero, se sentó a mi lado.

—Buenas tardes, Zeus —me saludó, sorprendiéndome de que se acordara de mi nombre.

—Buenas tardes, señor Ernesto.

—Si se te hace tan tarde al inicio de curso, no quiero imaginarme cuando sea época de exámenes. ¿Dormirás aquí?

Me reí por su ocurrencia y, contento de poder entablar conversación con alguien que me inspiraba un poco de confianza, le expliqué por qué me quedaba allí hasta tan tarde. Tenía la esperanza de que, en un momento u otro, Hera entraría por la puerta y correría sonriente a darme el abrazo que tanto anhelaba.

 

Un par de días después, mi tutor me pidió quedarme al final de la clase.

—He investigado un poco el tema de Hera Cronosen, tu hermana.

Mi estómago se contrajo y un nudo se instaló en mi garganta por la emoción de oír ese nombre salir de la boca de otra persona que no fuera yo. ¿La habría encontrado? No me lo podía creer.

—Gracias, gracias, gracias... —me apresuré a decir, tendiéndole la mano, con la cara de bobo de nuevo instalada en mí.

—Espera, no me des las gracias tan pronto, primero escucha lo que te tengo que decir. Solo he podido encontrar la confirmación de que sí que se matriculó, como dices, pero nunca llegó a asistir a clase. Renunció a su plaza.

No me podía creer lo que estaba oyendo. ¿Que había renunciado a su plaza? ¿Cómo que había renunciado a su plaza? ¡Eso no podía ser verdad! Teníamos unos planes...

Mi cabeza empezó a dar mil vueltas y de nuevo sentí una presión en el pecho que no dejaba que mis pulmones se llenaran de aire.

Me despedí de mi profesor, dándole las gracias por la información, y salí de allí como alma que lleva el diablo. Necesitaba llegar a la calle y que me diera el aire, necesitaba respirar.

No podía ser cierto. Mi cabeza empezó a recordar todo lo ocurrido desde el día en que mamá nos encontró y recordé cómo se me cayó el mundo en el momento que me tuve que separar de Hera. Tras mi marcha me mantuve positivo, con la esperanza de encontrarme con ella y retomar nuestra relación en los momentos felices que habíamos vivido. Recordé querer abrazarla y sus palabras retumbaban en mi cabeza: «no me toques, ahora no». ¿Y si todo aquello le había hecho replantearse nuestra situación? Seguí recordando... La noche de la discusión con mamá me estuvo mandando mensajes, los últimos mensajes que yo tenía guardados. Los releí. Lo último que dijo fue: «Zeus, te quiero demasiado como para perderte». Entonces, ¿por qué no había seguido con nuestros planes? Ahora podríamos estar tranquilos y felices, juntos.

Me encontraba sentado bajo la copa de un árbol, en la zona verde de mi área, dándole vueltas a la cabeza sobre los porqués que habrían llevado a Hera a tomar esa decisión, cuando de pronto sonó mi teléfono.

—¿Sí?

—Buenas tardes, ¿con Zeus Cronosen, por favor?

—Sí, soy yo.

—Lo llamo de la empresa TodoDeporte para saber si estaría interesado en hacer una entrevista.

—Sí, sí, claro, por supuesto. ¿Cuándo?

—Mañana, a las seis de la tarde, pregunte en recepción por Almudena.

—Allí estaré, muchas gracias.

«Por lo menos, una buena noticia», pensé levantándome del suelo a la vez que miraba cuánto se había oscurecido el cielo mientras estaba abstraído en mis pensamientos.

 

Al día siguiente, tras una eterna mañana en la que no conseguí concentrarme ni una sola vez pensando en por qué Hera no estaba allí conmigo, llegó la hora de la entrevista. Por más que me doliera toda la situación, la vida continuaba y necesitaba el dinero.

Me puse unos pantalones de sarga negros, con goma en el tobillo, que dejaban ver una fina línea de piel entre el pantalón y las bambas blancas que me habían regalado en las anteriores Navidades. Completé el look con una camiseta blanca, con el detalle de un bolsillo sobre el pectoral izquierdo, de manga larga, finita para el otoño. Tenía cuello panadero y me dejé el primer botón abierto. Me miré al espejo. «Me sienta bien», pensé mientras me alisaba la camiseta en la parte del abdomen. Me quedaba ajustada, marcando cada músculo de mis pectorales. Incluso noté cómo se ajustaba más en los brazos que la última vez que me la había puesto, en primavera. Las horas muertas las estaba dedicando a hacer ejercicios de musculación en casa, con botellas de agua o briks de leche. Al parecer, los ejercicios empezaban a dar resultados. Me alboroté los rizos despeinados para recolocarlos a su sitio después de haberme vestido y, con una sonrisa de lo más socarrona, salí por la puerta.

Cogí el bus, que a esa hora no iba muy lleno, y me dirigí a la zona comercial donde estaba la tienda de deportes de la cual me habían llamado.

Desde fuera, me quedé mirando la fachada de la tienda. Era enorme. Suspiré, descargando tensiones; estaba nervioso, necesitaba ese trabajo.

—Buenos días, tengo una entrevista con la señora Almudena —le indiqué a la dependienta que había en la zona de cajas.

—Vale —dijo repasándome de arriba abajo con una mirada lasciva mientras seguía escaneando productos—, espérala en aquella puerta del fondo, que ahora mismo la llamo —continuó, señalándome una puerta gris que había al final de la línea de cajas.

 «Señora Almudena, la necesitan en dirección, por favor. ¿Señora Almudena?», se oyó por los altavoces del local.

Instantes después, una señora de unos cuarenta años, entrada en carnes, con el pelo recogido en un moño, se dirigió hacia mí.

—Buenas tardes. Tú debes de ser Zeus Cronosen, ¿verdad?

—Así es. Buenas tardes, señora Almudena.

—Adelante —dijo mientras traspasaba la puerta del que parecía su despacho.

La entrevista fue maravillosamente bien, tanto que empezaría a trabajar al día siguiente. En esa tienda todo el mundo era polivalente, pero mi función principal estaría en el almacén: descargaría los camiones del género nuevo que fuera llegando, gestionaría las devoluciones de los cambios de temporada, organizaría las estanterías según su metodología, prepararía el producto que tocaba reponer a diario según los controles de stock de la tienda que controlaban los dependientes y dependientas...

—Si no tienes prisa, puedo llamar a una de tus compañeras para que te enseñe las instalaciones. Así mañana ya estarás un poco más ubicado. ¿Te parece?

—Por supuesto. Muchas gracias, señora Almudena.

—Almu, por favor. Bienvenido al equipo.

Sonriente, la seguí hasta la línea de cajas, donde ella, dirigiéndose a la chica de la entrada como yo había hecho instantes antes, me presentó con brevedad y le indicó que llamara a nuestra compañera.

«Señorita Maya, la necesitan en la línea de cajas, por favor. ¿Señorita Maya?». 

¿Maya? Me reí para mis adentros recordando a mi amiga de la infancia. Era un nombre peculiar del que no había muchos y me hacía gracia que una de mis nuevas compañeras se llamara como mi vieja amiga.

Y de pronto la vi acercarse, tan rubia y tan guapa como había sido siempre. Con una sonrisa radiante de dientes perfectamente blanqueados. Observándome con esa mirada vivaz del color de las aguas cristalinas del Caribe.

—¡Zeus! ¡No me lo puedo creer! —exclamó en cuanto me reconoció, y salió corriendo hacia a mí con los brazos abiertos.

No abrí la boca, tan solo la abracé y, de repente, ¡me sentí en casa! No me había dado cuenta de cuánto añoraba una muestra de cariño. Esas últimas semanas, solo, en un lugar desconocido, sin nadie en quien confiar, no habían sido nada fáciles. Yo no creía en las casualidades, eso tenía que ser cosa del destino; y el nuestro estaba preparado para no separarnos. ¿Por qué si no nos habríamos vuelto a encontrar?

—¡Maldito sinvergüenza! Me pasé días esperando tu mensaje —me reclamó.

—Lo siento..., perdí el número. —No era cierto, pero algo tenía que inventarme. No podía contarle que estaba saliendo con mi hermana y que ella no la soportaba. Y si por estar con Hera debía renunciar a tener a Maya cerca, lo haría una y mil veces.

—Pues ahora ya no te vas a librar de mí —dijo contenta, agarrándome por el brazo para llevarme por el local.

—¿Os conocéis? —preguntó una voz a nuestras espaldas.

—¡Ay, Almu! Es un gran amigo de mi infancia al que hacía muchísimo que no veía —contestó de pronto Maya antes de que yo pudiera pestañear. Como un bobo, simplemente sonreí mientras asentía con la cabeza.

—Portaos bien —dijo Almudena con cara de desconfianza—, no tengo claro si eso será bueno o malo.

—Será bueno, Almu, ya lo verás. Será muuuy bueno. —Y nos dimos la vuelta para continuar por nuestro camino mientras dejábamos a la directora con una sonrisa, ladeando la cabeza.

Me enseñó cada uno de los rincones del local y cómo estaba organizado. Me presentó a nuestros compañeros, cuyos nombres, a la media hora, ya no recordaba. Me llevó al almacén, el que sería mi sitio, y me explicó todo lo que allí se hacía. Me presentó al compañero con el que pasaría el día mano a mano en cuanto empezara mi primera jornada laboral, y este, muy amable, me dio la bienvenida y me dijo que al día siguiente ya entraríamos en detalles, que todo era muy fácil. Por suerte, me cayó bien ese chico.

 

Antes de irme de TodoDeporte, Maya hizo que le apuntara mi número de teléfono en un papel, ya no se fiaba de que me lo apuntara yo (y con razón). 

Quedamos en que, cuando terminara su turno, me llamaría y cenaríamos juntos para ponernos al día.




 

 

 



 

Capítulo 19

 


¿Bailamos?

 

 

Cuando llegué a casa, llamé a los yayos. Hacía días que no sabía de ellos y necesitaba contarles de lo que me había enterado de Hera. No podía ser que ellos no supieran nada.

—Hola, yaya, ¿cómo estáis?

—Muy bien, mi niño, ¿y cómo estás tú? ¿Te va bien en el piso? ¿Te hace falta algo?

—No me hace falta nada, yaya. Os llamaba para deciros que hoy he tenido una entrevista de trabajo y empiezo mañana.

—¿No me digas? ¡Eso es estupendo, Zeus!

—Y quería deciros otra cosa... Hoy me he enterado de que Hera ha rechazado la plaza a la universidad. No me digas que no sabíais nada...

—¿Me lo estás diciendo en serio?

—Yaya, sabes que no me gusta que me mintáis, quiero saber la verdad. Quiero saber qué pasa con Hera y dónde está.

—Mi amor, de verdad, te lo he dicho mil veces. De verdad que nosotros no sabemos nada. Desde que vuestra madre te dejó con nosotros, apenas hemos hablado. Nunca nos llama, ni nos coge las llamadas. Tan solo nos manda algún que otro mensaje diciéndonos que están bien. Y el teléfono de Hera sigue sin estar operativo.

—Joder, yaya, mi madre es... es...

—¡No maldigas, Zeus! Tu madre se habrá equivocado en las últimas decisiones que ha tomado, pero es tu madre.

—Tienes razón en que no vale la pena maldecir, pero no digas que es mi madre, que ese nombre le queda grande. Por favor, si en algún momento sabes algo de Hera, llámame enseguida, ¿vale? Ahora tengo que colgar. Os quiero.

—Y nosotros a ti. Cuídate.

Una vez que colgué, me senté en el sofá. Enfadado, frustrado, agobiado... Necesitaba saber de Hera, no tener noticias suyas me estaba consumiendo y ya no sabía qué más podía hacer... Me tumbé mientras me revolvía el pelo y, de pronto, sonó mi teléfono. Era Maya, que ya había terminado y me preguntaba dónde quedar. Al parecer, vivía muy cerca de donde vivía yo, así que quedamos en un restaurante de la zona para poder ir andando.

 

Llegué primero al restaurante y, desde fuera, observé a las parejas, familias y amigos que estaban sentados cenando. Era un restaurante italiano, así que me comería un buen plato de pasta. Apoyado sobre la pared del restaurante, en un lateral de la puerta de entrada, estaba mirando las redes sociales en el móvil, abstraído, cuando alguien me rozó el brazo.

—¡Qué guapo estás! —me saludó risueña.

—Tú también, Maya. ¿Entramos?

Maya se había puesto un vestido de punto ajustado, de color blanco, manga larga y cuello Mao, y unas zapatillas Converse del mismo color. Después de darme dos besos, me cogió de la mano y tiró de mí para entrar. Siguiéndola pude ver que, a duras penas, el vestido le cubría las nalgas, dejando ver sus largas y finas piernas. Era imposible controlar la mirada, la muchacha había crecido muy bien proporcionada.

Una vez que pedimos, empezamos a hablar. Estaba contenta y en sus ojos se veía un brillo que lo dejaba claro. Tenía una melena rubia y lisa por debajo de los hombros.

Me contó que estaba en el área de letras de la misma universidad que yo, y eso fue una noticia fantástica. Al fin tendría alguien con quien compartir mis días. Había empezado a cursar la carrera de Periodismo y compartía piso con un par de chicas de su misma aula que había conocido en el instituto.

—¿Y Hera? ¿También está en esta universidad? —Se me encogió el estómago al oír ese nombre. No me dejaban desconectar ni un momento.

—No, Hera no está aquí. Se ha quedado cursando un ciclo en el pueblo —mentí porque no sabía muy bien qué decir al respecto; no iba a contarle que no sabía nada de ella, ¿no?

—¡Ah! ¡Pues muy bien también! ¿Y con quién estás viviendo?

—Me he venido solo. He alquilado un piso en la zona oeste, cerca del área de Arquitectura, y así puedo ir andando.

—¿Estás estudiando Arquitectura?

—Sí. A ver qué tal me va —contesté sin mucho ánimo, encogiéndome de hombros.

 

Nos trajeron la cena, una pizza tropical para ella y unos fusilli con salsa de trufa negra y parmesano para mí. ¡Madre mía! ¡Me puse fino! Entre los dos nos hincamos una botella de vino blanco de aguja que nos supo a gloria.

No dejamos de hablar en todo el rato, recuperando el tiempo perdido. Y la verdad es que me sentí mucho más a gusto de lo que creía. Maya era una niña encantadora y me alegraba de haberla reencontrado, nunca debí perder el contacto con ella.

No dejó de tocarse el pelo en ningún momento, coqueta, y de vez en cuando me acariciaba la mano mientras me sonreía, diciéndome lo contenta que estaba de haberme encontrado de nuevo y de que los dos estuviéramos en la misma universidad. Aseguró que nos veríamos a diario.

Salimos a la calle y se agarró a mi brazo, diciendo que tenía frío.

—¿Vamos a tomar una copa?

Miré el reloj, era jueves y al día siguiente había clase.

—Maya, es tarde, mejor otro día.

—¡Anda, venga! Cuando nos muramos tendremos todo el tiempo del mundo para dormir, ahora... ¡nos toca disfrutar! —dijo bailando bajo mi mano.

—No creo que debamos... —Me puso el dedo índice en los labios para callarme. Menuda estaba hecha, el primer día y ya me hacía ceder.

—Está bien, pero solo un rato.

Acabamos en un local llamado El Club, lleno de universitarios. En la entrada, después de un rellano, había cinco escalones muy largos que llevaban hacia la pista de baile; en la oscuridad, parecían de color rojo, aunque todo el pub se veía en ese tono, así que no sabría decir si quizá era por la iluminación del techo. Tenían el borde iluminado con pequeñas luces tipo led en color blanco. A la izquierda había una zona de sofás de piel de color negro y mesas bajitas en el mismo tono. A la derecha una barra larga, también con iluminación led, decorada con estanterías cargadas de botellas de alcohol. Al fondo se veían unas puertas, lo que supuse que eran los baños.

Yo no estaba acostumbrado a esos lugares, es más, era la primera vez que pisaba un local de copas. Pero, al parecer, para Maya era algo normal. Al ver que me quedaba parado, observando todo a mi alrededor, me cogió de la mano y, enredando sus dedos en los míos, me llevó hacia la barra. Me dejé hacer, pero no me sentía muy cómodo con esa cercanía, hasta entonces solo Hera me había cogido la mano de esa forma...

En la barra no había ni un hueco libre, y con la música tan alta ni supe cómo haríamos para pedir. Maya levantó la mano y enseguida se acercó el camarero, al que saludó con dos besos (vale, era asidua a ese local). Pidió por los dos y, si os digo la verdad, ni oí lo que pidió. En breve nos trajeron dos copas de balón llenas de líquido transparente.

—He pedido un par de gin-tonics de fresa con ginebra Puerto de Indias. ¿La has probado alguna vez? —Negué con la cabeza y prosiguió—: ¡Pues está que te caes de culo! Verás qué rica, ¡pruébala!

—Será que te caes de culo por la borrachera que pillas, ¿no? —le contesté después de probar un sorbo y sentir cómo esa bebida me bajaba por la garganta resecando todo aquello que se encontraba por el camino, hasta depositarse en el estómago.

De nuevo me cogió de la mano y nos fuimos a sentar al fondo del local, en uno de los sofás. Allí estuvimos un buen rato, charlando y tomando aquella bebida del diablo, a la que mi paladar ya se había acostumbrado y empezaba a disfrutar con deleite.

Tras terminar las copas, me animó a bailar y los dos salimos a la pista a darlo todo.

Entre baile y baile, sentí como Maya, cada vez más animada por el alcohol y la noche, se me iba acercando más de lo que era necesario. De pronto, sonó una canción lenta. «¿En serio?», pensé. Si no fuera porque no era posible, hubiera pensado que estaba planeado.

Maya se agarró a mi cuello, rozando mis rizos a la altura de la nuca y acercándose tanto que sentí la suavidad de sus pechos pegados a mí. Le puse las manos en la cintura, casi sin tocarla, posándolas justo por encima de sus caderas para evitar que pareciera lo que no era. Estaba tan tenso que las rodillas habían perdido todo el movimiento articulado. Apoyó su cabeza sobre mi hombro y sentí su nariz rozar mi cuello. «Madre mía», pensé resoplando por la cercanía de aquella muchacha tan atractiva, con la que a muchos, seguramente, les encantaría disfrutar, pero que a mí me estaba causando un dolor de estómago. Por suerte, la canción terminó pronto...

—Discúlpame, tengo que ir al baño —le dije para escabullirme mientras la apartaba de mi cuerpo con suavidad.

—Te espero en la barra. Voy a pedir otra copa. No tardes.

«¿Otra copa? —pensé mientras me dirigía al servicio—, hubiera jurado que habíamos dicho que nos recogeríamos pronto. En fin, la última copa», me dije a mí mismo.

Cuando entré en el baño, no os podéis imaginar el panorama que me encontré allí. ¿Cómo se podía ser tan guarro? No había metro cuadrado de azulejo libre de meado. Y el olor..., bueno, mejor ni os cuento el olor que había allí dentro. Creo que de aquí salió la expresión eau de toilette. Intenté ir lo más rápido posible y no tocar absolutamente nada. Mientras estaba dentro del cubículo del retrete oí como, de un portazo, se abría la puerta, acompañada por las risas de un hombre y una mujer. Incluso podía oír el ruido del intercambio de fluidos de sus bocas. Se metieron en uno de los baños y no me podía creer lo que estaba pasando. Salí de allí como un corderito perseguido por el lobo.

Llegué a la barra, abrumado por lo que acababa de presenciar, y busqué a Maya. ¿Dónde se había metido?

—Disculpa —le dije a la joven de la barra—, ¿has visto a una chica rubia, de ojos azules, acercarse a pedir unos gin-tonics?

—Guapo, aquí no hay ni rubias ni morenas. ¿Con la oscuridad del local, de verdad te crees que me pongo a mirar de qué color tiene la gente los ojos? —se rio—. Pero si te refieres a la rubia, amiga de Johnny, el chico de la barra, está ocupada.

—¿Cómo que está ocupada? —pregunté confuso, sin entender nada de lo que me decía la camarera.

«Qué pardillo es...», oí que susurraba.

—Pues nada, hijo, que el camarero se ha tomado un descansillo para vaciar todos sus conductos. ¿Lo entiendes ahora? —Negué con la cabeza. Seguía sin entender qué tenía que ver eso con Maya—. Que Johnny y Maya están en el baño echando el polvo de la noche. ¿Lo entiendes ahora?

Mi cara debió de ser todo un poema, porque me dejó ahí, sin decirme nada más, y se fue riéndose a carcajada limpia. ¿En serio? No entendía, entonces, qué coño estaba haciendo yo allí. Y además poniéndome nervioso porque se me acercaba más de la cuenta. Definitivamente, la camarera tenía razón: era un pardillo.

Me di media vuelta por donde había venido, no pensaba quedarme allí ni un segundo más. Estaba muy cabreado. ¿Me había utilizado? Me había tocado el orgullo, haciéndome sentir como una colilla a la que tiran en mitad de la acera sin ni siquiera haber consumido. No me necesitaba para volver a casa; por lo visto, ya había encontrado compañía mejor.

De camino a casa fui recordando la noche. Me dio pena porque me había sentido muy a gusto con ella y estaba encantado de haber recuperado a mi amiga. Pero los años habían pasado y ya ninguno de los dos éramos los mismos. No me gustó cómo me trató y no se lo iba a permitir.

Me metí en la cama sin darle más vueltas al asunto. 




 

 

 



 

Capítulo 20

 

La bonita amistad

 

 

Al día siguiente me levanté más cansado de la cuenta. «¡Maldita Maya, ya no me va a enredar más!», pensé cuando me desperezaba. Mientras desayunaba, me vino a la mente la escena que presencié en el baño y, de nuevo, me enfadé. Desde luego, decir que conocía a Maya desde la infancia era una simple forma de hablar. Lo cierto era que no la conocía absolutamente nada. Y lo poco que había empezado a conocer no me gustaba nada. 

 

A la hora de comer, se pasó por mi área y me estaba esperando fuera. Me saludó de lejos, levantando la mano, con una sonrisa radiante instalada en su rostro. Llevaba puesta una camiseta blanca, con las letras «DOLCE & GABBANA» en negro, un blazer del mismo color que le quedaba muy elegante y unos pantalones ajustados, de color negro, imitando piel. Y, de nuevo, las mismas Converse blancas de la noche anterior. Había que reconocer que iba muy guapa, y muchos de los chicos que pasaban por alrededor desviaban la mirada sutilmente para echarle el ojo.

—¿Comemos juntos? —dijo al acercarme a ella mientras con su mano izquierda me agarraba por la nuca y me plantaba dos sonoros besos en las mejillas.

—Me he traído un sándwich para quedarme en la zona ajardinada. Hace muy buen día y me gusta aprovechar el sol y despejarme con el cantar de los pájaros antes de ir a la tienda.

—Está bien, me cojo algo de la cafetería y te acompaño.

Se dio la vuelta y se fue antes de que pudiera replicar. Estaba disgustado con ella por el comportamiento que había tenido la noche anterior, dejándome tirado de aquella manera, y lo último que me apetecía era que comiéramos juntos. Pero tardé demasiado en reaccionar y ya no estuve a tiempo de inventarme ninguna historia.

 

Me senté en una sombrita, preparé mi bebida a mano para comer y apareció de nuevo Maya con un bocadillo vegetal y un refresco.

—Imagino que estás un poco enfadado; fui al baño un momento y me dijeron que te habías ido... —empezó a decir intentando disculparse.

—¿Solo un momento?

—Claro, ¿a qué viene esa pregunta?

—Viene a que yo estaba en el baño de al lado cuando entraste tan ocupada —contesté remarcando cada una de las sílabas— con el camarero.

—¡Joder! ¿Cómo sabes que era yo?

—No creo que importe por qué lo sé, Maya. Habíamos salido a cenar juntos y, en cuanto me di la vuelta, hiciste un cambio de pareja. Y discúlpame, pero no me había enterado de que estuviéramos bailando una bachata.

—Pero... nuestra cena, quiero decir, tú y yo... —dijo ruborizándose.

—¡Tú y yo nada! Aparte, aun saliendo con un amigo, no creo que sea muy normal hacer lo que tú hiciste. ¿Cómo te sentirías si te lo hiciera yo?

—Tienes razón, me superenfadaría. Lo siento, perdóname, ¿vale?

Asentí con la cabeza; en ese momento sentía curiosidad por ese chico y su tipo de relación, pero creí que era mejor dejarlo estar, al menos por el momento.

—Bueno, venga, cuéntame qué ha sido de tu vida todo este tiempo. Anoche hablamos de mil cosas, pero no me contaste cómo has llegado hasta aquí.

Cogí aire y sopesé unos segundos si contarle todo lo referente a Hera o dejarlo estar. Aunque, si os digo la verdad, estaba desesperado por hablar con alguien, necesitaba desahogarme y sacar toda la rabia que tenía dentro por encontrarme de esa forma; sin ni siquiera tener noticias suyas.

Le conté lo ocurrido, desde cómo había empezado aquello hasta llegar al enfado monumental de nuestra madre y el fin de todo tipo de relación con cualquiera de ellas dos. Sin explicarle, obviamente, los detalles del porqué del enfado. Simplemente añadí que nos pilló en actitud amorosa y empezó el desastre.

Maya me miraba atónita, sorprendida por lo que le estaba contando, y seguro que mientras tanto se hacía mil preguntas que anotaba mentalmente. No me interrumpió. Solo veía las transformaciones de su cara, pasando de los ojos abiertos como platos ante la revelación hasta el ceño fruncido por el enfado de mamá.

Cuando terminé, sentí como si todo aquel peso que reposaba sobre mis hombros hubiera caído en picado, deslizándose por la espalda, hasta llegar al suelo y adentrarse en la tierra para desaparecer. De nuevo me sentí bien. El mero hecho de compartir la experiencia con alguien y expresar mis sentimientos ya me valía para poder continuar con la vida.

—¿Y hoy por hoy sigues sin saber nada de ella?

—Nada de nada.

—¡Oh, Zeus! ¡Cuánto lo siento! Debe de ser muy duro —contestó apenada.

—No te voy a negar que lo es. La echo muchísimo de menos y me había valido la esperanza de reencontrarnos aquí; pero, ahora que sé seguro que no va a ser, se me hace muy difícil continuar con lo que en un principio había planeado. Y, si te digo la verdad, no sé cómo hacerlo.

—¡Pues con mi ayuda, tontorrón! —contestó con un gran brillo en los ojos, sacándome una sonrisa.

—Gracias, Maya. No sabes cuánto necesito un apoyo aquí.

—Cuenta con ello. Yo estoy contigo.

 

Pasaron las semanas y nuestra amistad se fue afianzando. Todos los días, al salir de clase, aprovechábamos para comer juntos y cogíamos el bus para ir a la tienda. Los dos íbamos con muchas ganas, la verdad es que se trabajaba muy a gusto, y con todos los miembros del equipo formábamos una gran familia.

En el almacén íbamos bastante a tope de faena; no sé cómo lo hacía mi compañero solo hasta que yo llegué, porque había momentos que ni siendo dos dábamos abasto.

Almudena era una directora formidable. Casi todos los integrantes de la plantilla éramos universitarios, así que hacía como de mamá adoptiva, ya que estábamos lejos de nuestras familias. Ella nos daba consejos y ayudaba encantada, y nosotros disfrutábamos de su cariño y atendíamos a todo lo que nos contaba con un gran respeto.

Por poner alguna pega, el uniforme era horroroso, pero con letras mayúsculas. Los pantalones eran como los típicos que usan los lampistas, pero en color camello claro. De tiro muy bajo —lo que suponía ir al loro cada vez que te agachabas, sobre todo las chicas, ¡pobrecillas!— y con bolsillos en los laterales, por encima de las rodillas. En la parte de arriba llevábamos un polo negro que nos daba un calor infernal, con las siglas de «TodoDeporte», bordadas en color rojo, tanto por delante como por detrás. Era muy feo, no nos engañemos; ¿pero alguna vez habéis visto un uniforme de trabajo que sea bonito? Yo, hasta el momento, no.

Cuando salíamos de trabajar, muchas noches terminábamos cenando unos cuantos del equipo en el burger que había enfrente. Ya sabíamos que no era la mejor alimentación, pero éramos estudiantes, así que para poco más nos daban los dinerillos.

Nos agradaban esas rutinas y el curso avanzaba a pasos agigantados.

 

Cuando llegó el verano, muchos de los alumnos regresaron a sus casas para celebrar con la familia las notas del curso que hubieran superado; y con ellos, las dos compañeras de Maya, dejándola con el piso entero para ella sola hasta que empezara el nuevo curso. Estaba emocionada y contenta de poder disfrutar de un poco de silencio entre las paredes del que era, por el momento, su hogar.

Nosotros dos fuimos de los que nos quedamos; ya habíamos montado nuestra vida allí y estábamos bien instalados. La yaya me pidió por activa y por pasiva que fuera a pasar el verano con ellos, en vez de quedarme solo en la gran ciudad. Pero ya le dije que tenía un trabajo que me mantenía todo el año y que, además, en temporada de verano me habían puesto a jornada completa, lo cual me daba un buen colchón para resistir el invierno. También le dije que no se preocupara, que solo del todo no estaba; había conseguido una gran vida social que me llenaba todo el tiempo libre.




 

 

 



 

Capítulo 21

 

Angustiado es poco

 

 

Era viernes y después de desperezarme, desayunar y arreglarme salí a la calle para buscar el autobús. Mientras esperaba en la parada, también estaba pendiente de la llegada de Maya.

Apareció el autobús y tenía que cogerlo o llegaría tarde, pero ella todavía no estaba allí. La había llamado mil veces en los últimos diez minutos, pensando en que se habría dormido; aunque era extraño, ya que en todo el tiempo que llevábamos estudiando y trabajando juntos no se había dormido ni una sola vez. Era una niña que, tal cual le sonaba el despertador, pegaba un bote de la cama como si se hubieran activado unos pinchos entre el colchón y su espalda.

Aun con la preocupación sobre los hombros, yo tenía que ir a trabajar. Todavía quedaba la esperanza de que, por cualquier razón, ella ya estuviera en la tienda cuando yo llegara. Pero no fue así.

Cuando llegó la hora de abrir, Almudena estaba que se subía por las paredes. Ese día a Maya le tocaba en la línea de cajas porque cubría vacaciones, cosa que la hacía bastante indispensable. Nadie sabía nada de ella. Ni siquiera había llamado al trabajo.

Intenté calmar a Almudena, que estaba tan enfadada que parecía no razonar; pero cuando le mostré mi preocupación y le hice darse cuenta de que no era una actitud normal en su empleada, se dio cuenta de que tenía razón y, mientras su enfado disminuía, su preocupación aumentaba.

Me ofrecí a ponerme en la línea de cajas cuando fuera preciso y ya me espabilaría para ir ayudando a mi compañero en el almacén. Que a Maya le había pasado algo lo tenía seguro, así que ese día tocaría arrimar el hombro más de la cuenta para que todo fuera como tenía que ir.

Al mediodía, cuando finalizó mi turno, corrí en busca de mi móvil de forma desesperada. Necesitaba ver si Maya había contactado conmigo.

«Hospital del Centro. Planta 3. Habitación 304».

Casi me muero cuando leí ese mensaje. ¿Qué quería decir? ¿Estaba en el hospital? ¿Estaba ingresada? ¿Pero qué le había pasado? Solo cruzaba los dedos por que fuera ella la que lo había mandado y no cualquier otra persona, ayudándola porque ella no pudiera hacerlo. Me temía lo peor. Las piernas me temblaban como si de dos cuerdas se tratara, la angustia me oprimía el pecho y salí corriendo de la tienda sin ni siquiera decir nada a nadie.

Cogí el primer bus que paró frente a mí y, después de hacer un trasbordo, me dirigí hacia el hospital. De camino andaba pensando en que se lo tendría que haber contado a Almudena antes de salir, pero me hubiera entretenido y, en ese momento, yo necesitaba llegar al hospital cuanto antes; así que ya la llamaría luego.

Cuando al fin llegué a la estación de mi destino, como un rayo salí a la carrera para no perder más tiempo. El viaje fue más largo de lo que me hubiera gustado. Tenía que comprarme un coche, ¡maldita sea! La entrada estaba llena de gente: gente que esperaba de pie, gente que esperaba sentada en una silla, gente que hacía cola en el mostrador, gente angustiada, gente despreocupada, gente riendo, gente acompañando... Busqué las escaleras y mientras subía a la primera planta maldije. ¿Qué habitación me había puesto? Volví a mirar el mensaje que había dejado Maya escrito en mi móvil. «Bien, tercera planta. Habitación 304», me susurré a mí mismo.

En la tercera planta busqué los carteles que indicaban cómo estaban organizadas las habitaciones y, una vez que vi a dónde me tenía que dirigir, no dudé. Rápido encontré la habitación. «304», leí. Volví a mirar el mensaje para confirmar antes de entrar. Inspiré profundamente y espiré con firmeza, a fin de hacer todo lo posible para quitarme los nervios de encima y entrar con la mayor serenidad posible.

Al entrar, una primera cama vacía no me ayudó a tranquilizarme, mi corazón latía con fuerza. Esa maldita rubia había conseguido que nuestra amistad nos convirtiera en inseparables y ahora formaba parte de mi familia, y la necesitaba. Tras la cortina, había otra cama. Y allí estaba ella. Dormida. Eso me dio la oportunidad de poder observarla con calma. Tenía el cabello extremadamente despeinado, sus párpados le daban el toque clave a un rostro cansado para que no quedara ninguna duda de ello. Estaba más blanca de lo habitual y sus labios habían perdido el tierno tono rosado. Estaba medio tapada con la sábana; pero su pierna derecha, puesta en alto, dejaba ver qué le había ocurrido. Estaba llena de hierros que la atravesaban de un lado al otro, con heridas y moratones. Su delicado pie se había transformado y estaba tan hinchado que incluso había perdido la forma. Cada uno de sus dedos desaparecía entre los otros y el color morado que los cubría era digno de pesadillas.

Me senté al otro lado de la cama, sin apartar la vista de ese aparatoso montaje alrededor de su pierna. Me sentí muy abrumado. La curiosidad por saber qué le había pasado cada vez era más intensa. En el camino a subir la vista de nuevo a su rostro, me percaté de que sus brazos estaban horrorosamente rascados. Llenos de heridas, que habían sangrado, en proceso de curación. Ya debía de hacer muchas horas desde que hubiera ingresado, porque las heridas habían empezado a cicatrizar con costras no muy agradables.

Decidí mandarle un mensaje a Almudena. Tenía que saber lo que había pasado. 

 


Zeus: Almu, todavía no sé lo que le ha pasado, pero Maya está ingresada en el hospital con una pierna rota. Cuando tenga más información, te vuelvo a escribir.


Almudena: Pero, maldita sea, ¿qué ha pasado? ¿Ella está bien?


Zeus: Ahora está descansando. En cuanto despierte, te informo de todo lo que ha podido ocurrir.


Almudena: Gracias, Zeus. Espero que se recupere pronto. ¡Ay, pobrecita mía! Mantenme informada.

 

Las enfermeras no dejaban de entrar y salir, me miraban y con una sonrisa apenada me saludaban. Pero nadie decía nada. Maya seguía durmiendo. Le tomaban la temperatura, le quitaban bolsas vacías de medicamento líquido que tenía puesto de forma intravenosa y le ponían nuevas.

A media tarde, cuando volvió a entrar otra enfermera y yo ya estaba agobiado por que ella no despertara, necesité que me confirmara que estaba bien. Así que pregunté. 

—¿Cómo se encuentra?

—Está bien. Es solo que en el accidente se ha roto la pierna. Pero nada que no se solucione pronto.

—Gracias, pero... ¿por qué no se despierta?

—Tranquilo, es normal. Llegó de madrugada y pasó muchas horas en el quirófano. Esta mañana, después de la operación, estaba muy nerviosa y no se podía dormir, a pesar de encontrarse muy cansada; así que le hemos dado un calmante. Y, entre eso y el resto de medicación que le estamos dando, se ha quedado bien dormida. Es bueno —siguió viendo mi cara de desconcierto—, tiene que reponer fuerzas para recuperarse cuanto antes. 

—Gracias, enfermera. 

 

Esa noche no pasé por casa. Decidí quedarme con ella, que, aunque en algún momento había abierto los ojos, me había mirado y levemente me había sonreído, no había abierto la boca.

Al amanecer, pese a que no me apetecía nada, tenía que ir a trabajar. Le di un beso en la sien y, sin que se inmutara, salí de la habitación.

Me duché, me cambié de ropa y, de nuevo, como en el día anterior, fui a la estación de autobús, donde aguardé solo para dirigirme a la tienda.

 

—Zeus, ¿cómo está Maya? —preguntó Almudena mientras yo entraba por la puerta cabizbajo.

—Las enfermeras dicen que bien, que se recuperará pronto; pero, si te digo la verdad, yo no lo tengo claro.

—¿Pero qué le ha pasado? ¿Habéis avisado a sus padres?

—Todavía no lo sé, Almu, no ha dejado de dormir. Estoy preocupado. No he podido avisar a nadie todavía.

—¡Ay, mi niña! Mira, vamos a hacer una cosa —añadió con decisión—, de momento, cógete un par de días libres y lo vamos hablando. No quiero que esté sola en el hospital.

—¡Gracias, Almu! —exclamé contento mientras le daba un gran y sentido abrazo.




 

 

 



 

Capítulo 22

 

¡Qué complicado todo!

 

 

-¡Buenos días! —saludé al entrar en la habitación y encontrarla despierta.

—Hola, Zeus, qué alegría verte. Siento todo esto, pero no sabía a quién avisar —contestó entre sollozos.

—¡Ey, ey! ¡Lo último que quiero ahora es verte llorar! No te preocupes por nada. Todo irá bien, y yo estoy aquí.

—Gracias —dijo en un susurro.

Entró una enfermera muy dicharachera que le trajo el desayuno y le cambió la medicación.

—¿Cómo te encuentras?

—Tengo un hambre atroz.

—¡Olé! No se hable más.

Cogí la bandeja que acababan de dejar sobre una mesita auxiliar y, acercándosela, le abrí la tapa y la puse sobre sus caderas. Había un café con leche, un trozo de pan, mantequilla, mermelada y una manzana. Abrió el pan, lo untó con la mantequilla y la mermelada de fresa, y le dio un buen bocado.

En un abrir y cerrar de ojos se lo había comido todo con una sonrisa en los labios. Su tez, aunque no había recuperado su tono, ya se veía un pelín más rosada. Y eso, junto a su sonrisa, me tranquilizó.

—Tienes que contarme qué te pasó, Maya...

Resopló poniendo los ojos en blanco y, cogiendo aire, empezó.

—Anoche fui a El Club. Estuve con Johnny y al cerrar el local se ofreció a llevarme a casa. Yo no quería, pues habíamos bebido los dos y no creí que ir en moto fuera lo más conveniente, pero insistió y no le di más vueltas y acepté.

»No recuerdo muy bien qué pasó. Íbamos más rápido de la cuenta y le estaba advirtiendo que aflojara, pero él parecía pasárselo bien. Creo que se saltó un stop, y un coche nos arrolló. Recuerdo ver unas luces acercarse, sentir un golpe tremendo sobre mi pierna —se la miró apenada—, y notar como todo mi cuerpo se arrastraba por el asfalto. Cuando pude abrir los ojos había mucha gente a mi alrededor, tenía sangre esparcida por toda la ropa y recuerdo que Johnny estaba a mi lado, que me cogía la mano y no paraba de decir: “perdón”.

»Llegó la policía y, al menos, un par de ambulancias, no lo tengo muy claro. Me cogieron en volandas y me trajeron aquí. Ya no recuerdo nada más de lo que pasó una vez que llegamos al hospital.

—Yo solo puedo decirte que te has roto la pierna. Anoche estuviste en el quirófano y las enfermeras dicen que te recuperarás pronto —le expliqué para animarla—. Esperaremos a que pase el médico a revisarte para saber más, ¿vale?

—Gracias, Zeus —dijo alargando la mano para coger la mía. Me miró con un brillo en los ojos que denotaba complicidad y los dos sonreímos.

—Deberías llamar a tus padres.

—Tienes razón, pero me avasallarán a preguntas que todavía no puedo responder. Así que prefiero esperar a tener toda la información.

—Entiendo. Pero luego los llamas, ¿vale? —Asintió con la cabeza—. También tienes que llamar a Almu.

—¡Ostias, Zeus! Ni me había acordado, ¡joder! Pásame el móvil, que ahora mismo la llamo.

Hablaron un rato y Maya parecía bastante animada. Almudena se preocupó primero por su estado y después, entre risas, le recordó que la esperaba de vuelta en la tienda muy pronto.

 

—Buenos días, Maya. Soy el doctor que te ha practicado la cirugía de reconstrucción de tibia y peroné. ¿Cómo te encuentras?

—Supongo que bien, dadas las circunstancias —respondió con una sonrisa amarga.

—¿En algún momento has sentido dolor en la pierna o has tenido fiebre?

—No, nada de eso.

—Bien. Llegaste al hospital con una fractura en tibia y peroné que necesitaba de cirugía. Hacía falta colocar bien el hueso para que se uniera como era debido y, para ello, hemos tenido que ponerte unos tornillos. No ha sido una operación muy complicada, pero ahora necesitarás paciencia para la recuperación, que será larga. Por lo pronto, deberás quedarte en el hospital entre cuatro y seis semanas; y luego, según evoluciones, iremos viendo el siguiente paso. ¿De acuerdo?

Maya ni abrió boca, solo asintió con la cabeza después de haberme mirado con tristeza en los ojos.

Cuando el doctor salió por la puerta, Maya lloró tan desconsoladamente que no había palabras que la calmaran. La entendía perfectamente, ella no había planeado pasarse el mes de agosto postrada en la cama de un hospital, sin poder moverse. 

Una vez que estuvo más tranquila, llamó a sus padres y les contó todo. Ellos querían ir al hospital para estar con ella, pero Maya sabía que no podían tomarse el mes libre y, al fin y al cabo, ella se encontraba en la cama de un hospital y de allí no se iba a mover. Las enfermeras eran las encargadas de proporcionarle todos los cuidados que necesitaba. Pero le hicieron prometer que, en cuanto le dieran el alta, la recogerían y se iría a casa, con ellos, hasta que se recuperara.

 

Estuve los primeros días sin ir a trabajar y pasé las horas con ella, pero, cuando ya se empezaba a encontrar un pelín mejor, por el día me turnaba entre el trabajo y el hospital, y por las noches regresaba a casa para descansar. No fue fácil pasar tantas horas encerrados en una habitación los dos solos. Maya muy a menudo no estaba de humor, gruñía ante cualquier comentario, todo le parecía mal; y cuando no, se mostraba decaída y sin ánimo, ni siquiera para tener una conversación. Intentaba apoyarla y comprenderla, a pesar de que en muchos momentos la hubiera mandado a freír espárragos.

Pasaron los días y poco a poco Maya se fue recuperando, y con ello también su humor. No dejaba de agradecerme que no la hubiera dejado sola.

Un buen día, cuando llegué, después de haber terminado mi turno, me la encontré llorando desconsoladamente sobre la cama.

—Maya... —dije en un susurro para que se diera cuenta de que había llegado.

—Vete. Quiero estar sola.

—Sabes que no me voy a ir.

—Te lo estoy pidiendo bien. Luego me dices que soy desagradable. Quiero estar sola —dijo volviendo a arrancar a llorar.

—Maya... —contesté acercándome a ella. Quería abrazarla, que se calmara y me contara qué le pasaba. Pero me apartó de mala gana. Y supe que la Maya insoportable había vuelto.

—¡Te he dicho que te vayas, joder! ¡No sé cómo mierda tengo que decir las cosas para que te enteres!

—Está bien. No pienso aguantar otro día de tu mal humor. Cuando se te pase y quieras hablar, me llamas.

Y salí de la habitación echando humo. A veces ni yo mismo entendía cómo podía aguantarla. Era una desagradecida. Pero a esas alturas ya había aprendido que si estaba enfadada era mejor dejarla. Cuando se le pasaba era la más cariñosa del mundo, porque luego se sentía mal por no haberme tratado como debía.

 En el pasillo, una enfermera me paró.

—Perdona, eres el novio de Maya, ¿verdad?

—Emmm, no. Soy su amigo —contesté con una sonrisa incómoda.

—Disculpa, como eres el que está aquí todo el día, yo pensé que...

—No te preocupes. Es normal.

—¿Cómo está?

La miré con cara de desconcierto. ¿Por qué me preguntaba a mí cómo se encontraba su paciente? ¿Sabía, quizá, lo que le había ocurrido para estar como estaba?

—Llorando y de muy mal humor. ¿Tú sabes qué le ha pasado?

—¡Ay, pobrecita! —suspiró—. Ayer, cuando pasó el médico a verla, indicó que le hicieran unas radiografías y le dijo que, muy seguramente, ya podrían mandarla a casa con la escayola. —Asentí con la cabeza, el día anterior no me había contado nada de todo eso—. Esta mañana el médico le ha dicho que tendrían que esperar una semana más para asegurarse de que hace reposo absoluto. Y la muchacha se lo ha tomado muy mal. Creo que se ha pasado toda la mañana llorando.

—Es una cabezota y tiene mucha prisa por recuperarse. 

—Ten paciencia. Sois muy jóvenes y es normal que esté desesperada por irse de aquí.

—Gracias. —Le sonreí y fui a casa para darme una ducha. Pronto recibiría un mensaje pidiéndome que regresara.

 

De camino, pasé por una librería y me acordé de cuánto le gustaba leer a Hera y la cantidad de horas que invertía en ello. Quizá a Maya también le gustara y conseguía cambiarle un poquito el humor. Entré y le pregunté al librero dónde estaba la sección de romántica. Yo no tenía ni idea, pero mi hermana siempre leía bobadas de príncipes azules que decía que la hacían soñar en amores mágicos. Recordé, con una sonrisa melancólica, que ella quería sentir el amor como si fuera la historia de uno de esos libros.

La sección ocupaba dos estanterías llenas, de arriba abajo. A algunos de los libros solo se les veía el lomo, otros estaban expuestos con la portada visible.

Cogí unos cuantos antes de decidirme. Viendo las portadas que me atraían, echaba una ojeada a la sinopsis; hasta que, al final, encontré uno que parecía tener un poquito de erotismo, y ese ya me gustó algo más a mí. Con el libro entre las manos me acerqué al mostrador y pagué lo que tocaba. 

 

Cuando salí de la ducha, ya tenía un mensaje de Maya.

 


Maya: Soy un ogro, lo sé. Lo siento, Zeus. Sabes que te agradezco todo lo que haces por mí, ¿verdad? No sé cómo podré darte las gracias por tanta paciencia gastada. Vuelve cuando quieras, te espero con los brazos abiertos :). 


Zeus: Pues ahora no sé si quiero volver, ja, ja, ja.



Maya: Me lo merecería. Pero prometo pedirte mucho y mucho perdón. 

 

Era una sinvergüenza, aunque me caía bien. Me preparé un táper para cenar y volví al hospital, con su regalo entre las manos.

 

—Te he traído un regalo. Aunque creo que no te lo mereces —saludé con una sonrisa.

—¡Ayyyy! ¿Un regalo para mí? —contestó como si de una niña pequeña se tratara.

Le acerqué un paquete envuelto y me dio un beso en la mejilla.

—¿Un libro, Zeus? —Rio—. No quiero ser más desagradable de lo que ya soy contigo, pero... ¿cuándo me has visto a mí leyendo? ¡Si no leo más que las fotos de las revistas!

Los dos reímos por su comentario. Cierto era que nunca la había visto con un libro en las manos, pero siempre tiene que haber uno que sea el primero, ¿no?

—¡Quién sabe! Quizá descubres una gran pasión. ¿O es que tienes algo mejor que hacer aquí, tumbada?

—Tienes razón. Quizá le saque algo positivo a toda esta mierda.

Me abrazó y me volvió a besar. Aunque esa vez me besó en los labios. Fue un beso dulce y suave, pero me aparté asustado. Cuando sentí sus labios posarse sobre los míos, mil imágenes de Hera pasaron por mi cabeza. Ya había transcurrido un año desde la última vez que la vi y me parecía increíble que siguiera sin tener noticias suyas.

Di por hecho que era un impulso por sentirse agradecida y no se lo tuve en cuenta. Le sonreí con la boca pequeña y vi cómo me miraba con brillo en los ojos mientras yo me preguntaba por qué no podía sacarme a mi hermana de la cabeza.




 

 

 



 

Capítulo 23

 

Esto solo es temporal

 

 

Pasada la semana extra que el médico había dejado a Maya ingresada en el hospital, le cambió la escayola y le dio el alta.

Mientras preparábamos la mochila con todas sus cosas, encontré el libro que le había regalado días atrás.

—Sí, en esta semana me lo he leído entero. Y tengo que reconocer que me ha gustado mucho —dijo con una sonrisa radiante. Estaba feliz, era un buen día.

—Me alegro —le contesté orgulloso—. ¿Has llamado a tus padres?

—Mmm..., pues la verdad es que no, de eso quería hablarte. En menos de dos semanas vuelven a empezar las clases y no quiero irme con mis padres. Quiero quedarme en el piso y poder empezar el curso con normalidad.

—Está bien. He pensado algo. No puedes quedarte sola en el piso, tus compañeras todavía no vuelven de las vacaciones de verano y tú necesitas ayuda. ¿Quieres venirte un tiempo conmigo?

—¿Zeus Cronosen, me está usted invitando a vivir juntos?

—Señorita Maya, se encuentra usted incapacitada y será un placer ayudarla en su supervivencia.

Fue un poco difícil llegar a casa después de haber salido del hospital. Nos dejaron una silla de ruedas —por suerte, porque con las muletas no hubiéramos llegado ni a la calle— y cogimos el bus.

Al pasar por delante de la librería donde unos días antes yo había parado, me miró y me sonrió.

—¿Qué te parece si entramos?

—Sí, me apetece comprarme un libro.

Orgulloso, empujé la silla hacia el interior y la llevé directamente a la sección de novela romántica. Cogió un par de libros de autoras noveles distintas y, aunque no tenía muy claro si se los llegaría a leer, le apetecía comprarlos por si le venía en gana en algún momento que se quedara sola.

La dejé en mi casa mientras me escapaba a su piso para buscar algunas cosas que necesitaría. Me cupo todo en la mochila, pues solo sería temporal, hasta que regresaran sus compañeras y la pudieran ayudar entre todas.

A la vuelta me entretuve un poco más de la cuenta, pasando por el supermercado a comprar algunas cosillas. Tantos días del trabajo al hospital, y viceversa, habían hecho que la nevera quedara vacía. Me aprovisioné de verduras, frutas, arroz, pasta, algo de carne y pescado, huevos y alguna que otra cosa dulce (por si le daba algún ataque de mal humor).

Volví a casa cargado con toda la compra y al entrar me sorprendí de ver que se había movido sola.

—¡Qué sorpresa encontrarte así! —la saludé contento.

—Me he venido arriba y he pasado sola de la silla al sofá, y cuando he querido moverme no he sabido hacerlo. Así que suerte que no tuve que salir corriendo al baño. —Se rio—. Lo único que tenía a mano eran los libros que acabábamos de comprar, que se habían quedado colgados en la silla, así que no tenía mucho más que hacer. Y, oye, me está gustando este libro también.

—Pues me alegro mucho, Hera. —Tal cual lo dije, se me desencajó la cara al ver cómo me miraba—. Disculpa, Maya, no sé qué me ha pasado por la cabeza.

—No te preocupes —contestó. Pero yo sabía de sobra que esa respuesta no era sincera; su cara era todo un poema.

Después de ese momento tenso, decidió llamar a sus padres. Todavía no les había contado que le habían dado el alta. Le costó convencerlos de que quería quedarse y de que conmigo estaría bien cuidada. Incluso me tuve que poner yo al teléfono y prometerles que lo hacía encantado y que, si había algún problema, no dudaría en llamarlos, aunque la cabezona de su hija me dijera lo contrario.

 

Esa noche nos la tomamos como una noche especial. Hicimos unas pizzas: había comprado la base y los ingredientes aparte. Me tocó a mí prepararlas porque la pobre no controlaba el tema de sostenerse de pie con una pierna. Les puse tomate, queso, jamón dulce, champiñones y mucho orégano (me chifla el orégano). Mientras tanto, ella buscó una película en Netflix que nos gustara a los dos —lo cual la tuvo entretenida un rato— y me esperó tumbada en el sofá con la pierna en alto.

Cenamos tranquilos, empezando a ver la película de acción que acababan de estrenar en la plataforma.

—Pues no ha estado mal, ¿verdad?

—Pues no, bastante entretenida. Mientras haya persecuciones y disparos, para mí está bien. —Me reí.

—Y cuéntame, ¿qué esperas de tu futuro? —soltó de pronto.

Nos pusimos filosóficos y de ahí salió una conversación muy larga que se nos prolongó hasta las dos de la madrugada. Hablamos del futuro que soñábamos, de dónde nos gustaría trabajar, si queríamos formar una familia o no, de nuestra lista de objetivos y prioridades..., un sinfín de cosas de esas que se hablan divagando por un espacio-tiempo que todavía es inexistente.

—Tenemos que ir a dormir, es supertarde ya.

—Bueno, tampoco tanto, ¿no? —Se rio con sarcasmo.

—Cuando me suene el despertador, te obligaré a levantarte, listilla.

—Venga, que te quedan dos días y coges una semanita de vacaciones.

—¡Ay, sí! ¡Y qué ganas tengo!

La acompañé a la cama y me pidió ayuda para ponerse el pijama. Me entraron los nervios cuando vi que, con total tranquilidad, se quitaba la camiseta y se quedaba frente a mí en sujetador. Fue inevitable que mis ojos recorrieran esa parte de su cuerpo y me sonrojé cuando vi cómo ella me miraba mientras yo estaba abstraído.

—Perdón, yo no...

—Tendrás que acostumbrarte a esto si quieres que me quede aquí. ¡Anda, ayúdame a pasar a la cama, tontorrón!

La cogí en volandas y, cuando la iba a poner en la cama, no sé qué hizo con la pierna buena que nos caímos los dos, quedándome encima de ella y dejándola aplastada entre las sábanas y mi cuerpo. Me apuraba a levantarme cuando noté sus manos enredarse en mi pelo. La miré, me miró, y como si de un imán se tratara, nuestros labios se juntaron. Nos besamos lentamente, con cuidado, esperando reacciones. Aunque no tardó en abrir la boca para meter su lengua entre la mía y sentí como mi entrepierna reaccionaba al percibir el calor que salía de la suya. Sus manos se movían despeinando cada uno de mis rizos, y las mías, como autómatas, empezaron a recorrer su cuerpo, sintiendo la piel suave erizarse tras mis caricias. Amasé con fuerza su pecho izquierdo sobre la ropa interior y la besé con desesperación, hasta que en mi cabeza apareció Hera y me aparté, asustado, como si no supiera quién se encontraba bajo mi cuerpo. Maya me estaba mirando acalorada, con rubor sobre sus mejillas y un brillo animal en los ojos.

—Maya, yo...

—¿Tú qué? No lo estropees, tienes las mismas ganas que yo —me contestó acercando mi cabeza a su cuello. Y, a partir de ese momento, todo se descontroló.

Le chupé el cuello con ansiedad, dejándole mil rojeces por todo el escote. Estiré con fuerza la copa del sujetador y salieron sus pechos disparados, tersos, erizados, con los pezones tan duros como mi entrepierna. Los vi y los lamí mientras oía a Maya jadear. Los dos estábamos sedientos de sexo. Yo se los mordía y ella chillaba de placer. Nos comportábamos rudos y salvajes, como animales. Y a los dos esa sensación nos ponía cardíacos.

Me puse en pie y me quité toda la ropa con rapidez, quedándome desnudo por primera vez frente a ella. Me miraba como si fuera un lobo que está observando a su presa y mi entrepierna cada vez estaba más dura, más húmeda y más preparada. Ver cómo me miraba me ponía a mil.

Le quité los pantalones, con cuidado de no lastimarle la pierna escayolada. Eran cortos y de chándal, fáciles de poner y quitar en su situación. Llevaba un tanga rojo, transparente, que dejaba ver su sexo perfectamente depilado. Pasé mi mano por encima de la tela y pude notar lo húmeda que estaba a través de ella. Le lamí la cintura, pasando por su ombligo hasta el escote, entre sus pechos, y llegué a besarla de nuevo, con fuerza, con pasión.

Le quité la ropa interior que le quedaba y, poniéndole un cojín bajo la escayola, la dejé abierta de piernas, ante mí, viendo cómo su sexo humedecía las sábanas y dejaba una mancha oscura.

Me faltaba el aire y ella me miraba viciosa, esperando mi siguiente paso. Me acerqué y aspiré su aroma mientras ella levantaba las caderas. Pasé mi lengua lentamente por todo su sexo hasta llegar a su clítoris mientras ella me agarraba fuerte de la cabeza, sin dejar que la levantara. Me quedaba sin aire, pero oír cómo jadeaba y sentir cómo se movía bajo mi cuerpo era colosal.

Moví la lengua con fuerza entre los pliegues de su sexo hasta que un gemido convertido en grito me dejó claro que había terminado. Me incorporé sin dejar de mirar la mancha que había bajo su trasero y con una sonrisa malévola me acerqué de nuevo para besarla mientras ella intentaba recuperar el aliento.

—Me encanta el sabor a sexo que emana de tu boca —me dijo relamiéndome los labios.

—¡Joder, Maya, no tengo preservativos! —dije cayendo en la cuenta de lo que eso significaba.

—Tomo la píldora y siempre he usado protección.

—¡Genial! Yo también.

Entonces le agarré con fuerza la pierna sana y, subiéndosela hacia arriba, cogí mi miembro y lo dirigí al interior de la cueva de su sexo. Entré suave mientras ella se pellizcaba los pezones y se mordía el labio inferior mirándome con deseo, y cuando noté que su cuerpo empezaba a abrirse camino ante mí, de un empujón acabé de entrar en ella tan hondo como su cuerpo me permitió. Gritó de placer y me agarró fuerte de la espalda moviendo sus caderas. Me apreté juntando nuestros poros sudorosos y le lamí la oreja mientras bombeaba con fuerza en su interior.

Casi no podía aguantar después de tanto tiempo sin sexo. Me clavaba fuerte las uñas sobre los hombros y gemía tanto como la respiración le permitía. A cada estocada, un gemido salía de su garganta y mis ganas de correrme aumentaban con cada uno de ellos.

—Ya no aguanto más —le dije en un gruñido.

—¡Joder! ¡Estoy a punto! ¡Dale fuerte! —chillaba.

Apreté con fuerza mientras sentía los ruidos húmedos de sus flujos chocando entre nuestras caderas. Una embestida. ¡Aaaah! Dos embestidas. ¡Ffffff! Tres embestidas. ¡No pares! Cuatro embestidas. ¡Sí, sí! Cinco embestidas. ¡Joder! Y nos corrimos los dos mientras ella gemía y yo gruñía como un animal. ¡Había sido brutal!

Me quedé encima de Maya, unos segundos, mientras recuperábamos el aliento. Estaba exhausto.

—Ha sido espectacular. Cuando quieras repetimos —soltó de pronto, descarada. Eso nos hizo reír a los dos y evitó que se creara un posible momento incómodo.

—Debo irme a dormir —le dije sonriendo. Le coloqué unas braguitas, la tapé hasta la cintura con la sábana de algodón y le di un beso en la frente, seguido de un «buenas noches».

Me metí en la cama con la energía bajo cero, abrumado y, de nuevo, pensando en Hera. Después del arranque de pasión, cuando me hube relajado, mil pensamientos contradictorios rondaban mi cabeza. Intenté convencerme de que, después de todo lo que había pasado entre nosotros dos, aquello no podía ser una traición. Llevábamos meses sin hablarnos. ¿Quién no me decía a mí que ella ya había conocido a otro, y yo allí, esperándola como un gilipollas? En fin, eso daba igual. El problema estaba en que la seguía amando como el día que descubrí que estaba enamorado de ella. Pero uno tiene sus necesidades carnales, independientemente del amor, y a Maya eso no parecía importarle.




 

 

 



 

Capítulo 24

 

Primer desencuentro

 

 

La semana transcurrió como una de las más sexuales de mi vida. Si con la pierna escayolada era así de fogosa, no quería imaginarme cómo sería en condiciones normales. Cada vez que sus labios se acercaban a los míos y sentía el tacto suave sobre mi boca, me acordaba de Hera; pero enseguida se ponía salvaje y se me pasaban todos los recuerdos agridulces. ¡No tenían nada que ver!

Durante esa semana, aparte de mucho sexo, compartimos risas, convivencia, despertares, siestas en el sofá y un sinfín de actividades de lo más caseras.

Aprovechando que tuve vacaciones, preparamos todas las cosas para la vuelta a la universidad y decidimos que, hasta que no le quitaran la escayola, se quedaría conmigo. Yo ya me había hecho a todas sus necesidades y nos adaptábamos perfectamente el uno al otro. Se había acostumbrado a los espacios de mi piso y se sentía cómoda, y yo la ayudaba en todo aquello que ella no podía hacer. Éramos conscientes de que sus compañeras de piso, aunque la adoraban, no la consentirían tanto como yo. Así que, de mutuo acuerdo, decidimos que mejor alargaríamos su estancia en «Villa Cronosen» hasta que estuviera completamente recuperada.

Sus padres nos visitaron en un par de ocasiones en menos de quince días y dejaban claro que no estaban tranquilos sin tenerla con ellos, sabiendo la situación en la que se encontraba. En las dos ocasiones incluso quisieron darme dinero a cambio de ayudarla, pero simplemente lo hacía porque me apetecía y no se me ocurrió aceptar ni un euro, por más que se quisieron poner serios.

El último fin de semana antes de la vuelta al curso —y al trabajo— lo aprovechamos al máximo. El sábado nos levantamos tarde, después de una noche de sexo duro en mi cama (que ya empezaba a ser de los dos), desayunamos unas tortas de avena con fruta y unos cafés con leche y salimos a caminar por el paseo marítimo más cercano. Teníamos que coger el bus, pero tan solo estaba a veinte minutos. Hizo un día espléndido y lo disfrutamos muchísimo. Llegábamos a mediados de septiembre y la temperatura era muy agradable. El paseo estaba lleno de gente: familias, deportistas, ancianos..., todos disfrutando del día soleado. Maya seguía en su silla de ruedas, pero eso no la privaba de nada; ya me tenía a mí, que la llevaba de paseo. Paramos en una cafetería y nos tomamos unos refrescos con unas aceitunas.

Después de comer, sentados en el sofá, habíamos dicho que podíamos aprovechar para ir al cine; pero a Maya se le ocurrió un plan para ocupar el tiempo hasta que empezara la película.

—¿Por qué no nos echamos una siesta? —dijo con una sonrisa malintencionada.

—¡Porque me vas a matar, Maya! —exclamé riéndome tras saber a qué tipo de siesta se refería. Esa mujer era insaciable.

Empezó con unas cosquillitas por el cuello que me pusieron el vello de punta, se acercó a mí como pudo y continuó por relamerme cada centímetro de esa zona. Mi sexo ya había empezado a despertar.

—¡Maya, en serio! —la reprimí—. A este ritmo, no creo que te vayan a quitar la escayola nunca. El médico dijo que debías hacer reposo.

—Ya, pero... ¿no has oído nunca eso de que la mejor medicina es la felicidad? Pues a mí un orgasmo es lo que más feliz me hace sentir.

Me puso las manos dentro de la camiseta y comenzó a besarme mientras yo, con poco ímpetu, intentaba esquivarla.

Pero, cuando su mano entró en mi bragueta y acarició mi sexo por debajo de la ropa, ya no pude aguantar más el teatrillo y, tumbándome encima de ella, la poseí salvajemente sobre el sofá. Poniendo su pierna escayolada sobre el respaldo y la otra en alto, sobre mis hombros, me introduje en ella como si no hubiera un mañana. Jadeó con ansias y nos corrimos entre tales gritos que cualquier día nos visitaría algún vecino para quejarse de no dejarlo dormir.

Después, exhaustos y sudorosos, nos duchamos. Primero yo, que bajo el agua que recorría mi piel recordé a Hera una vez más y maldije para mis adentros. Luego ayudé a Maya para que pudiera asearse, aun sin poderse mojar la pierna.

Después de todo, ya no íbamos tan sobrados de tiempo y decidimos dejar el tema del cine para otro día, puesto que habíamos quedado para cenar con los compañeros de TodoDeporte.

Maya les explicó lo ocurrido y, apenada, les contaba a sus amigas que después del accidente solo había visto a Johnny una vez. Un par de días después del infortunio, este apareció en el hospital para pedirle disculpas y comunicarle que había tocado fondo. Que estaba destrozado y que necesitaba un cambio de aires. Había dejado el trabajo y toda la vida que tenía aquí y había regresado al pueblo de sus padres.

Al parecer, hasta ese momento, aquellos dos habían tenido algo parecido a una relación, pero ella nunca me mencionó nada al respecto, y eso me molestó.

Supuse que se había dado cuenta porque su actitud se volvió más melosona de la cuenta, y precisamente delante de toda esa gente no era lo más conveniente. ¿Qué pretendía? De vuelta a casa se puso a la defensiva y consiguió sacarme lo que llevaba dentro.

—¿Se puede saber a qué viene esa cara de perro toda la noche?

—Mejor dime tú, ¿se puede saber por qué no me contaste todo acerca del tal Johnny ese?

—¡Ah! ¿Pero resulta que ahora tengo que darte explicaciones de mi vida?

—¡Joder, Maya! ¡No es darme explicaciones! Me parece un dato relevante a lo que respecta con toda la historia de esta mierda —dije cabreado, señalándole el yeso.

—Vale, no te preocupes, que mañana cojo mis cosas y esta mierda y yo nos vamos.

 

Pasé una noche de perros en la que no descansé absolutamente nada. Cuando salí de la habitación me encontré con una Maya ojerosa y entristecida, andando de un lado para otro del salón con las muletas. Muy seguramente, ella tampoco habría dormido.

—Maya, yo...

—¡Déjame en paz! —Me acerqué a ella y la agarré del brazo para que se diera la vuelta y me mirara—. ¡Que te vayas a tomar viento, joder!

—Tenemos que hablar. Yo no quiero que te vayas.

—¡Pues yo lo que quiero es que te vayas a la mierda! No tenemos nada más que hablar, ¡imbécil!

—¡Basta! —De una patada le quité una muleta, haciendo que perdiera el equilibrio y, cuando estaba a punto de caerse al suelo, la agarré de la cintura y la apreté fuerte contra mi pecho. Empezó a sollozar y me morí de pena por lo mal que la había tratado—. Maya, de verdad que lo siento. No quiero que esto acabe así, y menos por una discusión tan absurda. Me sentí mal porque creía que teníamos la suficiente confianza como para contarnos todo y no me gustó saber que no era así. No entiendo por qué me ocultaste que había ido a visitarte al hospital. Yo solo quiero ayudarte, eres mi amiga. —En pocos segundos empezó a tranquilizarse y solté la presión que mis brazos ejercían sobre su cuerpo.

—Lo siento. Tienes razón. Debí explicártelo, pero no quería contarte toda nuestra historia porque pensé que afectaría a nuestra relación, y al final no contártelo ha sido lo que de verdad ha afectado.

—Sentémonos en el sofá —le dije mientras la ayudaba agarrándola por la cintura.

—Yo conocí a Johnny el tiempo que estuvimos viviendo aquí con mis padres. Él es diez años mayor que yo y eso ha sido algo que siempre me ha tenido como muy reprimida. Ha hecho conmigo lo que ha querido. Estaba solo aquí, se marchó de su casa cuando aún era muy joven y no ha tenido, precisamente, una buena vida desde entonces. Se ha juntado con malas compañías y ha tenido más de un incidente con la policía. Hasta que llegaste tú, él siempre hizo y deshizo conmigo a su antojo. Decidía cuándo quedábamos e incluso dónde y cómo follábamos. No me siento orgullosa de cómo me comporté, pero era algo que no podía controlar. Por más que sabía que no me convenía, me atrapaba como un imán.

»La noche del accidente, Johnny había bebido más de la cuenta y, aunque en un principio yo no quería subirme a la moto, su tono de voz empezó a ponerse violento. A pesar de que nunca me agredió físicamente, su actitud siempre me dio miedo. Así que acepté sin rechistar más de la cuenta, como hacía todas las veces con él, hasta que ya sabes cómo terminamos.

»El día que vino al hospital parecía otro. Estaba destrozado. Y te juro que pensé que venía arrepentido por todo lo que había pasado, que me pediría perdón y nuestra relación daría un giro. Pero, cuando me confesó que debía hacer un cambio en su vida y marcharse de vuelta a sus inicios para encontrarse a sí mismo, en el primer momento me destrocé. Sin embargo, cuando, horas más tarde, llegaste a verme con tu sonrisa radiante, supe que era lo mejor que me podía pasar.

Me quedé atónito mirando cómo me relataba una parte de su historia, y al ver tal sufrimiento en sus ojos entendí por qué no me había contado nada. Yo solo podía mirarla mientras se retiraba las lágrimas que resbalaban por sus mejillas y me preguntaba cómo se podía llegar a ser tan miserable con una mujer tan espléndida. Me acerqué a ella y la besé con dulzura.

 

Estaba tumbado sobre mi cama, mirando al techo. Maya dormía a mi lado, después de una reconciliación de lo más sexual, y yo me preguntaba qué estaba haciendo con mi vida y, sobre todo, qué era lo que quería hacer. 




 

 

 



 

Capítulo 25

 

Inventando un futuro

 

 

La vuelta a la universidad fue de lo más movida. Maya ya casi no usaba la silla de ruedas y se apañaba bastante con las muletas.

La siguiente visita al médico nos dio una alegría. Al fin le quitaron la escayola y, aunque tenía que seguir con la vida un poco limitada —hacer recuperación y ser prudente—, ya podía doblar la rodilla. Ahora, poco a poco, tenía que recobrar la musculatura que había perdido.

Ese mismo día, cuando llegamos, Maya estaba tan feliz que me atacó en el mismo ascensor, sin dejarme siquiera pestañear. Le dio al botón del stop, me acorraló contra la pared y empezó a besarme. Yo, simplemente, me dejé hacer. Se arrodilló ante mí y sin dejar de acariciarme me bajó los pantalones y sacó mi miembro erecto de los calzoncillos. Me lamió con la velocidad que te comes un helado que se te está derritiendo a la vez que yo experimentaba un placer tremendo. Sentía cómo se me secaba la boca mientras intentaba controlar mi respiración. Me mordía el labio inferior para retener los alaridos de placer que querían salir de mi interior. Verla arrodillada ante mí y sentir la humedad de su boca, caliente, devorándome el sexo, era arrollador.

A punto estaba de correrme cuando me chupó fuerte, se incorporó y se levantó la falda. La agarré de la cintura y de una sola embestida, mientras la empotraba contra la pared del ascensor, entré en ella y sentí cómo se hacía mía. Se agarró fuerte con las piernas alrededor de mi cintura y se quitó la camiseta. Levantó los brazos, dejando sus pechos a la altura perfecta de mi boca y, mientras me los comía con gran apetito, la embestía como un animal contra la pared.

Nos corrimos los dos a la vez; yo le mordía el cuello para no gritar, pero ella, que era la más escandalosa del edificio, chilló de placer como siempre hacía, sin importarle dónde estábamos.

El botón de alarma sonó. Alguien estaba llamando al ascensor. Rápido, nos recolocamos y le dimos al botón start, y este empezó a moverse de nuevo. Se paró una planta antes de la que nos tocaba y una vecina de edad avanzada entró mirándonos con el ceño fruncido. Subimos la planta en silencio, aguantando la risa que se nos quería escapar mientras la señora no dejaba de regañarnos con la mirada. Me di cuenta de que se me había olvidado subirme la bragueta y, entre eso y lo despeinada que iba Maya, no se podía negar lo que había pasado allí.

—Que tenga un buen día, señora —dijo Maya, descarada, mientras salía al rellano, riéndose.

—Porque tú ya lo has tenido, ¿verdad, marrana? —contestó la abuela justo en el momento que se cerraban las puertas.

Entramos en el piso partiéndonos de la risa por lo que acababa de ocurrir con la pobre anciana. ¡Que nos quiten lo bailao!

Esa noche, después de cenar, quisimos compartir un rato en el sofá, charlando de qué íbamos a hacer ahora que ya le habían quitado la escayola.

—Yo me siento bien contigo, pero no tengo claro lo que quiero...

—¿Es por Hera?

—No sé si algún día podré olvidarla... —confesé.

—Podemos hacer una cosa. Tú y yo, así, estamos bien, ¿verdad? —Asentí—. He pensado que, ya que estás aquí, pagando los gastos del piso tú solo, podríamos compartirlos. Nos llevamos bien, estamos trabajando juntos y estudiando en el mismo lugar; y creo que nos puede ser muy beneficioso. ¡Incluso para nuestra vida sexual! —añadió riendo.

—Sí, quizá sea una buena idea...

—Pues no se hable más. Hoy mismo iremos a buscar el resto de cosas que tengo en el piso con las chicas y las avisaré de que me quedo contigo.

Me quedé abrumado tras esa conversación. Ni siquiera pude contestar. Ella estaba tan decidida, lo veía tan claro, y yo... Yo tan confuso y tan a la deriva. 

Llevaba más de un año sin ver a Hera, tampoco había hablado con ella —ni siquiera los yayos me contaban nada— y, aunque ya me había hecho a la idea, la seguía echando de menos. Mil veces pensé en ir a buscarla, presentarme en casa, enfrentarme a mamá e invitar a Hera a venirse conmigo; pero sabía que eso era una locura, la pondría entre la espada y la pared y no quería hacerla sufrir más. No quería que, por mi culpa, ella también perdiera a mamá. Es más, ahora que ya había pasado tanto tiempo, creía que seguramente ella lo quería así. Si no, ¿por qué no se había puesto en contacto conmigo en tanto tiempo? Nuestra relación era muy complicada y ella siempre fue la más prudente de los dos, la que más miedos tenía..., así que quizá se acostumbró a vivir sin mí con más facilidad de la que tuve yo a estar sin ella. 

Vivía nadando en un mar de dudas y me dejaba guiar por la seguridad de Maya. Ella se mantenía al margen de todo lo que yo pudiera haber sentido por Hera y no quería ni oír hablar del tema. Estaba convencida de que lo nuestro no podía haber sido amor de verdad, creía que había sido una confusión de sentimientos creada a partir de nuestra cercanía y cariño; y que con el tiempo se me pasaría y descubriría lo que era el amor. Estaba convencida de que lo nuestro podría funcionar a largo plazo.

Yo no lo tenía tan claro, pero, como ya os he dicho, me dejé llevar por la tranquilidad que me aportaba lo segura que estaba de todo.

***




Maya acababa de regresar de una reunión con Almudena y después de saludarla con un tierno abrazo me di cuenta de que estaba un poco tensa.

—¿Cómo ha ido? ¿Estás bien?

—Estoy muy nerviosa. Renunciar a TodoDeporte ha sido una decisión difícil.

—Comprendo lo que te ha supuesto, pero no podías compaginar las prácticas en la radio con los estudios y encima con la tienda. A veces tienes que pensar las cosas con un poco de frialdad para conseguir tus propósitos.

—Tienes razón, y algún día me encantaría llegar a ser una gran reportera de alguna cadena de televisión, pero también me gusta mucho la radio. Creo que es una buena forma de empezar en este mundo.

—Y, cuéntame, ¿cuál va a ser tu función en la emisora?

—Por ahora, voy a hacer de asesora en el programa de la tarde-noche, que ocupa la hora de la cena. Hacen un repaso de todas las noticias que han ido surgiendo a lo largo del día, pero de una forma mucho más amena que el propio noticiario. La idea es que los primeros días tan solo acompañe en el proceso de organización y escuche atenta cómo se llevaba a cabo el programa; una vez que aprenda, colaboraré con el que será mi mentor.

 

Ya estábamos a final de curso y los dos íbamos a tope combinando nuestros trabajos con los estudios; aunque esa noche estábamos de celebración porque Maya llegó con una gran noticia.

—¡Me acaban de dar mi propio programa!

—¿Pero qué me dices?

—Estoy supercontenta y emocionada. Me voy a encargar de un nuevo programa donde hablaré de los cotilleos habidos y por haber de la prensa rosa.

—¡Guau! ¡Eso es genial! Me alegro mucho por ti.

—Ha sido un año muy intenso, pero la pasión y el esfuerzo que he puesto en la radio han dado sus frutos.

—Haces lo que te gusta y eso se nota. Llegarás a lo más alto, ¡ya lo verás!

Esa noche fue una de esas en las que Maya tenía muy claro cómo descargar toda la adrenalina acumulada. «Una buena sesión de sexo salvaje me ayuda a liberar tensiones, es la mejor forma de descansar como un verdadero bebé», siempre decía.

Con ella había probado cosas extremadamente placenteras. El día que hizo la entrevista con la radio preparó la bañera, llena de sales de baño y velas alrededor. Cuando llegué del trabajo, desde el rellano pude oler el aroma a frutos rojos que salía del baño y tan solo eso ya me excitó.

Maya era una chica muy explosiva y con una alta demanda sexual. No es que yo no le siguiera el ritmo, pero es que no había quien la saciara.

Entré sigiloso y cuando llegué al baño asomé la cabeza por la puerta entreabierta. Maya me miró, con esa expresión profunda y sensual que solo ella era capaz de transmitir. Se estaba tomando una copa de vino tinto y tenía otra preparada al lado. Me miró a los ojos y pude ver a través de ellos la llama que prendía en su interior. Bajó su mirada hasta mi entrepierna y noté cómo esta empezaba a palpitar, avisando de que muy pronto empezaría a presionar mi ropa interior. Me indicó con la cabeza que la acompañara y empecé a deshacerme de la ropa.

Aún me estaba quitando la camiseta del uniforme cuando ella empezó a acariciarse el cuerpo con las manos mientras me miraba, viciosa, mordiéndose el labio inferior. Se me entrecortó la respiración y sentí que se me secaba la garganta. No pude evitar acercarme a ella. Me arrodillé en el suelo, a la altura de donde se remojaban sus pechos turgentes, sin tan siquiera haberme acabado de desnudar. Se incorporó levemente y me besó tan húmeda y caliente que la presión en mis calzoncillos ya era inevitable. Me acercó la copa de vino, que me hizo beber como un autómata mientras la miraba encandilado. Su mano izquierda amasaba los pechos mojados, medio escondidos tras la espuma de las sales, que solo asomaban tras el roce de sus dedos. Su mano derecha se deslizó suavemente por su cintura hasta llegar al centro de su deseo; jadeó suave, dejándome claro el placer que le proporcionaban sus propias caricias, retiró la cabeza hacia atrás y empezó a tocarse con ritmo mientras gemía y me miraba con lujuria. El brillo de sus ojos, sus jadeos, el aliento caliente que salía de su boca...

Metí la mano en mis calzoncillos para sacar mi sexo y acariciármelo mientras observaba el gran momento que me estaba regalando. No podía estar más excitado.

Terminó en un orgasmo que la convulsionó entera bajo el agua de la bañera y vi sus pechos tambalearse entre la espuma mientras yo intentaba no perder el ritmo de mi respiración.

Me incorporé y rápidamente terminé de quitarme la ropa interior que me sobraba para hacerme un hueco entre el agua que acariciaba su cuerpo. Me aceptó gustosa mirando mi sexo erecto. Entre besos, bebimos un poco más de vino hasta que se abalanzó sobre mí en busca de más placer. Empezó a acariciarme bajo el agua y sentí la suavidad de su piel a través de la espuma recorriendo cada uno de mis poros. Un escalofrío atravesó mi cuerpo y se me hizo un nudo en la garganta.

Como si se tratara de una serpiente que se arrastra bajo la hierba mullida de la selva aproximándose a su presa, se acercó a mí, me besó con pasión y se sentó a horcajadas haciéndome entrar en lo más hondo de su cuerpo.

Me sentía como un volcán en su punto de erupción. Estaba tan caliente y deseoso que no sabía si aguantaría sus ganas de hacerme suyo. Agarrándose a los bordes de la bañera empezó a subir y bajar con un ritmo que ni yo era capaz de seguir. Sin moverme la agarré de la cintura y me limité a acompañarla, disfrutando de cada roce placentero que me proporcionaba el movimiento de nuestros sexos.

Cuando ya no podía más, la agarré clavando la yema de mis dedos en su cintura y, empujándola fuerte hacia abajo en cada movimiento (que ella entendió perfectamente), nos corrimos entre gritos y gruñidos que seguro que oyeron los vecinos.

Minutos más tarde, repetíamos de pie en la ducha, y después de cenar se puso a cuatro patas sobre la cama para, de nuevo, hacerla disfrutar.




 

 

 



 

Capítulo 26

 

Cierra la puerta y abre la ventana

 

 

Para mí no todo fue tan sencillo. Algunas asignaturas me fascinaban y se me daban de lo mejor; en cambio, otras me resultaban más difíciles. Había tres que se me atragantaban curso tras curso: Historia de la Arquitectura, Historia del Arte y Derecho de la Construcción. Lo mío era dibujar, hacer planos, componer maquetas..., todo lo que fuera hincar el codo más de la cuenta ni me gustaba ni me interesaba. Pero había que aprobarlas para llegar a ser arquitecto.

Tuve que esperar hasta el último curso para poder abandonar, muy a mi pesar, la tienda de deportes. Con Almu nos sentíamos como en casa y, después de tanto tiempo, se había convertido en una persona muy especial para nosotros. Pude empezar mis prácticas en un despacho de arquitectos y urbanistas muy reputado y desarrollar allí todos mis conocimientos. Costó llegar, pero había merecido la pena, era un gran despacho. Maya siempre me decía que había tenido la suerte de empezar la casa por el tejado (comparando mi situación laboral con lo que pudiera ser la construcción de un edificio).

Compaginar el último curso de la carrera con los inicios de un trabajo que todavía no controlaba no fue tarea fácil. Por suerte tenía a Maya a mi lado, que era una chica muy fuerte y positiva y me ayudaba a seguir dando guerra, por cuesta arriba que me pareciera. 

 

***

 

Unos días antes de la graduación, Maya estaba de los nervios por la ropa que se iba a poner. Habíamos paseado por mil tiendas y no encontraba nada «espectacular», decía. Incluso fuimos a algunas de firmas muy selectas, donde se probó vestidos que costaban un mes entero de su sueldo, pero ni así. Hasta que acabamos en una tienda de vestidos de novia. Sí, de novia, ¿qué os parece? Esa chica no tenía remedio.

Después de mil vestidos de fiesta, llegó a sus manos uno de Victorio & Lucchino que pareció sorprenderla. La dependienta, exageradamente amable para mi gusto, la invitó a pasar al probador mientras me decía: «ya verás que este le va a encantar», y me guiñaba el ojo. Qué mal me caía esa señora, qué hipócrita y soberbia era.

Pero acertó. Maya corrió la cortina con una sonrisa deslumbrante, radiante de felicidad, mientras daba palmadas como una niña pequeña.

—¡Este sí, Zeus, este sí! —exclamó.

Tan solo pude asentir con la cabeza, mirándola de arriba abajo, con los ojos abiertos como platos. Cierto era que estaba sensacional. Era un vestido rojo, tirando a granate, de lentejuelas, muy brillante. Tenía el escote en forma de V y hombreras, lo que hacía que pareciera más alta. Y no es que fuera bajita, su altura era de lo más habitual entre las mujeres de la zona; pero con unos tacones ganaba expectación. Era de manga larga y le llegaba hasta los tobillos. Pero lo realmente espectacular era la abertura que tenía sobre su pierna izquierda, dejando ver hasta más de medio muslo a cada paso que daba. Si había que hacer un concurso de mujeres sexis, sin duda ganaba ella por goleada.

Me miró traviesa. Era tremenda. Pude adivinar en qué estaba pensando y sentí mi entrepierna despertar mientras me cambiaba de posición, apurado, sentado sobre el sofá del vestidor de la tienda. La muy sinvergüenza se dio cuenta y se rio, malvada, mordiéndose el labio inferior. ¡No había quien la parara!

Hacía días que yo ya tenía mi traje; para mí, mi imagen no era ningún dolor de cabeza. Compré un pantalón negro, pitillo y sin pinzas, que abrochaba con botón, asimétrico y cremallera. La americana, a conjunto, tenía forro y cierre de dos botones. Con solapas de muesca y tres bolsillos delanteros. Era esbelta y entallada. Tan solo me faltaba la camisa, porque la muchacha se había emperrado en que fuéramos conjuntados. Así que, al salir, cargados con su precioso vestido, fuimos a por mi camisa. Me la compré del mismo tono, pero mucho más suave, como una marca de agua.

 

La noche antes de la graduación hicimos una cena con un grupo de amigos cercanos, algunos míos y otros de Maya. Todos juntos fuimos a un asador que hacía poco más de un año que había abierto, pero hablaban muy bien de él. Se encontraba en una zona top, llena de restaurantes y locales de noche. Al entrar, era amplio y con mucha luz. Decorado en madera, tonos rojos y verdes, lleno de plantas que le daban calidez al lugar y lámparas industriales colgando del techo. Al fondo, una cocina abierta donde se podía ver la brasa en la que cocinaban prácticamente todo lo que servían. Los uniformes del personal eran extraordinarios: en grises, blancos y cueros. Entre risas, la cena fue distendida y estuvimos muy animados, compartiendo anécdotas de los cuatro cursos que habíamos compartido juntos. A todos nos rodeaba una sensación agridulce con el fin de esa etapa: felices por terminar y tirarnos de cabeza al mundo laboral, pero apenados por todo lo vivido que ya no volvería.

Terminamos la noche en un local de ambiente muy conocido que siempre estaba lleno. Era pronto y pudimos entrar sin ningún problema. Creo que allí todos bebimos más de la cuenta.

De vuelta, Maya y yo teníamos previsto coger el metro, pero, en vista de que se nos había hecho tarde y del pedo que llevábamos, decidimos regresar caminando para que nos diera el aire. ¡Y bendita la hora en que lo decidimos!

Por el camino, jugando como críos, entre besitos y cosquillas, nos encontramos en medio de una zona verde que era preciosa de día y visitábamos a menudo para hacer deporte. Una cosa llevó a la otra y el calentón nos superó, haciendo que acabáramos tumbados en la hierba, desatando la pasión como animales, bajo las miradas indiscretas de algún que otro transeúnte. Jamás me hubiera imaginado practicando sexo en público. Maya me hacía perder el control de mi apetito sexual.

 

El día de la graduación pasó con mucha ilusión. Nuestros familiares más allegados vinieron a la fiesta y la disfrutaron con nosotros. Los padres de Maya nos miraban orgullosos, contentos de haber dejado que su hija, con la pierna rota, se quedara bajo los cuidados de un supuesto amigo y este acabara siendo su pareja formal. No es por ser arrogante, pero parecía que les caía bien.

Mis yayos también vinieron. Mi abuelo empezaba a estar delicado de salud y no tenía el humor para muchas historias, pero para su nieto, sucesor en el ajedrez, hizo el esfuerzo. Les presenté a Maya, de la que ya les había hablado, si bien nunca habían tenido el placer de conocerla. Aunque a la yaya se le notaba en la cara que algo no la convencía, la acogieron con cariño.

—Uni terminada, Zeus, ¡qué ganas tenía! Pero me da una pena...

—Hay que cerrar una puerta para, al mismo tiempo, abrir una gran ventana. Nuestro futuro empieza aquí y es el momento de empezar a crecer profesionalmente para perseguir lo que queremos llegar a ser.

—¡Me chifla tu positivismo! ¡Ojalá lo nuestro dure para siempre!

«Ojalá» era una palabra cargada de pretensiones...

«Para siempre...» resonó en mi cabeza mientras mis pensamientos me la jugaban de nuevo y me devolvían el recuerdo de Hera. «Para siempre» sonaba muy grande, me abrumaba tan solo pensarlo.

 

El tiempo pasó y decidimos mudarnos a una casita modesta pero mucho más grande que lo que teníamos hasta el momento. Además, estaba situada más cerca del centro; todo eran ventajas. Dudé mucho si llevarme el cuadro con la imagen de la playa que había comprado, pensando en Hera, justo cuando llegué allí. A Maya no le gustaba el mar, así que ver esa imagen no le hacía ni fu ni fa. Reflexioné seriamente sobre ello, pensando que, si lo dejaba, sería el momento de cerrar una parte importante de mi vida y de que esta dejara de perseguirme; pero, por otro lado, quería llevármelo porque no quería desprenderme de los recuerdos que tanta falta me hacían y ya no volverían.

—Creo que ya tengo todas mis cosas recogidas —dijo Maya sacándome de mis pensamientos—. No estarás pensando en llevarte ese cuadro, ¿no?

—Pues... estaba barajando la posibilidad —contesté con toda la inseguridad que me hacía sentir su fuerte carácter.

—No creo que haya nada que barajar. No sé qué tienes con este cuadro, pero yo no le veo nada especial. Ni siquiera veo dónde pueda encajar en nuestro nuevo hogar. Es más, este siempre ha sido tu piso; ahora tenemos que formar el nuestro y lo vamos a decorar de nuevo, entre los dos.

Asentí con la cabeza mientras mi mente negaba con rotundidad. Que ella lo tuviera tan claro hizo que a mí se me disiparan las dudas. Me lo llevaría. ¿Dónde lo iba a poner? Seguramente acabaría en el altillo, atrapando polvo día tras día, pero al menos estaría bajo mi mismo techo. Qué absurdo todo, ¿verdad? No haber tenido las agallas suficientes para ir a buscar a Hera y no tenerlas ahora para desprenderme de un maldito cuadro. Ironías de la vida.




 

 

 



 

Capítulo 27

 

Mudanza al abismo


 

 

Cuatro años más tarde

 

Cuando al fin nos habíamos instalado ya en nuestro nuevo hogar, todo se me hacía grande: el comedor, la cocina, la habitación... Incluso el baño me parecía demasiado para la función que tenía. Y no es que hubiéramos alquilado una mansión, ni mucho menos; pero, en comparación con el pisito donde habíamos vivido hasta entonces, era enorme. No entendía por qué íbamos a necesitar lo mismo, pero en más metros cuadrados. «Es hipernecesario para avanzar en nuestra relación», decía Maya. Siempre tuve claro que yo era mucho más simple, o conformista o menos avaricioso. Ella siempre necesitaba, de lo bueno, lo mejor. 

Hicimos una gran inauguración a la que acudieron un montón de personas, amigos de Maya, pero de los que ni ella era capaz de recordar el nombre. ¿Y los míos?, os preguntaréis... Pues bien, vinieron todos. La diferencia era que se podían contar con la palma de la mano. De la que sí que me acordé en cuanto la vi fue de la diseñadora de interiores que Maya había contratado sin consultarme y tuve semanas revoloteando por casa. A cada cosa que me consultaban, parecía que no disponía de respuestas correctas en mi armario del criterio. Me hacían escoger entre dos tonalidades distintas de un mismo color, de las que, si os digo la verdad, casi no apreciaba diferencia y, sinceramente, me daba igual uno que otro; pero si decía el claro, decidían que era demasiado suave, y si decía el oscuro, quedaría muy apagado. Acabé por trabajar hasta bien entrada la noche en el despacho, que faena no nos faltaba y, así las dejaba hacer tranquilas.

Una vez terminado el carísimo trabajo de la diseñadora, tuve que reconocer que la casa quedó muy bonita. No le faltaba detalle. Bueno, uno sí. El cuadro. Que por el momento seguía en una caja por desembalar en el altillo, como ya había predicho. A todos los invitados les gustó mucho, o eso decían. Mis amigos me comentaban que le faltaba personalidad, que era tan de revista que ni parecía que yo viviera allí. Acabé por enseñarles el cajón de los calzoncillos para que se convencieran. Vaya panda de cachondos que estábamos hechos.

—¡Quién te ha visto y quién te ve! —dijo de pronto Sebas a mis espaldas.

—¡Pero bueno, qué alegría que hayas venido! —contesté con una sonrisa enorme que me llegaba de oreja a oreja. Con mi amigo del instituto salía mi yo más sincero.

—Si hace unos años me hubieras contado esto, creo que no te habría creído.

—¿En qué años dices? ¿En los que me dejaste de hablar? —lo pinché de muy buen rollo.

—Venga, no seas rencoroso —rechistó, poniendo su brazo izquierdo sobre mis hombros mientras me daba un apretón—, me alegro mucho de que Maya contactara conmigo y nos reuniera de nuevo. Cuando supe lo vuestro, me puse muy feliz. Esto era lo que necesitabas, Zeus. En el fondo, tu madre te ayudó a encontrar tu verdadero camino, y estoy seguro de que serás muy feliz. Maya es una buena mujer.

—Pues a mí sigue sin convencerme. —Se oyó una voz femenina, suave y dulce, que hizo que los dos ladeáramos la cabeza. Eva se había convertido en una mujer muy guapa y los dos seguían formando una pareja envidiable.

No pude responder; simplemente, me encogí de hombros. Recordar a mi madre me entristecía, y que me dijeran que me había hecho un favor era muy cuestionable. Adoraba a esos dos tortolitos, pero estar con ellos era como sentir que mis recuerdos pesaban sobre mis espaldas. Cada vez que los pillaba con una de sus miradas confidentes, recordaba a Hera diciéndole a Eva que fuera de dura y no se lo pusiera fácil a Sebas, y una melancolía agridulce se instalaba en mi interior y me arrollaba de tal forma que me costaba volver a la realidad.

Hasta entonces, ellos eran mi única conexión con mi pasado. Eva continuaba teniendo algo de relación con Anaïs; pero el grupo había quedado disuelto y nada tenía que ver con lo que habíamos sido.

 

Esa misma noche, cuando todo el mundo se hubo marchado, nos fuimos directos al dormitorio. Las ganas de sexo predominaban por encima de cualquier otro apetito.

Nos metimos en la ducha y, después de los primeros besos, Maya se arrodilló ante mí y, agarrándome fuerte de las nalgas, tanto que podía sentir sus uñas clavándose en los poros de mi piel, abrió la boca mientras me miraba descarada e introdujo todo mi sexo de una sola vez hasta el fondo de su garganta. Un gruñido de placer escapó de mis cuerdas vocales sin haber sido contenido. La agarré del pelo y, con movimientos bruscos, hice que sus labios me acariciaran con ritmo frenético hasta que ya no pude aguantar más y me corrí sobre sus pechos húmedos a la vez que veía su lengua viajar alrededor de sus labios de la forma más provocativa que había visto en mi vida.

Le devoré la boca como si no hubiera un mañana, sintiendo el sabor de mi sexo en su interior. Le acaricié los pechos, frotando con jabón de aroma a frutos rojos toda la zona, para asearla después del momento vivido. Me deslicé con suavidad por cada milímetro de su cintura hasta llegar al centro de su deseo. Gimió. Introduje un dedo con suavidad. Estaba húmeda, caliente y tan receptiva como siempre. Empecé a mover el dedo, entrando y saliendo de ella, mientras no dejaba de chuparle los pezones y ella respiraba con dificultad. Su pierna elevada sobre la repisa de la bañera temblaba de gozo, y se apoyaba sobre mis hombros para no caer desfallecida. Así estuvimos unos segundos, que sé que para ella fueron eternos, hasta que me agaché y, poniendo mis manos sobre su precioso culo, le adelanté las caderas para conseguir mejor acceso y recorrer su epicentro con mi lengua ansiosa de juego. En pocos segundos la oí chillar de placer y sentí sus manos atrapar mi pelo con brusquedad entre sus dedos, había llegado al clímax con la misma rapidez que lo había hecho yo minutos antes.

 Seguimos en la cama, hasta desmontar cada una de las puntas de las sábanas cogidas al colchón. Maya era tan fogosa que estaba convencido de que la cama nueva no iba a durar ni la mitad de lo que ponía en las instrucciones de montaje cuando la compramos.

Me estaba recuperando después de una ración de sexo magistral, tumbado en la cama boca arriba, cuando se me paró la respiración de golpe.

—Creo que deberíamos casarnos —soltó de sopetón, sin haber mencionado nada jamás. ¡Yo ni siquiera sabía que se quería casar!

—¿Casarnos? ¿Casarnos de verdad?

—Síííííííí —contestó con una gran sonrisa que me asustó—. Me encantaría comprarme un gran vestido blanco, de estilo princesa y escote corazón. Con la cintura marcada, mucho vuelo en la falda y unos taconazos de infarto. En el jardín de un bonito restaurante, con toda nuestra familia y amigos y un manjar que sea de lo más comentado de la boda. Que no falte de nada. Todo decorado. Contrataremos una wedding planner para que no falte detalle y pondremos muchas rosas por todos lados. ¿Qué te parece?

—Ya lo hablaremos —contesté. Escueto, asustado o, más bien, acojonado. Le vi la cara. Yo solo había dicho «ya lo hablaremos», pero ella había entendido un «por supuesto» que no sé por dónde lo insinué.

—¡Te quiero, te quiero, te quiero! ¡Ya verás qué alegría se van a llevar mis padres!

¿Sus padres? ¿En serio? Buff, qué agobio me estaba entrando... Sentí como, de nuevo, después de muchos años, la ansiedad volvía a mí y me presionaba el pecho de tal forma que no me dejaba respirar. Me levanté de la cama, necesitaba calmarme y razonar. «Está bien», pensé. Nos acabábamos de mudar a lo que podría ser nuestra futura casa, ya que el alquiler era con opción a compra en dos años. Llevábamos juntos desde el segundo curso de la universidad. El futuro nos pintaba bien. Yo seguía en mi despacho de arquitectura encargándome de un sinfín de proyectos y ella ya había conseguido ser la presentadora de un programa de prensa rosa en una conocida cadena de televisión. Lo teníamos todo.

¿Lo teníamos todo? Si ese era mi razonamiento, entonces, ¿por qué casarse? Bien, porque le hace ilusión, ¿no? Y, de hecho..., ¿por qué no? Llegados a este punto, tenía razón y debíamos seguir avanzando con nuestra vida si era lo que queríamos, ¿no?

La emoción de sus padres al contárselo fue lo que me acabó de convencer. Se los veía tan contentos e ilusionados que supe que había tomado una buena decisión.

 

Una mañana de fin de semana, mientras tomábamos el café juntos, Maya me enseñaba unas ideas de decoración de mesas para la boda de ciento sesenta invitados que había calculado que podríamos llegar a ser. En ese momento sonó mi móvil.

—Buenos días, dígame —respondí, pensando que debía ser cualquier cliente impaciente del despacho que no era capaz de esperar a llamarme en horario de oficina.

Sentí un silencio.

—¿Hola? —dije de nuevo.

—Hola, Zeus —. Se me paró el corazón, se me encogieron los pulmones, dejó de llegarme la sangre a las extremidades. Sentí que mis ojos habían dejado de parpadear y cómo se me secaba la boca en milésimas de segundo.

—¿Hera? —pude preguntar con un hilo de voz.

—Tenemos que hablar.

Me quedé de piedra. Era como si un glaciar se me fundiera sobre la cabeza, haciendo recorrer el agua helada por mi espalda. Un escalofrío sacudía todos mis sentidos y me abrumaba de pies a cabeza hasta dejarme inmóvil, sin tan siquiera pestañear. Conseguí girar los ojos y pude ver la tensión que desprendía Maya, observándome atónita tras oír ese nombre...









 

 

 



 

Capítulo 28

 

Reconectando

 

 

Yahora que ya sabéis parte de nuestra historia, vamos a descubrir qué pasará a partir de este momento...

 

Me ha costado mucho tomar una decisión al respecto. Lo he echado de menos durante tanto tiempo que, ahora que parecía que empezaba a vivir mi vida sin recuerdos, no sé cómo me va a afectar oír de nuevo su voz. Incluso he hablado con los yayos sobre si debo hacerlo o no; ellos siempre me han tenido informada acerca de su vida. Sé que está bien, que tiene pareja, que se ha graduado en lo que quería y que, con el tiempo, llegará a ser un arquitecto de reputación. Me siento muy orgullosa de él. A pesar de todo lo que pasó, ha tenido fuerza para seguir adelante y construir una nueva vida.

En esa llamada, la yayona me cuenta que acaban de alquilar una nueva casita con opción a compra y que les va muy bien. Sus palabras se me clavan en el corazón como si alguien me estuviera haciendo vudú en él. Me aguanto las ganas de llorar, me duele; aunque me alegro por Zeus. También me cuenta que, a pesar de que tiene una buena vida, él se sigue acordando de mí; sin embargo, yo eso no lo tengo tan claro... Jamás se ha puesto en contacto conmigo; podría haberme venido a buscar, me habría ido con él al fin del mundo si me lo hubiera pedido... Pero no fue así, siguió su vida y pronto encontró a quien quiso compartirla con él. A pesar de cuánto me va a costar, tengo que llamarlo. Es mi deber.

Ya han pasado demasiadas horas desde lo ocurrido y, si no lo llamo ya, no le dará tiempo a venir, si es que quiere hacerlo. 

Llegan los yayos encogidos por la pena de lo ocurrido. Saludan a toda la familia que está allí presente y me abrazan con fuerza.

—Hera, cariño..., ¿has llamado a Zeus? —pregunta Mercedes, la yayona, aun sabiendo la respuesta.

No puedo contestar y arranco a llorar como no he querido hacerlo en todas las horas que llevo sin dormir. Estoy agotada y muerta de dolor. Sabía que este momento iba a llegar, pero nunca puedes prepararte para algo así. Mi yaya me aprieta fuerte, sin soltarme, hasta que siente que mi llanto se calma y recupero el ritmo de mi respiración.

—Si lo prefieres, puedo hacerlo yo. Pero no podemos demorarlo más. A pesar de todo, no te perdonaría que no se lo dijeras.

Asiento con la cabeza, muerta de miedo, con el pecho compungido y los nervios a flor de piel. Salgo a la calle, necesito tomar el aire y que, por unos minutos, nadie me mire con lástima. Siento la brisa del aire caliente del verano ondear mi cabello suavemente, aspiro el aroma a vida proporcionado por la naturaleza y veo cómo los pájaros vuelan formando un baile minucioso sobre la copa de los árboles. Todo cuanto hay aquí afuera está lleno de paz.

Me armo de valor y cojo el teléfono. Respiro hondo. Siento una presión y el aire no entra. Jadeo con fuerza, me está dando un ataque de ansiedad. «Céntrate, Hera, y respira. Inspira, espira...», me digo a mí misma recuperando el control de mi cuerpo.

Tardo unos minutos en calmarme y, sin darme tiempo a pensarlo más de lo que lo estoy haciendo, marco el número de Zeus de memoria y lo llamo. Un timbre. Silencio. Dos timbres. Silencio. Ya me estoy arrepintiendo. Un timbrazo más y cuelgo. Tres timbres.

—Buenos días, dígame.

No puedo responder. De nuevo la ansiedad se apodera de mí y debo concentrarme en respirar. Mis labios han quedado sellados y no soy capaz de moverlos.

—¿Hola? —oigo de nuevo, obligándome a reaccionar.

—Hola, Zeus.

Siento un nudo en la garganta que me oprime las cuerdas vocales al pronunciar de nuevo su nombre. Después de tanto tiempo, se me hace de lo más extraño.

—¿Hera?

—Tenemos que hablar.

—¿Quieres que nos veamos?

—Sí —contesto pensativa—, creo que será lo mejor.

—Llego al mediodía. ¿Dónde nos vemos?

—En... en casa, Zeus, en nuestra casa.

Se me estaba quebrado la voz con las últimas palabras. No puedo decirle por teléfono que mamá ha muerto. De hecho, no sé ni cómo decirle que mamá ya no está. No hay una buena forma de dar esas noticias. Las digas como las digas, siempre son malas.

 

Paso la mañana en el tanatorio con los familiares y amigos más cercanos de mamá. El primer día siempre suele ser más tranquilo, porque solo se han enterado los más allegados. Lo más pesado todavía no ha empezado.

Me despido de los presentes; algunos volverán después de comer, otros ya no vendrán hasta el día siguiente, y a otros, directamente, tardaré tiempo en volver a verlos.

De camino a casa paro la radio del coche, necesito silencio y pensar en cómo gestionar todo esto. Necesito serenarme para poder hablar con Zeus.

Zeus..., ¡cuánto tiempo sin verlo!

¿Estará cambiado? No sé cómo voy a reaccionar cuando lo vea, ni siquiera cómo saludarlo... La última vez que nos vimos —y hablamos— fue en un tórrido encuentro donde lo que menos faltó fueron los besos. Nos despedimos entre lágrimas con un «hasta pronto» que nunca sucedió... ¿Y ahora qué? ¿Le doy dos besos, sin más, como a un hermano cualquiera? Por supuesto que, después de tanto tiempo, lo nuestro se ha esfumado y ya nada queda. Él ha rehecho su vida y yo..., bueno, yo lo he intentado, aunque nunca he conseguido arrancarlo de mi corazón. A estas alturas ya estoy convencida de que mi vida, o la comparto con él o no la comparto con nadie. Juro que lo he intentado, pero mi corazón está ocupado con los recuerdos de un amor que no pudo ser.

Entro en casa y el olor de mamá inunda mis fosas nasales, todavía no me puedo hacer a la idea de que ya no la veré sonreír más... Sus últimos dos años, con la memoria empeorando a pasos agigantados, han sido muy duros para mí, pero también creo que han sido de los más felices para ella. Se pasaba el día hablando, contenta, reviviendo todas aquellas cosas que hacía de niña como si todavía lo fuera. La chica que me ayudó a cuidarla me decía que siempre le hablaba de que algún día, cuando fuera mayor, quería tener dos hijos. Eso me hacía sonreír. Supongo que, en el fondo, algo de nuestro recuerdo le quedaba.

Después de ocho años, en los que hemos vivido solas, la casa no ha cambiado nada. Nunca deshicimos el cuarto de Zeus; siempre será su habitación. Mamá quiso hacer obras en la cocina durante mucho tiempo, pero, debido a su estado, jamás se atrevió a dar el paso. Decía que generar estrés innecesario, como el que supone hacer obras, no era nada bueno para su salud.

Espero paciente la llegada de mi hermano, nerviosa. Bebo mucha agua y retiro la cortina del comedor en más ocasiones de las necesarias. Hasta que oigo un coche llegar. Mi corazón se pone a mil. Miro por la ventana y veo un taxi parar frente a la fachada. Se abre la puerta y, de allí, sale él. Está tan guapo y radiante como lo recordaba. Se ha puesto más fuerte y eso salta a la vista bajo su camiseta favorita de Superman, que me sorprendo al ver que todavía la conserva. Sonrío al recordar cuánto le gustaba esa camiseta que yo le regalé en las últimas Navidades juntos. Me sudan las manos, me tiemblan las piernas y puedo sentir como, de pronto, mi corazón da un salto y para de bombear. Una presión en el pecho, un nudo en el estómago y mis fosas nasales intentando coger el oxígeno que parece haberse apartado de mi espacio vital.

Suena el timbre y suspiro hondo. En este momento deseo que se abra un hoyo bajo mis pies y me haga desaparecer. Con el temblor instalado en la yema de mis dedos, abro la puerta con la mente en blanco, abrumada por los nervios.

Nos miramos. Sin decir nada. Puedo ver el brillo en sus ojos de cuando me miraba con ternura; la profundidad de sus pupilas hace que me pierda en ellas hasta que siento un mareo. Me apoyo en la pared. «Hera, por favor, aguanta», me riño a mí misma. Demasiadas emociones en tan poco tiempo.

De pronto siento su calor rodeando mi cintura, mi pecho queda pegado al suyo y su aroma varonil inunda mis fosas nasales, dejándome completamente a su merced. Siento todos los recuerdos encajando como las piezas de un puzle que se habían perdido hacía mucho tiempo. En ese mismo instante puedo confirmar que mi corazón es, y será, solo suyo.

—¿Estás bien?

«Joder, no me hagas esto», pienso al sentir el aire caliente de su boca en mi oreja.

—Sí, sí, disculpa —contesto intentando reponerme—. No sé qué me ha pasado. Pasa, por favor. —Consigo separarme de él los centímetros necesarios para que mi olfato no absorba ese olor que me embriaga. He imaginado este momento de mil formas, pero, desde luego, esta no ha sido una de ellas. ¡Qué desastre!

Entra observando cada detalle de la casa, sonriendo al ver nuestras fotos de niños; pero se tensa al entrar en el comedor, espera encontrarse a alguien que todavía no sabe que no va a ver nunca más.

—Siéntate, estamos solos.

Aparta una silla de la mesa y se sienta de forma ladeada, apoyando un brazo sobre ella, mirándome expectante. Abro un armario de la cocina y saco unos vasos que lleno con agua, porque nos va a hacer falta.

—¿Cómo estás?

Me sobresalto. Andaba abstraída en mis pensamientos viendo cómo el agua caía por la boca de la botella como si fueran todas mis lágrimas derramadas después de su partida. Me siento a su lado y cojo aire.

—A los pocos días de haberte ido, mamá tuvo visita con el médico —siento como mis ojos empiezan a humedecerse, miro al techo y resoplo intentando expulsar toda la tensión y aguantando las lágrimas que están a punto de brotar—. Le diagnosticaron Alzheimer.

Hago una pausa para darle un suspiro y que asimile la información (o para dármelo a mí, no lo tengo muy claro). Me mira atónito, sin parpadear. Su semblante ha cambiado por completo. No sé qué debe de estar pasando en estos momentos por su cabeza, pero yo tengo que seguir.

—Han sido ocho años horrorosos, Zeus. —Una lágrima se desliza lentamente por mi mejilla hasta caer al abismo del suelo que separa a dos hermanos unidos de nuevo por el dolor—. Poco a poco mamá fue perdiendo la memoria hasta llegar al momento en el que ni me reconocía. Los últimos meses ya no podía estar sola y contraté a una cuidadora que se quedaba con ella las horas que yo pasaba trabajando. Ha sido muy duro, pero creo que murió feliz —le aclaro con una pequeña sonrisa triste mientras mis mejillas quedan húmedas por el llanto incontrolado.




 

 

 



 

Capítulo 29

 

Jamás lo hubiera imaginado

 

 

Me he quedado en estado de shock, completamente paralizado. Frente a mí, la persona que más he amado, la que creía que me había apartado de su vida porque así quería que fuera, me está desvelando los peores años de su existencia mientras yo perseguía mis sueños. Me siento el ser más ruin y egoísta que hay en la faz de la tierra.

—¿Mamá ha muerto? 

Ella tan solo asiente.

No me puedo creer lo que estoy oyendo. No se había portado bien conmigo, pero tampoco le hubiera deseado ningún mal, jamás. Era muy joven. No entiendo cómo ha podido ocurrir esto...

Siento un calor sobre la mano, desvío la vista y allí está su mano, sobre la mía, acariciándome con el pulgar. Siento mi cuerpo estremecerse como hacía mucho tiempo que no ocurría. Hera..., no hay otra igual. En ese instante siento como si no hubiese pasado el tiempo entre nosotros, como si ayer hubiéramos estado paseando juntos. Miro al frente y su rostro lleno de dolor me parte el alma. Quiero abrazarla, acunarla sobre mi pecho, pero no me atrevo a hacerlo, creo que no tengo ningún derecho; no después de haberla dejado sola con tanto sufrimiento.

Levanto las manos y, acariciando sus mejillas, seco las lágrimas que han resbalado por ellas, como si el hecho de arrastrar mis dedos sobre su piel tuviera el poder de hacer desaparecer toda la tristeza que alberga en su interior.

—Te quiero, Hera.

Lo expreso como en un susurro más para mí que para ella; pero necesito decírselo, me sale de lo más profundo del alma, es lo único que le puedo decir en estos momentos. Necesito apoyarla y que sepa que estoy aquí, que siempre ha sido así y siempre lo será.

Un nuevo llanto se apodera de sus ojos y entonces es ella la que se abalanza sobre mí y me abraza como si no hubiera un mañana. La recibo con toda la ternura que me cabe en el pecho y la aprieto con fuerza contra mí. Sentir el calor que emana de su piel, oler el aroma a lavanda que desprende toda ella y poder tenerla entre mis brazos es de las cosas más reconfortantes que podría sentir jamás. Mientras llora desconsolada, yo la acuno con todo el amor que siento y no puedo evitar derrumbarme con ella. Nos fundimos en un charco a punto de rebosar hasta que la respiración de nuestros pechos se acompasa y encuentro la calma.

—Siento mucho todo lo que pasó. Mamá estaba arrepentida.

—No te preocupes por eso ahora. Es lo de menos.

—Debo volver al tanatorio. ¿Quieres venir?

—No te dejaré sola ni un momento —sentencio poniendo mi brazo sobre sus hombros mientras le doy un beso en la sien. ¿De verdad cree que me iré sin más? ¿Que mi visita ha terminado y la dejaré sola con todo lo que queda? Ya ha pasado por demasiado, no pienso volver a separarme de ella—. Veo que aún llevas el collar que te regalé.

—Decía «no me olvides», y eso he hecho —responde con una sonrisa, acurrucándose de nuevo en mí.

 

Reencontrarme con toda la familia que hace tanto tiempo que no veo no es nada fácil. Al parecer, todo el mundo cree que me había ido a estudiar, sin más. Me acompañan en el sentimiento y se interesan en saber qué ha sido de mi vida después de haberme perdido el rastro.

Llegan los yayos y nos abrazamos con tanta fuerza que creo fundirme en ellos. Entonces me derrumbo y lloro mientras Hera no deja de saludar a familiares y a amigos que no cesan de llegar.

—¡Qué guapo estás, hijo! —exclama la yayona para romper el hielo cuando ya me he calmado. Hace unos meses que no nos vemos y, aunque hablamos muy a menudo, nos echamos de menos. Los yayos se convirtieron en «mi todo» cuando no tenía nada más.

Pasamos una tarde horrorosa. De esas que más vale borrar de la memoria. Pero ya ha terminado todo. Al día siguiente toca esparcir sus cenizas, como, al parecer, había pedido, y nos despediremos de ella para dejarla descansar en paz.

Mi intención es hacer noche en un hotelito de la zona. Debido a lo ocurrido, ya he llamado al trabajo y he pedido unos días libres para apoyar a Hera y ayudarla con todas las gestiones.

—¡Ni hablar de hotel! ¿Cómo se te ocurre? Deberías quedarte con Hera. No creo que sea el mejor momento para que duerma sola —dice Mercedes—. ¿Cómo lo ves, Hera?

—Bueno, yo... no tengo ningún problema en estar sola si no se quiere quedar en casa. Como él prefiera.

—¡Claro que quiere! ¡Tendréis que aprovechar para poneros al día! —exclama antes de que yo pueda contestar, mirándome pícara. No sé qué se piensa que va a provocar, pero está muy equivocada.

—Si tú quieres, tú habitación está como la dejaste.

—¿Qué quieres tú? —le pregunto mirándola directamente a los ojos.

—Que estés conmigo, por favor —contesta en un sollozo del que habrían brotado lágrimas si le hubieran quedado. Está rota y yo solo necesito que vuelva a sonreír como lo hacía en mis recuerdos.

 

De camino a casa, le pido que pare en el supermercado para comprar algo de cenar. No es día para complicarse, necesita descansar.

Al llegar, vamos a la cocina directamente y dejamos la compra sobre la encimera.

—Date una ducha y relájate mientras yo preparo la cena.

Hago unas ensaladas de brotes tiernos con mil ingredientes añadidos: manzana, fresas, membrillo, queso de cabra, palitos de chía, avellanas y pipas de calabaza. Lo aliño con una salsa de frutos del bosque y lo sirvo en la mesa. Pongo a calentar una tortilla de patatas con cebolla que he comprado ya hecha y lo dispongo todo a punto para cenar.

No tengo que esperar mucho. Hera pronto aparece con su melena ligeramente ondulada por el peso de la humedad y un pijama demasiado escueto para la ocasión. No puedo evitar reparar en cada rincón de su cuerpo, cubierto tan solo con un mono de tirantes finos y pantalón corto, de color azul marino y con encajes en color blanco.

Pasa por mi lado a buscar la bebida, sin percatarse de la dirección de mi mirada. Se me seca la garganta con la explosión de recuerdos que abruman mi mente. Ladeo la cabeza de forma instintiva, negándome a mí mismo las sensaciones que me están abordando.

—¿Te encuentras bien?

—Sí, sí. Es solo que... son muchos recuerdos.

 

Cenamos con calma mientras me explica todo lo ocurrido desde el día en que me fui. Me cuenta sus planes truncados por la enfermedad de mamá y cómo se sintió obligada a renunciar a su plaza en la universidad para cuidarla.

—Al principio, cuando se lo detectaron, casi no tenía síntomas y eso facilitó que hiciéramos vida con total normalidad durante un tiempo. Cerca de casa pude cursar un ciclo de enfermería y trabajaba en el hospital con mamá. Un compañero suyo la trataba muy de cerca y fueron haciendo ejercicios para retrasarlo lo máximo posible, hasta que llegó el día que ya no podía continuar trabajando y la relegaron a hacer funciones que carecían de importancia. Los últimos dos años los pasó en casa porque su enfermedad era demasiado evidente. Cuidé de ella todo lo que pude, Zeus.

—¿Por qué nunca me contaste nada?

—Los primeros meses, mamá estaba muy enfadada con todo lo ocurrido y ni quería hablar del tema. Me quitó el móvil y me tenía muy controlada para que no contactara contigo. Y después de lo que le acababan de diagnosticar, lo que menos quería era disgustarla. Cualquier situación de estrés podía provocarle un salto a empeorar. Así que decidí dejarlo estar. Al final mi móvil se perdió, y cuando pude comprarme uno con número nuevo lo primero que hice fue llamar a los yayos. Les conté todo lo que había pasado con mamá —ya que ella no quería contarle nada a nadie— y también les pregunté por ti. Te iba bien y eso me valió. ¿Qué hubieras hecho si te hubiera llamado?

—Pues venir, Hera, claro que hubiera venido. Habría estado contigo en todo momento.

—Precisamente por eso no te llamé. Te has convertido en un gran arquitecto.

—Cierto es que todo habría sido distinto, pero no por eso no hubiera llegado a ser arquitecto, Hera.

En este momento, una llamada en mi móvil nos saca de la conversación. Maya me ha estado mandado mil mensajes durante todo el día, pero la verdad es que ni los he mirado. Le cuento lo que ha ocurrido y que me quedaré con Hera unos días. No le ha hecho ni pizca de gracia, dice que no la puedo dejar sola tantos días, que me echa de menos y que ella también me necesita.

—Solo serán unos días, Maya. Ahora tengo que dejarte. Te llamo mañana, ¿vale? 

—Te quiero.

—Buenas noches.




 

 

 



 

Capítulo 30

 

Momento de partir

 

 

Ha sido tan extraño oírlo hablar con Maya... Siempre he sabido que entre ellos dos había una química especial, algo que iba más allá de una simple amistad. Desde bien pequeños se llevaban muy bien; y no tengo derecho a sentirme celosa, porque ya hace demasiado tiempo que nuestros caminos se separaron y lo más lógico era que cada uno rehiciera su vida, aunque en mi caso no haya sido así. ¿Pero en serio el destino tenía que ponerla a ella de nuevo en su camino? Os juro que, si hubiera sido cualquier otra, no me hubiera sentado tan mal. Aunque, por otro lado, me alegro por él. Tiene derecho a ser feliz. Quizá solo soy yo, que me comporto de forma egoísta y todavía no he aceptado que lo nuestro jamás será posible. Quizá por eso no he tenido la capacidad de rehacer mi vida. Quizá debería ser el momento de empezar a aceptarlo.

Tras el sonido amortiguado del auricular de su teléfono oigo un tierno «te quiero» que me golpea en lo más profundo. Sin embargo, me sorprende su tono seco sin contestar a esa muestra de cariño, con un simple «buenas noches»; pero, vaya, ellos sabrán qué tipo de relación tienen, ¿no?

Nos acostamos pronto, pues ha sido una jornada difícil. Al día siguiente debemos ir a esparcir las cenizas de mamá a la playa, así me lo pidió cuando todavía estaba en todo su esplendor.

Veo a Zeus pararse frente a la puerta de su habitación, con duda en el semblante antes de entrar.

—Si lo prefieres, puedes dormir en mi habitación, yo puedo quedarme en la tuya.

Ladea la cabeza y pone la mano sobre el pomo de la puerta. Me mira, estoy justo en la puerta de al lado, coge aire y abre. Veo que, asombrado, observa cada rincón de su habitación exactamente igual a como lo dejó, y me sonríe.

—Gracias —susurra.

—Buenas noches, Zeus.

—Buenas noches, pequeña —responde, sacándome una sonrisa al oír ese apelativo que hacía tanto tiempo que no llegaba a mis oídos. 

 

Me he levantado con los primeros rayos de sol. No puedo decir que haya dormido precisamente bien. Mi cabeza no ha parado de divagar entre los recuerdos; recuerdos en los que aparecía mamá y en los que también estaba él. Algunos bonitos, con nuestras primeras caricias, y otros amargos, tras su partida y la enfermedad de mamá.

Empiezo a preparar el desayuno y me llega un olor varonil que supera con creces la intensidad del aroma a café. Antes de que pueda girarme me envuelve con sus brazos por encima de los hombros y me deposita un beso en la mejilla.

—Buenos días, Hera.

—Buenos días —contesto mientras apoyo mi cabeza sobre su barbilla, cerrando los ojos, disfrutando de su cercanía.

—¿Cómo estás?

—He tenido días mejores, pero no me puedo quejar. ¿Y tú? ¿Has descansado?

—Me costó mucho conciliar el sueño, mi habitación está llena de recuerdos que me estuvieron bombardeando un buen rato; pero, una vez que lo conseguí, he dormido del tirón. Me sentía muy cansado.

Es verano y la playa estará llena, así que decidimos ir a esparcir las cenizas de mamá al anochecer. Aprovechamos el día paseando por el casco antiguo del pueblo, como habíamos hechos mil veces en bicicleta durante nuestra adolescencia.

—¿Recuerdas la foto que nos hicimos justo aquí, antes de que todo se nos desmontara?

—¿Esta foto? —digo sonriente, mostrándole mi fondo de pantalla.

—¿No me digas que la has tenido siempre aquí? Me gustaba mucho, pero la acabé perdiendo.

—Yo pude recuperarla del móvil de mamá cuando ella dejó de usarlo. Se la mandamos para que viera lo guapos que habían quedado sus hijos.

—Fue un gran día.

—Sí que lo fue... —contesto sintiendo como un sentimiento de pena nos envuelve a los dos, creando una burbuja incómoda y un tanto desagradable.

—¡Venga! ¡Vamos a comer! Déjame las llaves del coche, te llevaré a un lugar que seguro que hace tanto como yo que no lo pisas.

—¡Uy! ¡Qué intriga!

Le doy las llaves y, sonrientes, volvemos a recorrer el mismo camino por donde hemos venido. Conduce durante pocos minutos y rápido puedo ver a dónde me lleva. Realmente sí que es una sorpresa. Se trata de un restaurante de comida moderna, pero con mucha tradición. En este lugar guardamos de los mejores recuerdos con papá. A menudo, los domingos, solíamos venir aquí. Él conocía al que en ese momento era el dueño y nos hacía unos platos exquisitos. Además, a nosotros nos encantaba porque en la parte de atrás tenía una terraza con un parque infantil y, mientras nuestros padres comían tranquilos en la terraza, nos observaban jugar con toda la alegría del momento.

Feliz de la vida, me como un pan de cristal con manzana, higos y foie con dos texturas, toda una delicatessen del verano, mientras Zeus coge un canelón frío de atún y aguacate, del que también pruebo un bocado.

De segundo, los dos pedimos una fideuá con mejillones en escabeche y curry, que, sencillamente, está brutal.

Los postres, como en la mayoría de los restaurantes, son —para mí— lo más espectacular de la carta. Me llevo una grata sorpresa con el mousse de galleta Oreo con Peta Zetas de lima. ¡Una explosión de sabores en la boca! Y Zeus se deleita con un clásico: tostada con aceite, sal y chocolate.

Durante la comida le toca a Zeus contarme todo lo ocurrido desde que desapareció de mi vida: cómo había empezado en la universidad, cómo llegó a conseguir entrar en el prestigioso despacho de arquitectura en el que trabaja e incluso cómo entró Maya en su vida al comenzar a trabajar en TodoDeporte después de haberse roto la pierna. Por supuesto que no le deseo ningún mal a la pobre muchacha, así que ojalá jamás hubiera ocurrido aquel accidente, quizá todavía seguiría con el tal Johnny ese... «En fin, aceptando, Hera. Eso hemos dicho, ¿no?», me repito a mí misma.

 

Pronto llega el atardecer y con él la melancolía por despedirnos de mamá. Sé que Zeus jamás le perdonará todo lo ocurrido, pero que esté aquí, conmigo, quiere decir algo. Estamos sentados en la arena de nuestra playa —sí, he dicho «nuestra playa», y es que esta siempre será nuestra playa—, observando cómo el sol llega al fin de su día para dejarle paso a su compañera de noche. El cielo se ve anaranjado sobre un mar oscuro bastante ajetreado. Las olas repican en la roca que separa las dos playas, salpicando todo el espacio de mar que queda a su alrededor.

—Qué bonito atardecer... —susurra de pronto poniendo su brazo sobre mis hombros. Qué curioso que ese gesto, que tanto me molestaba en su día, ahora se me antoje tan necesario.

Tras unos segundos disfrutando de su aroma varonil, sintiendo el calor de su cuerpo encendiendo el mío, me levanto con delicadeza. Ha llegado la hora.

Tenemos a mamá en una urna sencilla, pues ella no quería que guardáramos rastro del momento en que partió. Zeus se levanta conmigo y, mirándome fijamente, la destapa. En ese momento siento unas lágrimas derramarse por mi rostro y el frío del aire que propician las olas del mar se instala en mis mejillas, provocándome un escalofrío. Mi hermano me mira con ternura, me da un beso en la mejilla para infundirme valor tras secarme las lágrimas con sus pulgares y me dice:

—Estoy muy orgulloso de ti.

Tras sonreír como una boba, vacío todo el interior de la urna sobre la espuma blanca que marca el fin de cada una de las olas. Veo hundirse los pedazos de mamá bajo el oleaje incontrolable que la ha hecho desaparecer en un suspiro. Entonces me dejo caer, sentada frente al mar, y lloro desconsolada entre los brazos del que siempre será mi amor y jamás me acompañará en este viaje llamado vida. Me siento sola y triste. Desesperada, sin saber cuál será el rumbo que voy a emprender a partir de este momento, sin saber quién me guiará en él, si ya he perdido los pilares de mi existencia. Me siento desfallecer, como si se abriera la arena bajo mis pies y me tragara en una lenta agonía, dejándome sin aire hasta sentir la falta de oxígeno presionando mis pulmones.

—¡Hera! ¿Estás bien? —pronuncia asustado Zeus. Me sacude con sus palabras y lo miro aturdida. Tiene los ojos muy abiertos y su semblante se ha vuelto más pálido de lo habitual.

—Sí, sí... —apenas puedo contestar con un hilo de voz—, creo que estoy a punto de desmayarme.

—Está bien, suficiente por hoy. Nos vamos.

Hace ademán de levantarse, pero lo agarro de la mano y lo obligo a sentarse de nuevo, a mi lado.

—Quiero que sepas que mamá se arrepintió cada uno de los días que pasaron tras tu marcha de haber tomada esa decisión. Pero creo que nunca tuvo la valentía suficiente para recular por miedo a verse obligada a afrontar lo nuestro. Hoy seguro que se siente agradecida por este gesto, por despedirla aquí, conmigo, y no dejar que pase por esto sola. Tengo la certeza de que, de haber sabido lo que ha sido de ti, se sentiría orgullosa. Tanto como lo estoy yo. Me alegra que sus decisiones por lo menos sirvieran para convertirte en quien eres hoy. Eres un gran hombre, Zeus, lo siento dentro de mí. Y, aunque me apena que lo nuestro no pudiera ser, me alegra muchísimo que seas feliz.

Con las últimas palabras se me quiebra la voz y puedo ver como, según avanza mi discurso, su mirada recupera el brillo en los ojos del Zeus del que me enamoré. Ese chiquillo seguro de sus pasos que se comía el mundo por donde pasaba.

De pronto siento un calor sobre mis labios, un sabor familiar que me entra por la garganta y se me instala en el fondo del estómago, despertando a las mariposas que habitaban dormidas. Disfruto de la dulce humedad de sus labios posados sobre los míos mientras los recuerdos afloran bajo mi piel.

—Lo siento, Hera, no sé qué me ha pasado —suelta de pronto, separándose de mí de un salto. Rompiendo el mágico momento con un puñetazo en mi estómago. Las mariposas caen por un precipicio sin final y los recuerdos desaparecen como cuando avanzas una película a toda velocidad.

«¡Joder, Zeus! ¡Intentaba aceptarlo!», lo riño en mi interior maldiciendo el momento en el que las jodidas mariposas han arrancado a volar.




 

 

 



 

Capítulo 31

 

Sensaciones

 

 

Me he dejado llevar. Sí. Definitivamente me he dejado llevar por un impulso primitivo gobernado por el mismísimo diablo. Un error fatal.

Hera siempre será Hera, hay algo en nuestra conexión que es inevitable. Nuestros cuerpos se sienten atraídos como un imán. No he pensado, simplemente he reaccionado a los estímulos provocados por su presencia. Tenerla cerca y no poder tocarla es una tortura, y ya ni os cuento qué será de mí si no puedo besarla. Pero no, no puede ser. Maya se quiere casar y yo... yo he aceptado, ¿no? Me siento mal, sucio y mala persona, siento que juego con ella y en ningún momento ha sido mi intención. Un simple beso, solo ha sido eso, pero Hera no se lo merece, ella no puede recibir un beso traidor porque es mucho más. Jamás se convertirá en una segundona, porque ella merece el título de la reina del baile.

El ambiente ha quedado congelado tras mi estupidez. Sus facciones se tornan tristes. Está disgustada, eso salta a la vista. Incluso, quizá, enfadada. Me da miedo abrir la boca, la he cagado. Quiero a mi hermana y lo último que necesito ahora que, al fin, la he recuperado, es que se estropee todo.

—Lo siento, Hera. De verdad que no sé qué me ha pasado.

—Yo también lo siento, Zeus. Lo siento por todo lo que fue y ya no podrá ser. ¿Estás bien con Maya?

Un silencio. Un nudo en mi garganta. Mi corazón latiendo a mil y mi cabeza echando humo. Mierda..., ¿qué debo contarle? No quiero que se aleje de mí, pero... ¿una mentira? No. Jamás le mentiré.

—Creo que nos vamos a casar.

 Me mira con los ojos abiertos como platos. Pienso que se esperaba cualquier respuesta menos esa. Quizá mi voz no ha sonado lo suficientemente firme como para que suene a una respuesta coherente. No lo sé. Me encantaría estar dentro de su cabecita y saber qué está pensando en esos instantes.

—¿Crees?

—Bueno, sí. No es que lo crea —me río nervioso—, ella se quiere casar y yo..., bueno, yo he aceptado. Salió en una conversación superficial, sin más, y hablamos de casarnos. De hecho, a final de semana tenemos cita en la casa rural donde nos gustaría celebrarlo para empezar a hablar del tema y elegir fecha.

—Ajá..., bien, entonces —contesta más apática de lo que me hubiera gustado.

Regresamos a casa sin hablar más del tema de la boda, ni del beso, ni de la incomodidad de todo en general. Charlamos de temas banales durante la cena y nos acostamos pronto. El ambiente se ha quedado enrarecido después de un día intenso. Ni siquiera sabría definirlo.

Mañana tengo que volver con Maya —está desesperada por el hecho de que lleve dos días fuera de casa y sin prestar atención a sus mensajes— y reincorporarme al trabajo.

 

Me despido de Hera y eso nos trae malos recuerdos a los dos, se nos nota en cada gesto, en cada mirada...

—Esto no es un adiós —le confirmo antes de irme.

—Lo sé, esta vez todo es distinto.

—Nos volveremos a ver muy pronto, ¿vale? Te lo prometo.

Le doy un beso cálido en la mejilla al que responde con un abrazo cargado de sentimiento. La tormenta ya ha pasado y entre nosotros ha vuelto esa química que tanto nos define.

 

***

 

—Maya, ¿estás en casa? —digo mientras abro la puerta del que es nuestro hogar.

—¡Sí! —exclama desde lejos—. ¡Ya voy!

Se aproxima como un torbellino con un camisón de lencería que no deja nada a la imaginación y me planta un beso apasionado que no me esperaba. Está ardiente y deseosa de mí. Me quita la mochila que cuelga de mi espalda con las pertenencias usadas mientras he estado fuera y me empuja contra la puerta de entrada que yo acabo de cerrar provocando un ruido que, seguro, ha resonado en todo el rellano.

Mis ganas van aumentando con cada una de sus caricias y besos, cada vez más húmedos y pasionales. Cuando me quiero dar cuenta ya me tiene desnudo ante ella, rozando mi miembro con desesperación. Aún con su camisón puesto, se agacha bajo mi ombligo y, sin dejarme tiempo a prever el siguiente movimiento, introduce todo mi miembro erecto entre la humedad de su boca. Siento una ola de placer abrasar cada una de las terminaciones de mi cuerpo, un escalofrío que me paraliza la respiración hace que abra los ojos y mire a Maya (ni siquiera sé en qué momento los había cerrado...). Con su pelo largo, recogido en una coleta alta muy tirante, me observa con su peculiar mirada de tigresa hambrienta, saboreando cada centímetro de mi piel, degustando el sabor de mi sexo y sintiendo mis ganas latiendo en su paladar.

—¡Ya no puedo aguantar más! ¡Te juro que un día me vas a matar! —suelto en un gruñido.

—Vas a morir de gusto, ¿qué más quieres?

—Es tu turno, luego acabaré yo contigo.

—¡Cómo me pones cuando me sonríes chulito!

Se levanta, relamiéndose los labios, mientras sigue mirándome fijamente a su antojo. La agarro de la cintura y la tiro sobre el sofá.

—¡Grrr! ¡Qué bruto eres!

—¡Y cómo te encanta!

Tirando de sus caderas, las pongo sobre el reposabrazos y le abro las piernas tanto como su pelvis me permite. Me arrodillo en el suelo y, sin más tiempo que perder, mi lengua empieza su sensual ataque. Chupo con fuerza cada uno de sus pliegues hasta que su piel está tan tirante que Maya empieza a removerse, deseando más. Mi lengua desciende hasta el orificio de sus posaderas y, mientras le lamo la zona con suavidad, le introduzco un dedo en el fondo de mi perdición. Rápido, siento que uno no es suficiente y enseguida introduzco el segundo, que acepta con descaro.

—Sabes que todo es poco para mí.

—¡Espérate y verás!

Jadea con intensidad, sus gemidos se juntan de tal forma que no sé cuándo termina uno y empieza el otro. Hasta que un orgasmo la recorre entera, convulsionándola mientras se agarra con fuerza a los cojines del sofá.

Sin dejarla descansar deslizo mi lengua lentamente por todo su sexo, hasta llegar al botón mágico del placer. Con suavidad, empiezo a lamer en círculos con la punta de mi lengua. Está extremadamente empapada. Meto mi mano bajo su camisón y, agarrándola de un pecho con brusquedad, acelero mis lametones, esta vez, con toda mi lengua.

—¡Para, para! —grita riendo.

No le hago caso, sé que le gusta. Sigo con fuerza y un nuevo orgasmo arrasa todo su cuerpo, dejándola extasiada.

—¡Jodeeeeer! ¡Me vas a matar tú a mí!

Mientras intenta recuperar el aliento, le quito el camisón. Quiero tenerla desnuda ante mí. La observo con deleite para después besarla con fervor. Mis manos acarician todo su torso sin dejar un milímetro por descubrir, prestando especial atención a sus atributos femeninos, que tanto me gustan.

—Voy a darme la vuelta, has humedecido una parte de mi cuerpo que necesita más de ti.

Ansioso por sus palabras, pues ya sé a lo que se refiere, le dejo espacio.

—Pide por esa boquita, tigresa.

Se arrodilla sobre el sofá poniendo su trasero frente a mi cara y con el vaivén de sus caderas me insinúa claramente lo que quiere. La chupo de nuevo para humedecer la zona y con suavidad me sumerjo en su prieta oscuridad trasera. ¡Qué gran lugar! Jadea gustosa y empieza a mover las caderas con ritmo. La agarro de la pelvis y me cuesta aguantar las ganas de correrme que me provoca el morbo de la situación. Acaricio sus pechos, inclinándome sobre su cuerpo, y acelero el ritmo dejándome llevar al séptimo cielo.

—¡No aguanto más!

—¡Pues dale fuerte, que yo tampoco!

Los gritos de placer llegan al unísono, dejándonos exhaustos sobre el sofá.

—Ha sido espectacular —dice en un suspiro, tras unos instantes de silencio.

—Sí, ha sido brutal. ¡Eres brutal!

—Cuando quieras repetimos.

—Creo que me iré más a menudo de casa.

—Creo que no se te va a ocurrir, tienes obligaciones aquí —contesta con rabia.

—¿A todo le tienes que sacar la puntilla? ¡Siempre igual! Me voy a la ducha.

Mientras siento el agua caliente resbalar por mi cuerpo, mi estado de ánimo se va oscureciendo. De nuevo, los recuerdos de Hera rebotan en mi cabeza; pero esta vez ya no somos unos chiquillos. Estos dos días con ella han sido maravillosos, y haber experimentado de nuevo las sensaciones que provoca el suave cosquilleo de sus labios sobre los míos me da mucho que pensar. Acabo de tener una maravillosa sesión de sexo, eso no lo puedo negar; pero mi cabeza no deja de comparar las emociones que cada una de ellas provoca en mis entrañas.

Estoy empezando a volverme loco. Tengo que parar, poner los pies en el suelo y centrarme. Hera será mi hermana toda la vida; Maya será mi mujer para toda la vida. Fin de mi paja mental.




 

 

 



 

Capítulo 32

 

Tropezando con la verdad

 

 

Me levanto pronto de la cama porque he vuelto a dormir infinitamente mal. Hacía meses que creía que me encontraba preparada para despedirme de mamá, pero estaba muy equivocada. La primera noche a solas con el silencio de los fantasmas de la casa me trae miles de recuerdos a la mente que conectan directamente con mi alma. Con melancolía, recuerdo la felicidad de mis tres años, cuando aún todos los pilares de mi vida estaban ahí, sosteniendo mi peso.

Me preparo un batido de frutas y me siento a tomármelo aguantando mis ganas de llorar. ¿Qué va a ser de mi vida sin todos ellos?

Siento una melodía lejana, como si proviniera del exterior, que me trae de vuelta de los recuerdos. Es mi móvil. Me está llamando el abogado.

—¿Hera Cronosen?

—Sí, soy yo.

—La llamaba para confirmar fecha y hora para la lectura del testamento. El próximo viernes a las diez de la mañana la espero en mi oficina.

—Gracias.

—Gracias a usted.

A media mañana, de nuevo, suena mi teléfono. Un wasap.

 

 Zeus: Pequeña, me acaba de citar el abogado para el viernes. 

 Hera: A mí también.

 Zeus: ¿Cómo estás? 

 Hera: Muy bien, ¿y tú? 

 Zeus: ¿Muy bien? ¡Miente mejor! Ja, ja, ja.

 Hera: Bueno, podría estar peor, je, je. 

 Zeus: ¿Quieres hablar? Te llamo. 

 Hera: No, no. Disculpa. Estoy ocupada. Otro rato, ¿vale? 

 Zeus: Cuando digas. Un beso. Cuídate.

 

No estoy preparada para hablar, y menos para vernos el viernes. Maldita sea. Sin soltar el teléfono, llamo de nuevo al abogado.

—Buenos días. Soy Hera Cronosen, esta mañana me ha llamado para la lectura del testamento de mi madre. ¿Sería posible cambiar el día?

—Sí, no habría problema, pero tendríamos que atar algo. ¿Usted tiene relación con su hermano?

—Sí... —respondo sin entender a qué viene esa pregunta.

—Entonces, ¿podría hablar con él y comunicarme un día que les vaya bien a los dos?

—Bueno, no. A él ya le va bien el viernes. Soy yo la única que no podría asistir.

—Señora Hera, su madre citó textualmente: «Es necesario que estén los dos juntos en la lectura del testamento. Hágalo como quiera, pero, si no se han reencontrado antes, este será el momento».

De nuevo arranco a llorar. No sé ni de dónde salen tantas lágrimas, ya debería tener el pozo de las emociones más seco que la mojama.

—¿Señora Hera? ¿Está usted bien? —siento por el auricular.

—Sí, sí. Disculpe. El viernes estaré allí.

Sé que mamá se había arrepentido encarecidamente de todo lo ocurrido con Zeus, pero nunca la creí capaz de obligarnos a reencontrarnos. Hasta lo que yo sabía, nos quería lejos el uno del otro.

 

Mi reincorporación al trabajo hace que los días negros, poco a poco, se vayan tornando grises. El volver a la rutina, el socializar de nuevo, el mantenerme ocupada... han ayudado a que mi mente se centre en lo cotidiano y se olvide un poco de los recuerdos que siguen atormentándome cuando cae la noche.

Estos días he optado por recuperar mi vieja afición a la lectura, que había tenido que aparcar para cuidar a mamá. Ahora me toca cuidar de mí. Leer historias de romances y príncipes azules es lo que me ayuda a conciliar el sueño y descansar del mundo real.

 

El viernes llega con angustiosa rapidez, volver a encontrarme con Zeus me tiene inquieta. Nos hemos mandado algún que otro mensaje e incluso ha intentado llamarme, pero nunca se lo he llegado a coger. ¿Cobarde? Seguramente. Los sentimientos que golpean la puerta de mi corazón al oír su voz son demasiado fuertes y sé que, si hubiera descolgado el teléfono en algún momento, les hubiera dado permiso a entrar, y eso es algo que no me puedo permitir. Se va a casar con Maya y debo pasar página de una vez por todas.

Entro en la oficina y una chica muy amable me invita a sentarme en la sala de espera tras haberle indicado mi nombre. No hay nadie; miro el reloj y veo que todavía faltan veinte minutos. Saco una botella de agua de una máquina expendedora y bebo como si eso fuera capaz de deshacer el nudo que me oprime la garganta. Ha sido en vano.

Al poco, siento el ruido de la puerta abrirse a mis espaldas. Mi corazón deja de latir unos instantes, mis fosas nasales quedan bloqueadas, sin coger aire, mis piernas tiemblan como hojas, el recuerdo de sus labios sobre los míos deja mi mente absorta...

—Hola, Hera —siento a escasos centímetros de mi oreja.

Me giro y ahí lo vuelvo a tener. Haberlo visto después de tanto tiempo y haber sentido sus labios sobre los míos, de nuevo, hizo que todos aquellos sentimientos que había procurado mantener cerrados bajo llave afloraran como las amapolas en primavera. Estoy perdida.

—Hola, Zeus.

Pone la mano sobre mi cuello y se aproxima a darme dos sentidos besos. Creo que demasiado cerca de la comisura de mis labios, o quizá lo he imaginado. Estoy tan cardíaca que ya no sé qué parte es real y cuál es fruto de mi imaginación. Mi sangre vuelve a bombear con fuerza, llega a cada rincón de mi cuerpo y hace una parada exhaustiva en mi sexo, irradiándole un calor que hacía mucho que no sentía. Mis pulmones se llenan de su aroma varonil, haciendo que casi me desvanezca, y mis ojos quedan fijos sobre su boca, sin ni siquiera pestañear.

—¿Cómo estás?

—Yo bien. Lo importante es cómo estás tú.

—Bien, de verdad. No te preocupes.

En ese instante el abogado nos llama. «Salvados por la campana», pienso. Pasamos a una sala grande, ocupada por una mesa rodeada de sillas a conjunto. Una planta en una esquina y tan solo un cuadro del mar decoran la pared más grande de la estancia, pintada de blanco. En una punta, un señor trajeado se presenta como el notario que va a dar fe del testamento de mamá. Una vez que nos sentamos todos, empieza a leer.

Tras toda la burocracia, lee la escasa herencia que mamá tenía y nos ha dejado íntegra para nosotros dos —sí, casi a partes iguales para los dos. Zeus no da crédito—. La única diferencia es que las pocas joyas valiosas que tenía me las deja a mí.

—Antes de enfermar, vuestra madre dejó una carta escrita para vosotros. Por eso era tan importante que estuvierais hoy aquí, los dos. Os dejaré unos minutos a solas para que la leáis con privacidad.

Miro a Zeus terriblemente asustada. ¿Qué significa eso? ¿Y qué nos querría contar que fuera tan importante tras su muerte? Me coge de la mano y me mira a los ojos. Yo sé que pretende tranquilizarme, pero, si os digo la verdad, el simple roce de su mano sobre mi piel hace que un escalofrío me recorra entera y que mi cuerpo solo quiera acurrucarse junto al suyo. Sentirlo cerca me nubla la mente, así que prefiero empezar a leer:

 

Queridos míos:

Me faltan palabras en el diccionario para poder expresar lo que estoy sintiendo en este momento. Saber que pronto os van a leer esta carta porque yo ya no estaré a vuestro lado me parte el alma.

Lo primero que quiero hacer es pediros perdón por no haber sido una madre perfecta y no haberos querido, quizá, a la altura de lo que merecíais; sobre todo a ti, Zeus. Ninguna de mis palabras fue justa, y mucho menos lo fue ninguna de mis acciones. Contigo lo hice terriblemente mal. Me arrepentí en el mismo momento en que te separé de mí, pero en ese instante no era capaz de aceptar lo que pasaba entre vosotros dos. Hoy por hoy todo es muy distinto. Ahora lo entiendo todo, igual que entiendo que he hecho demasiadas cosas mal en mi vida y que el amor debe prevalecer por encima de lo demás, porque es lo que nos hace sentir vivos.

Hera, quiero que seas feliz. Estos últimos años, separada de Zeus, sé que no han sido fáciles para ti. Y te pido perdón por haberte robado todos tus sueños. Contigo también lo hice mal. Mi miedo hizo que te aferrara a mí como si eso me fuera a salvar. Me comporté como una egoísta y lo único que conseguí fue que no vivieras tu propia vida.

Quiero que, a partir de hoy, nada ni nadie os pueda cortar las alas de todo aquello que soñáis y queréis hacer. Que améis a quien os haga estallar el corazón con un simple beso y que no os importe nada de lo que os rodee, más que vosotros mismos.

Sé que tenéis la fuerza y el valor que yo nunca tuve y seréis capaces de vivir la vida que deseáis y os merecéis.

Os mentí, y os mentí mucho. También os pido perdón por eso. Quería una familia unida y lo único que conseguí fue desmontarla entera. Siempre creísteis que vuestro padre había desaparecido olvidándose de vosotros, pero eso no es así. Quiero que lo busquéis. Él podrá contaros toda la historia.

Os quiero y os querré siempre, hijos míos. Habéis sido lo mejor que he tenido jamás.

Firmado:

Mamá

 

Las lágrimas brotan de nuestros ojos como cascadas abundantes. Desconsolados y abrazados, releemos la carta una y otra vez porque la voz nos sale a trozos. Zeus, roto por el perdón de mamá. Yo, porque creyera que me había robado mis sueños, cuando lo que yo había hecho era porque la quería por encima de todas las cosas. Me duele que se haya ido sin recordarle cuánto la quería.

Pasado un rato en el que conseguimos calmarnos, recordamos el último párrafo y lo volvemos a leer. Que papá tenga una historia que explicar es algo que nos cuesta procesar. Éramos unos niños cuando, supuestamente, desapareció. ¿Siempre creyendo que no volveríamos a verlo y ahora resulta que todo ha sido una mentira? ¿Por qué?

Nos hacemos miles de preguntas entre nosotros, como si alguno de los dos tuviera las respuestas que solo nuestros padres pueden poseer. Estamos tristes, dolidos, enfadados, frustrados... ¿Por qué? ¡Maldita sea! He necesitado a mi padre toda mi vida y alguien decidió que no fuera así. ¿Por qué? Lo he echado tanto de menos que no sé si seré capaz de volver a verlo.

¿Y ahora? ¿Qué se supone que tenemos que hacer? ¿Ir a buscarlo, llamar a la puerta y reclamar explicaciones?

La situación es surrealista. Mi mente baraja mil opciones, pero ninguna me parece la correcta.

—¿En qué piensas, Hera?

—En papá —suelto en un sollozo. Me abraza con fuerza y empieza a hablar.

—No sé qué nos espera después de todo esto. Está claro que hay muchas cosas de nuestra vida que no sabemos y, al parecer, de las que creíamos la mitad son mentira. Pero lo descubriremos todo, te lo aseguro. No pararemos hasta llegar al fondo de los secretos.

Sin darme tiempo a contestar, el abogado y el notario de nuevo entran en la sala.

—¿Cómo estáis, chicos? ¿Creéis que podemos continuar?

Los dos asentimos con la cabeza y, mientras cogemos aire para proseguir, ellos ocupan sus sitios.

—Yo no sé qué es lo que pone en esta carta, pero, si ya la habéis leído, ahora es el momento de indicaros el último paso. En este sobre está apuntada la dirección de vuestro padre. Una vez que os lo entregue, firmaremos los documentos y habremos terminado.

Nos entrega un sobre pequeño que está cerrado. Zeus lo guarda en el bolsillo trasero de su pantalón mientras yo lo sigo con la mirada, curiosa. ¿Dónde vivirá nuestro padre?

Firmamos los documentos y salimos de ahí, abrazados como si no hubiera pasado el tiempo, con su brazo sobre mis hombros...




 

 

 



 

Capítulo 33

 

Se avecina tormenta


 

 

-Zeus, ¡abre el sobre ya!

—¿De verdad quieres abrirlo aquí? ¿En medio de la calle?

—¡Joder, Zeus! ¡Necesito saber qué cojones es todo esto!

—Tienes razón, yo también estoy muy intrigado, pero creo que es mejor que lo hagamos en un lugar discreto y tranquilo.

—Está bien, vamos a casa.

Conduzco yo mientras le cuento que estamos reestrenando coche, ya que es el primer viaje que hago con él. 

—Justo ayer lo fui a buscar al concesionario de coches de segunda mano, donde lo he comprado. Hasta ahora no había visto necesario tener coche, la verdad; donde yo vivo hay un gran servicio público de bus y metro que me permite moverme sin problemas.

—¿Y qué ha cambiado para que ahora te lo hayas comprado?

—Tú.

No contesta, pero se sonroja. Y yo me río por dentro al darme cuenta de ello. Nuestra química no ha desaparecido. Es inevitable. Estoy tan a gusto con ella que me olvido de todo lo demás. Ni quiero mirar el reloj para que no pase el tiempo. Nos quedamos unos minutos en silencio, hasta que se da cuenta de que no vamos a casa.

—¿A dónde vamos?

—A un lugar discreto y tranquilo.

Mira por la ventanilla curioseando hacia dónde nos dirigimos, aunque en el fondo creo que ya lo sabe.

Vamos a nuestra playa de siempre, no hay mejor lugar para nosotros. Hay bastante gente, hace muy buen tiempo, así que nos quedamos en las rocas que hay antes de llegar. Coloco mi brazo sobre sus hombros mientras hacemos equilibrios para llegar lo más cerca del mar posible.

—¿Recuerdas cómo te molestaba que te agarrara así? —Sonrío melancólico.

—¡Éramos unos críos!

Huele a lavanda, como siempre. Ese olor me lleva a nuestros recuerdos más íntimos y me regaño a mí mismo al sentir un cosquilleo en mi entrepierna.

—Sí, hemos cambiado desde entonces.

—Todo ha cambiado —contesta separándose de mí.

Nos sentamos lo más al filo de las rocas posible y nos quedamos pensativos, con la mirada perdida en el horizonte. Sentimos la calma que nos transmite el movimiento de las olas del mar, el olor a sal y el frescor de las gotas que nos salpican sobre la piel.

A mi lado oigo un suspiro intenso que me trae de vuelta de mis pensamientos. Giro la cabeza y mi mirada se encuentra con sus ojos clavados en mí. En silencio, nos observamos unos segundos hasta que una sonrisa tierna se escapa de nuestras bocas.

—Ha llegado el momento —pronuncio suave para cortar el hielo. Si nos seguimos mirando con esta intensidad, la volveré a besar, y todos sabemos que eso no puede ocurrir. Empiezo a tener unas ganas irrefrenables de estar con ella y sentirla cerca. Comienzo a plantearme si de verdad me quiero casar.

Saco el sobre que sigue cerrado en el bolsillo de mi pantalón y le doy unas vueltas antes de poder abrirlo. Siento a Hera observarme impaciente. Me da terror lo que vendrá a partir de ahora.

—Yo lo hago.

Le tiendo el sobre y nuestros pulgares se rozan. Un escalofrío recorre mi cuerpo entero y nos miramos. ¿Ella también lo habrá notado? Tengo el vello de todo el cuerpo como un erizo a punto de atacar. Es increíble lo que me hace sentir con tan solo un roce.

Lo abre sin darle más vueltas al asunto, saca un papel y veo cómo sus ojos lo están leyendo asombrados.

—¿Qué pone? 

—Solo una dirección, es la letra de mamá. La Rue Lacépède, número 26, París.

—¿París? ¿Eso significa que nuestro padre está en París?

—Eso parece.

Nos quedamos en silencio. Pensativos. No sé qué estará pensando ella mientras mira abstraída el movimiento de las olas rompiendo en la roca bajo nuestros pies, ¿pero yo? Yo estoy flipando. Toda la vida creyendo que no volveríamos a ver a nuestro padre y ahora resulta que tenemos que ir a buscarlo a París.

Saco el móvil y me pongo a buscar la calle que Hera acaba de mencionar. Se encuentra en el distrito cinco, cerca del Jardín de las Plantas. Parece una zona bonita.

—¿Qué vamos a hacer?

—No lo sé, Zeus, estoy tan confundida con todo esto que no sé qué se supone que debemos hacer.

—Yo quiero ir. Necesito explicaciones.

—Yo no lo sé. —Me mira y se le ponen los ojos vidriosos. Está aguantando para no romper a llorar. Me acerco a ella, la abrazo por la cintura y pone la cabeza sobre mis hombros.

—Te esperaré y lo haremos juntos.

—Gracias. —Solloza.

 

Me despido de una Hera destrozada, cabizbaja y confundida. En pocos días, su vida está cogiendo un camino que la saca de su zona de confort, y es normal que no sepa por dónde ir. Necesita descansar y pensar en lo que quiere hacer a partir de ahora. Yo tengo que regresar a casa, Maya ya está de los nervios, otra vez, por mi ausencia. No entiende por qué tengo que estar aquí y no ha hecho más que mandarme mensajes reclamándome.

He aprovechado el viaje para pensar. Sí, yo también tenía mucho que pensar. Estar con Hera me hace sentir feliz, incluso viviendo momentos duros a su lado. Su compañía me completa de tal forma que me sentiría en casa incluso estando en el mismísimo infierno. Cada vez que roza mi piel, esta reacciona de una forma autónoma, como si no formara parte de mí y, aunque mi cabeza se niegue a sentirlo, ella se eriza hasta que mi mente se rinde a las sensaciones. Yo no sé qué será de mi vida, pero estoy decidido a luchar por lo que quiero. Aunque no me guste aceptarlo, mamá tenía razón en su última carta y le voy a hacer caso.

—Buenas noches, Maya. Ya he llegado.

—Hola.

No está de humor, cosa que ya imaginaba después de todos los mensajes que he recibido y que apenas he contestado.

Nos sentamos a cenar sin hablar. No sé ni por dónde empezar, pero tenemos que hacerlo.

—Hoy me han llamado del restaurante. ¡Ya tenemos fecha para la boda! —exclama de pronto sin rastro del enfado que tenía cuando he entrado por la puerta. «Mierda, esto es lo último que necesitaba hoy. La maldita boda», pienso—. ¿No vas a decir nada?

—Sí, perdona, es que han pasado muchas cosas durante el día de hoy y estoy un poco abrumado.

—Nos casamos en tres meses, Zeus. Así que centra la cabeza, porque tenemos muchas cosas que atar.

—¿Tres meses? ¿Pero qué locura es esta? ¡Habíamos previsto para el año que viene!

—Ya lo sé, pero han tenido una anulación y he aceptado. ¿Para qué vamos a esperar?

—¿Es que mi opinión no cuenta?

—Bueno, claro que cuenta, pero nos queremos casar, ¿no? ¡Pues cuanto antes mejor!

—¡Pues no, Maya, pues no! —grito fuera de mí—. ¡No lo sé!

—¿Qué es lo que no sabes, Zeus? —Ahora ella también grita. Creo que es la primera discusión que tenemos. Básicamente porque es la primera vez que le cuestiono algo y sí, he ido a cuestionar una de las cosas más importantes de nuestra vida.

—¡Si me quiero casar!

Me tira el trapo de la cocina a la cara y sale corriendo a la habitación, llorando desesperada. «Ya lo decía mi madre, ya me lo había advertido», la oía gritar con rabia. No sé qué le habría dicho su madre, pero soy yo el que se tiene que casar con Maya, así que no me importa mucho lo que dijera.

Me quedo durmiendo en el sofá y no se habla más del tema, ni siquiera sale de la habitación y yo no voy a buscarla. Si volvemos a hablar ahora, discutiremos de nuevo, no hay consenso posible. Así que mejor dejamos pasar la noche y descansamos (o lo intentamos).

 

Hoy, en el desayuno, intento entablar conversación con ella, pero es imposible. Está terca como una mula. Pero lo siento, hay cosas que debo contarle antes de que pasen más días.

—Ayer descubrí que mi padre vive en París —ni me mira, cosa que me parece increíble después de lo que le estoy revelando, pero sigo con mi discurso—, y quiero ir a buscar explicaciones.

—Muy bien, haz lo que te dé la gana. Si consideras que es más importante buscar a tu padre, que te recuerdo que fue él quién te abandonó, que estar aquí conmigo, tú verás.

—Esto no es justo, y lo sabes. ¿De verdad crees que esto es cuestión de hacer lo que me venga en gana? —Hago una pausa, pero no me contesta, así que prosigo—. En fin, veo que dará igual lo que te diga, porque tu opinión seguirá siendo la misma. ¿En algún momento te ha importado lo que yo haya pensado o sentido?

—¿Cuándo te vas?

—Cuando Hera esté preparada. Es algo que queremos hacer juntos.

—¡Ese es el problema! ¡Maldita Hera! —Se levanta de la mesa, derramando lo que quedaba del café que se estaba tomando. Ha entrado en cólera—. ¿Acaso eso es lo que tú quieres? ¿O es lo que quiere Hera?

—Yo quiero ir a ver a mi padre y sé que ella también querrá ir, es cuestión de tiempo. Es nuestro padre y pienso que es algo que debemos hacer juntos.

—Si te vas a París con ella, lo nuestro terminará en el momento que salgas por esa puerta —dice señalando la entrada.

—Creo que será lo mejor para los dos. Esta tarde empezaré a recoger mis cosas.

 

Me voy a trabajar y paso un día de perros en el que no tengo capacidad de concentrarme en la maqueta que estoy diseñando. Decido llamar a Sebastián para vernos cuando termine la jornada; él está de vacaciones y acepta encantado, hace días que no nos vemos y no sabe nada de los últimos acontecimientos.

—Hola, Sebas. ¿Cómo estás?

—Creo que mejor que tú, ¡qué cara traes!

—Bueno, han pasado muchas cosas últimamente.

—Dos cervezas, por favor. —Le pide al camarero que nos las sirve al momento. Da un sorbo—. Muy bien, cuéntame.

Empiezo a relatarle los últimos días de mi vida: la llamada de Hera, la muerte de mamá, la lectura del testamento, que sabemos dónde vive papá y que he discutido con Maya. Y todo esto del tirón, sin dejarle interrumpirme. Al pobre se le queda una cara que creo que es peor que la mía.

—¿Pero cuánto hace que no nos vemos? ¡Joder! ¡No sé ni por dónde empezar!

—Por donde quieras. —Me río por lo surrealista que me parece la situación. Después de haberlo contado todo en voz alta, parece digno de una película.

—A ver, estoy flipando con todo esto, pero entiendo perfectamente que quieras ir a ver a tu padre, es lo más normal. ¿En serio está en París? —Asiento—. Qué fuerte, esto es increíble. No me puedo imaginar vuestra cara en el momento que os lo contaran. Y... ¿cómo te sientes?

—Creo que todavía no lo he digerido del todo, mi cabeza va a mil entre pensamientos y recuerdos y todavía no me he hecho a la idea de lo que está por venir.

—Normal. Debe de ser muy abrumador. Y, a ver, ¿qué les ha pasado a los tortolitos del año?

—Prffff, creo que esto es lo más complicado de todo. Por una parte, no entiende que tenga que ir a ver a mi padre con Hera, y por otra, no tengo claro que me quiera casar.

—¿Cómo que no tienes claro que te quieres casar? ¡Pero si hace nada que os habéis mudado y estabais bien!

—Ya lo sé, ya lo sé. Pero es difícil. No siento lo que debería sentir.

—¿Y de eso te has dado cuenta ahora? —Asiento—. ¿Y por qué justo ahora?

—No lo sé. Me siento un títere bajo sus manos. Hace y deshace lo que le parece. Nunca tuve claro lo de la boda, pero, ahora que se está acercando, menos.

—¿Y de verdad que no sabes por qué? —Lo miro con cara de circunstancias, nuestra amistad se truncó precisamente por eso y ni me atrevo a pronunciarlo—. Claro que lo sabes, mírame a los ojos. Es por Hera, ¿verdad?

—Sí —le contesto temeroso por su reacción y avergonzado por mis sentimientos y por todo lo que estoy ocasionando.

—Mira, entiendo que ni te atrevas a contármelo después de lo que ocurrió la última vez. Y te voy a ser sincero, me sigue pareciendo una burrada y no me siento capacitado para llegar a entenderlo; pero esta vez ya no somos unos críos y puedo ver el brillo que surge en tu mirada en el momento que oyes su nombre. Si es lo que tú quieres, haré lo posible para apoyarte, amigo.

Nos fundimos en un tierno abrazo y siento como mis hombros al fin se relajan; escuchar estas palabras de mi mejor amigo es todo lo que necesitaba para seguir adelante con esta locura. Definitivamente, no me voy a casar.

—Cuando le conté a Maya que tenía dudas sobre nuestra boda, se enfadó mucho; pero cuando le expliqué que quería ir a París a buscar a mi padre con Hera, allí sí que se cabreó. Me dijo que, si pensaba irme con Hera, ya me podía largar. Así que nada, hoy mismo recogeré mis cosas.

—¿Lo tienes claro?

—No tengo nada claro, Sebas; pero lo que sí sé seguro es que me voy a ir con Hera a buscar a nuestro padre. Necesitamos explicaciones. Y ni Maya ni nadie me va a impedir que lo haga.

—Lo entiendo. No sé qué pasa por la cabeza de Maya, pero no tiene derecho a reprocharte algo tan importante en tu vida. Ven unos días a casa hasta que sepas qué hacer. No te preocupes.

—Gracias —contesto emocionado por sentir su apoyo, y de nuevo lo abrazo.

 

Vuelvo a casa más relajado. Ha sido un acierto haber hablado con Sebastián. Al menos ahora tengo las cosas un poco más claras.

Al entrar por la puerta no hay nadie. «Mejor», me digo a mí mismo. Así que empiezo a recoger algunas de mis cosas, las más esenciales. Después de ocho años de relación tenemos media vida construida y no es poco lo que me tengo que llevar; pero ahora no me voy a agobiar por eso. Todo llegará.

Cuando ya estoy terminando de llenar la maleta, oigo las llaves meterse en la cerradura de la puerta y alguien entrar.

—Hola, Maya. No te preocupes, que no tardo en irme.

—¿De verdad te vas a ir? ¿Así?

—No sé qué nos deparará la vida; si es estar juntos, así será, pero por ahora no tengo clara esta situación. No me siento bien y no quiero seguir adelante con la boda.

—Solo te importa Hera, ¿verdad? Así ha sido siempre...

—Sabes que Hera ha sido y siempre será una persona muy importante en mi vida y más ahora, después del fallecimiento de mamá y lo que hemos descubierto. Tienes que entender que necesito hacer esto, y lo necesito hacer con ella.

—¡Pues no, no tengo que entender nada! —vuelve a chillar, descontrolada—. No entiendo para qué necesitas ir a ver a tu padre, no entiendo por qué ahora tienes que ir tú detrás de él. ¿Y tu madre? Te echó de casa por culpa de tu hermana, ¿y ahora qué? ¿Te llama tu hermanita llorando que ha muerto mamá? ¡Pues que se espabilen ellas dos con su marrón!

—¿Cómo eres tan cruel, Maya? ¿De verdad piensas todo lo que sale por tu boca? ¿Eso es lo que harías tú?

—¿Y yo qué, Zeus, no importo?

—Yo nunca he dicho eso; pero ese es tu problema, que solo te das cuenta de lo tuyo. Perdóname, pero ahora lo que me importa es cuidar de Hera y encontrar a nuestro padre. —Sé que estas últimas palabras le duelen. Lo veo en su cara. Pero, aunque no tiene la capacidad de entenderlo, es lo que necesito hacer.

Me marcho muy disgustado con la actitud de Maya. Nunca hubiera esperado esas palabras salir de la boca de la persona con la que comparto mi vida. Estoy muy dolido por su poca empatía.

De camino a casa de Sebas, al que agradeceré eternamente que me acoja unos días, me muero de ganas de mandarle un mensaje a Hera. Me encantaría poder ir a buscarla y que me diera un abrazo. Solo eso me reconfortaría sobremanera. Pero no debo, tengo que darle tiempo para que piense y decida qué quiere hacer con el tema de papá. No quiero que se sienta presionada. Ya sabe cuál es mi decisión y ahora solo tengo que esperar a que se suba al barco.




 

 

 



 

Capítulo 34

 

¿Qué hago con mi vida?

 

 

Tengo que tomar una decisión importante, y no solo afecta a mi vida. Zeus parece estar convencido de que quiere ir a ver a papá, pero mis pensamientos me atormentan. ¿Por qué tenemos que ir a buscarlo ahora? ¿Por qué nos habían hecho creer que no lo volveríamos a ver? ¿Por qué él jamás se puso en contacto con nosotros? Y, lo más importante de todo, ¿quiero tener las respuestas a todos estos «por qué»?

Quiero tenerlas, sí. Quizá eso es lo único que veo claro en este momento. Pero me da tanto miedo desconocer las respuestas que me hace dudar. Siento pánico de pensar en lo que nos pueda contar, el giro que puede dar la historia que hasta ahora habíamos creído o que, simplemente, nos confirme la parte del relato que sabemos y se reafirme esa rabia que sentimos hacia esta situación.

Decido llamar a Zeus.

—Hola..., ¿puedes hablar?

—Sí, claro. Estoy en la oficina, no hay problema. ¿Va todo bien?

—He pasado la noche consultando con la almohada y..., aunque mi parte prudente me frena, mi curiosidad me empuja. Quiero hablar con papá.

—¡Bien! Eso es genial.

—Sabía que te alegrarías. —Oigo su risa tras el auricular del teléfono.

—Lo que no sabía era que me alegraría tan pronto. Estoy sorprendido.

—Bueno, no es que me tire a la piscina con los ojos cerrados. Todavía estoy agarrada al borde, por si acaso. Me da mucho miedo lo que pueda ocurrir después, pero es cierto que tengo muchas preguntas sin responder, y si algo he aprendido estos últimos meses con mamá es que el tiempo es muy valioso y no hay que dejarlo escapar. Sea para bien o para mal, quiero saber el porqué.

—Me pongo a organizarlo todo. ¿Cuándo crees que puedes cogerte las próximas vacaciones?

—Las tengo dentro de un mes, para Navidades.

—Perfecto. Entonces me pongo a ello.

 

En ningún momento de toda esta locura les he querido contar nada a los abuelos para no preocuparlos, pero, llegados a este punto y tomada la decisión, creo que son merecedores de saber qué va a pasar.

Hace muchos días que no comemos juntos, y la verdad es que, desde que murió mamá, me he aislado un poco en mi mundo. Perder a su hija para ellos ha sido algo muy duro y, aunque creían que estaban preparados, les pasó lo mismo que a mí. Nunca te puedes preparar para perder a quien quieres.

Me reciben con los brazos abiertos y un fuerte abrazo. A pesar de habernos visto a diario, nos hemos echado mucho de menos.

—¿Cómo estás, tesoro?

—Bien. ¿Cómo estáis vosotros?

—Si tú estás bien, nosotros también —me dice la abuela con su actitud más cariñosa.

Ha preparado sus albóndigas con guisantes, que le quedan de rechupete. Con discreción, saco el tema y empiezo a relatarles lo que ha ocurrido en los últimos días. 

Se alegran mucho de saber que Zeus ha regresado a mi vida. Ellos, como el resto de la familia, no saben todo lo que desencadenó la marcha de mi hermano; pero eso es algo que se va a quedar así. Para ellos, se fue a estudiar e hizo su vida, igual que yo hice la mía, y así seguirá siendo. Ellos siempre creyeron que mamá y yo manteníamos contacto telefónico con él, aunque no nos veíamos porque estaba lejos. No coincidieron en el tanatorio, así que ni siquiera sabían que nos habíamos vuelto a ver.

Les cuento cómo ha quedado repartida la herencia de mamá, cosa que les ha parecido de lo más normal; pero, cuando les cuento lo del sobre con la información de papá, se quedan blancos.

—¿Mamá os dejó ese sobre? —pregunta la abuela con los ojos como platos.

—Sí, ¿vosotros sabíais algo?

—No —contestan al unísono, sorprendidos.

—Dentro de un mes, aproximadamente, iremos a buscarlo. Vive en París.

—¿En París? ¿Por qué en París? ¿Por qué se fue? 

—No sé nada más... Os prometo que, en cuento hable con él, os llamaré para contaros todo lo que sepa.

—¿Irás con Zeus?

—Sí, iremos juntos.

—Está bien, Hera. No quisiéramos que te enfrentaras sola a esta situación.

—No os preocupéis. Estaré bien con Zeus.

—No lo dudamos. Es un gran muchacho.

«Si supieran toda la verdad, quizá no lo verían igual», pienso con una sonrisa malvada en la cara recordando nuestros momentos más fogosos a escondidas.

Ahora que he compartido mi decisión me siento más segura del paso que voy a tomar e, incluso, me hace ilusión este viaje.

Nunca he podido tomarme unas vacaciones porque tenía que cuidar de mamá, así que estas serán mis primeras vacaciones de verdad. Tengo que hablar con Zeus para organizarnos bien. Quiero aprovechar mi viaje a París y hacer turismo. Y qué mejor que hacerlo a su lado. Lo sé, parece que soy masoquista, pero lo necesito a mi lado. Ya me lamentaré cuando nos tengamos que separar y yo vuelva a estar perdidamente enamorada de él (si es que algún día dejé de estarlo); pero, mientras pueda tenerlo a mi lado, eso que me llevo.

Lo vuelvo a llamar y quedamos en vernos el fin de semana para acabar de organizar el viaje juntos.

 

Me ha costado trabajo pasar la semana sin saber nada de él. Ninguno de los dos ha hecho nada por comunicarse. Entiendo que tiene su vida con Maya y debe estar ocupado con los preparativos de la boda.

Es viernes por la noche y ya me he puesto el pijama y recogido el cabello en un moño. Estoy tirada en el sofá comiéndome un helado de chocolate y suena el timbre. Abro la puerta dando por hecho que será alguno de mis abuelos y... ¿a quién me encuentro?

—No te esperaba hoy... —tartamudeo.

—Quedamos el fin de semana, ¿no? —contesta repasándome de arriba abajo mientras se carcajea de mis pintas.

—Bueno, sí, pero... pensé que vendrías mañana por la mañana.

—Si molesto, vuelvo mañana...

—No, no, en absoluto. Pasa. —Me arrincono en la pared y lo dejo entrar.

Guardo corriendo el helado en el congelador. ¡Madre mía! Siento vergüenza de mi plan de viernes noche. Sofá, peli y helado, en pijama y despeinada.

—¿Has cenado? —pregunta echando un vistazo al salón mientras yo revoloteo para recoger todo lo que tengo patas arriba.

—Mmmm, no... Los viernes no ceno.

—¿No cenas? ¿O te comes toda la tarrina de helado como cena?

—Vale, no te rías. No contaba con que fueras a pillarme de esta forma.

—Venga, preparo algo de cenar un poco más sano.

Abre la nevera, saca unas verduras y se pone a cortarlas. Cuando me doy cuenta, ha hecho unas fajitas que huelen de muerte.

Nos sentamos a cenar y le explico que quiero aprovechar los días en París y hacer turismo.

—Genial. ¿Quieres que pasemos todas las Navidades allí? Dicen que las luces navideñas son espectaculares.

—Bueno, yo no contaba que tú pudieras pasar tantos días. ¿No se va a enfadar Maya?

—No te preocupes por Maya. Buscaré hotel para pasar veinte días, ¿te parece?

—Si tú no tienes ningún inconveniente, me parece genial. ¿Iremos en avión? 

—Sí, lo he estado mirando y nos sale más barato que ir en tren. Y otra cosa..., no les he dicho nada a los yayos, ¿te apetece ir a verlos mañana y se lo contamos juntos? Seguro que se alegrarán.

—Claro, vamos. Hace mucho que no disfruto de ellos. Y sí, creo que ellos también se merecen una explicación...

Nos interrumpe la melodía de llamada del teléfono de Zeus. Pone mala cara y se disculpa. Sale a la calle para responder y me deja preocupada.

Cuando vuelve a entrar, su cara es un poema.

—¿Todo bien?

—Sí, no te preocupes.

Inevitable no preocuparme. Tiene el ceño fruncido y se le ve de mal humor, por más que intenta disimularlo.

Decidimos ver una película en Netflix y, para ello, recupero mi helado de chocolate; pero esta vez con dos cucharas.

Sentados de lado, vemos una peli de humor de las últimas que han incorporado a la cartelera y nos terminamos el helado entre risas y peleas por quién ha llenado más la cuchara.

—Ha estado bien, ¿no?

—Sí, por lo menos me he reído un rato.

—¿Estás bien?

—Dame un abrazo y estaré mejor.

Y no hace falta que lo repita, porque seguro que lo necesito más yo que él. Me lanzo a sus brazos y me aprieta fuerte contra su pecho. Cojo aire absorbiendo su aroma, que me lleva al mundo de las mariposas, y oigo el latir de su corazón inundando todos mis pensamientos. En estos momentos firmaría para que se parara el mundo y solo existiéramos él y yo. Sueño con el dulce roce de sus labios y me regaño a mí misma por anhelar más de alguien que jamás podrá darme todo lo que necesito. Me está costando lo que no está escrito, pero debo mantener los pies en la tierra. Me debato entre el querer y el deber; mi lado más bueno me exige que aguante y mi lado más travieso me empuja a comportarme bajo mis instintos más carnales.

Pero no puedo estropearlo todo, no ahora que lo vuelvo a tener en mi vida.

Se separa lentamente, creo que le cuesta tanto como a mí, o quizá solo son imaginaciones mías. Posa sus manos sobre mis mejillas y me quiero morir cuando siento que se acerca, coloca su frente sobre la mía y puedo notar su respiración rozando el vello de mi piel. Si me besa me voy a dejar, si me besa me desmayo, si me besa se me para el corazón.

Me da un suave beso sobre la nariz y con una sonrisa más triste de lo que me gustaría me da las buenas noches.

«¡Qué tonta eres, Hera! ¿De verdad creías que te iba a besar de nuevo? Se va a casar con otra, asúmelo de una vez», me regaño a mí misma mientras las mariposas de mi estómago caen desplomadas.

 

Paso una noche maravillosa en la que sueño con que todo podría ser distinto si no fuéramos hermanos, pero al despertar me doy de bruces con la realidad. Solo ha sido un sueño y lo nuestro nunca fue, ni será, posible. Nos deberíamos haber dado cuenta en el mismo momento en el que decidimos tirarnos a la piscina tan solo con el bañador.

Hoy es el día que hemos quedado con los yayos para ir a contarles todo. De camino me pongo nerviosa como un flan. Son mayores y no sabemos cómo se van a tomar la noticia. Zeus me cuenta que, poco antes de graduarse, al yayo le detectaron diabetes y, aunque al principio estuvo pachuchillo, parece que ahora lo tiene controlado. Mercedes está fuerte como un roble. Si tengo que escoger a quién me quiero parecer de mayor, por favor, que sea a ella.

El último día que nos vimos fue en el entierro de mamá, y verlos de nuevo es una sensación extraña. No hablamos de ese día, tan solo me preguntan si estoy bien, a lo que respondo que sí con una gran sonrisa.

—Os quedaréis a comer, ¿verdad, chicos? —dice la yayona.

Zeus y yo nos miramos antes de contestar, sé que él espera que sea yo la que decida.

—Claro que sí, me alegra mucho poder estar con vosotros.

—¡Ay, mi niña! Te hemos echado mucho de menos. Estoy feliz de teneros de nuevo aquí, a los dos juntos. —Me abraza con ternura, como siempre hacía, y me doy cuenta de que nunca debería haber dejado que me apartaran de ellos.

—¿Y cómo está Maya? —le pregunta a Zeus.

—Bien, yaya, como siempre.

—A ver si la traes, que hace muchísimo que no la vemos.

—Está muy liada con el trabajo, ya sabes cómo es...

—Ya... ¿Y tú, Hera? ¿Qué es de tu vida amorosa? ¿Tienes novio?

—No, yaya —me río, ella siempre igual—, yo no tengo tiempo para esas cosas.

—Claro... Cuando se encuentra el amor de verdad, es difícil reemplazarlo —suelta como si nada, yéndose hacia la cocina.

Zeus y yo nos miramos y nos sonrojamos. Sí, él también se ha sonrojado. ¿Eso qué significa? Menuda está hecha la yayona...




 

 

 



 

Capítulo 35

 

Demasiada información

 

 

Me siento un poco agobiado, últimamente me están pasando demasiadas cosas que consiguen abrumarme. Tenía una vida rutinaria con la que me conformaba, la verdad. No estaba tan mal. Pero la muerte de mi madre, recuperar a Hera, descubrir dónde está mi padre, finalizar la relación con Maya después de tantos años y, encima, la llamada de su madre, en la que han quedado atrás las bonitas palabras y los agradecimientos del principio...

 Aquellos padres orgullosos de que cuidara de su hija ya desaparecieron hace mucho tiempo. Poco a poco, dejaron de ser tan simpáticos y agradables conmigo, volviéndose exigentes y metiches con la relación que tenía con Maya. Ella, por otro lado, es una persona muy dependiente de sus padres. Siempre ha necesitado la aprobación de su madre para cualquier decisión importante; antes de alquilar la casa la fueron a ver ellas dos sin consultarme siquiera, y una vez que les pareció bien, luego me lo contaron y la fuimos a ver los tres. Cosas que al principio no me importaban y, con el tiempo, incluso llegué a aceptar. Pero, tras recibir la desagradable llamada de esta noche, no lo pienso aguantar más.

Me ha llamado la madre de Maya para exigirme explicaciones de lo ocurrido y hablarme de forma muy grosera. No sé qué le habrá contado su hija, pero, por lo que he entendido, más de una mentira. Me ha gritado como una loca por haber engañado a su hija, por ser un degenerado que tiene relaciones con su hermana (esto os lo suavizo porque no me lo ha dicho exactamente así), por haber dejado tirada a Maya de malas maneras, por haberle faltado al respeto y ni me acuerdo de qué cosas más. Si os digo la verdad, me he limitado a responderle que lo que pase en mi relación con Maya se queda en eso, «MI relación» y que, como su hija ya la ha puesto al día, yo no tengo nada más que decirle. 

Creo que a estas alturas ya todos sabemos que las probabilidades de que yo volviera con Maya una vez que hubiera arreglado todos mis asuntos eran muy efímeras, pero, si quedaba algún pequeño porcentaje, entre las dos lo han volatilizado. Por mentirosas, metiches, maleducadas y un sinfín de adjetivos desagradables que podría seguir relatando. Porque yo no he engañado a nadie y nunca tuve esta boda clara al cien por cien y, tras la aparición de Hera, lo vi más claro que nunca; así que valía más cortar por lo sano. No he dejado mi relación por otra persona. Me he dado cuenta de que mi relación con Maya no me hace sentir lo suficiente como para dar un paso más. ¿Que me podría haber dado cuenta antes? Pues claro. Pero supongo que así es la vida, no siempre todo es tan fácil como parece.

 

Cada vez que estoy con Hera me confirma una vez más que es ella con quien quiero estar. Después de la conversación telefónica estoy que se me llevan los demonios y no tarda en preguntarme si me encuentro bien, cosa que Maya nunca ha hecho en ocho años de relación, en fin... No quiero contarle todo lo ocurrido, ya habrá tiempo para eso; por ahora prefiero que no se preocupe por mis problemas, que bastante tiene con los suyos.

Sabe calmar mi mal humor y consigue que me vaya a dormir mucho más tranquilo. Un simple abrazo suyo me transmite toda la energía positiva que necesito para ahuyentar a mis demonios. Y no os voy a negar que me muero de ganas de besarla cada vez que la tengo cerca, que huelo su perfume a lavanda —ese que no ha cambiado desde que era adolescente y se ha convertido en su icono— y mis instintos carnales afloran por cada poro de mi piel. Pero no, no quiero hacer las cosas mal. No con ella.

Ya la cagué y en el peor momento, cuando todavía creía que me iba a casar, y yo no soy así. Aunque ya doy mi relación por finalizada, todavía no es el momento. Necesito que pasen los días, cerrar el capítulo de mi vida con Maya y darle explicaciones a Hera. Quizá después me plantee intentarlo todo por ella.

Cuando termina la comida con los yayos, Mercedes y yo nos vamos a la cocina a fregar los platos, tengo que hablar con ella y será un buen momento. Hera se queda con el abuelo viendo las noticias en el salón.

—Yaya, tengo que contarte algo.

—Dime, mi cielo, ¿qué te ocurre? ¿Estás bien?

—Sí, la verdad es que creo que mejor que nunca. Pero debo contarte algo que no te va a gustar.

La yayona cierra el grifo del agua y deja de enjuagar los platos para mirarme con cara de preocupación.

—Mi relación con Maya ha terminado.

Sonríe con ternura y me da un pequeño abrazo.

—Cariño mío, siempre supe que ella no era para ti, pero eras tú quien debía darse cuenta. Es por Hera, ¿verdad?

—Sí y no. De alguna manera volver a ver a Hera me ha recordado todos aquellos sentimientos que tuve cuando era un chiquillo, y, yaya, no son los que yo tenía con Maya.

—Más vale tarde que nunca, Zeus. El amor está para disfrutarlo y sentirlo en cada poro de tu piel; si no es así, es que no es amor. Cada vez que veo a tu abuelo, las mariposas del estómago me revolotean como la primera vez que lo vi. No importan los años que pasen, ni las trabas que nos ponga la vida; nosotros siempre seremos uno. Y eso es lo que tienes que encontrar, hijo, esa persona que te complete de tal forma que no seáis otra cosa que una misma.

—Creo que ya la encontré hace mucho tiempo, yaya. Pero todo es muy complicado.

—Si tiene que ser, será. —Me acaricia la mejilla con su dedo pulgar—. Los sentimientos hacen con nosotros lo que quieren, no los podemos controlar. Si crees que tiene que ser ella, lucha.

—Gracias, yaya. —La abrazo con fuerza. No sé qué haría sin ella y sus sabios consejos.

 

Tras la charla me siento mucho más relajado. Ella siempre me ha entendido como nadie en el mundo y sé que me ha apoyado en cada una de mis decisiones, acertadas o no.

Regresamos al salón y juntos tomamos un café. Es hora de contarles el principal motivo de nuestra visita.

—Yayos, no solo hemos venido a estar con vosotros. Tenemos algo que contaros.

—¿Qué pasa? —La yayona nos mira a los dos con el ceño fruncido.

—Bueno, a ver por dónde empiezo. Fuimos a la lectura del testamento de mamá —los dos asienten, escuchándome atentamente; Hera pone la mano sobre la mía para infundirme valor y, tras un cruce de miradas, prosigo— y nos había dejado una carta escrita.

—¿Y bien?

—La cosa es que en la carta ponía que fuéramos a buscar a papá —veo el asombro en sus caras— y había un sobre con su dirección.

—Entonces..., ¿sabéis dónde vive vuestro padre? —Hera y yo asentimos con la cabeza.

—En París —añade mi hermana.

La abuela entra en un llanto desconsolado, abrumada por la información. Después de tantos años, nunca había sabido del paradero de su hijo. El yayo la abraza y nosotros esperamos, pacientes, a que se le pase la angustia y pueda preguntarnos lo que necesite saber. Unos minutos después, Mercedes se recompone.

—¿Vais a ir?

—No sabemos si será la decisión más acertada, pero necesitamos explicaciones.

—¿Podéis hacerme un favor?

—Por supuesto —contestamos los dos al unísono.

—Quiero escribirle una carta y que se la entreguéis. En todos estos años, solo hemos recibido noticias suyas por cartas que nos mandaba sin remitente. Hemos ido sabiendo que estaba bien, pero nunca le hemos podido responder. En la primera de ellas nos indicó muy claramente que iba a ser así para el resto de nuestras vidas y que, sobre todo, os mantuviéramos al margen. No sé qué ha podido cambiar. Pero me alegro mucho.

—Hemos decidido que iremos en Navidad. Pasaré a recoger la carta unos días antes del viaje. Todo va a estar bien, ya lo verás. —Nos abrazamos, emocionados.

 

Pasan un par de semanas en las que no pierdo contacto con Hera, nos mandamos mensajes a diario o nos llamamos. Aunque es cierto que soy yo quien la busca; ella solo contesta. Sé que el trabajo ocupa mucho de su tiempo y el resto lo invierte en los abuelos. Desde la muerte de mamá no levantan cabeza, y a Hera la apena saber que pasará las Navidades fuera. Suerte que los tíos y los primos no los dejan solos ni un momento y pasan más tiempo allí del que nunca habían pasado. Son una bonita familia.

Al parecer, mi viejo piso de estudiante se ha quedado libre y me he enterado por casualidad; así que ya he hablado con el casero y hoy mismo me da las llaves. No es que Sebas no quiera que me quede, pero ellos tienen su vida montada y yo estoy haciendo de parásito. Les agradezco mucho toda la ayuda prestada, pero, como les dije en su día, en cuanto pueda me voy. El casero se alegra de que sea yo quien vuelva a alquilarle el piso y se sorprende de que, de nuevo, entre solo. «Cosas de la vida», le digo.

Después de mandarle un mensaje a Maya, paso por nuestra antigua casa para acabar de empaquetar mis cosas y llevármelas definitivamente.

—Hola.

—Hola, Maya. ¿Cómo estás?

—Bien. ¿Vienes a recoger tus cosas?

—Sí, vuelvo a mi anterior piso y ya puedo llevármelo todo.

—¿Dónde has estado hasta ahora?

—En casa de Sebas...

—Bien.

—Voy a empezar por el desván, si te parece.

—¿Podemos hablar un momento, por favor? —dice sentándose en el sofá.

—Claro, dime.

—¿Vas a irte a París?

—Sí —contesto tajante. No tengo ganas de discutir. Me levanto y empiezo a caminar hacia las escaleras cuando vuelve a hablar.

—Siento mucho la llamada de mi madre, se enfadó mucho cuando le conté nuestra ruptura. Desde que nos mudamos aquí, no paraba de decirme que esto, lo nuestro —dice señalándonos con el dedo índice—, no iba a buen puerto. Decía que no me querías; pero, mira, fue la única cosa en la que no le hice caso y tenía razón.

—Maya, siempre te he querido. —Retrocedo mis pasos y vuelvo de nuevo a sentarme a su lado, está en son de paz—. Nuestra relación no ha sido ninguna mentira. Tu madre fue muy desagradable y creo que no lo merezco. Hemos estado muy bien mientras ha durado. Pero es cierto que, ahora que había llegado el momento de dar un paso más, me he dado cuenta de que no te quiero con el sentimiento que se supone que te tengo que querer. Siempre has sido importante para mí, eso nunca va a cambiar.

—Zeus, yo... estoy embarazada.

Me quedo paralizado, siento como si alguien me hubiera tirado un jarrón de agua fría por la cabeza (jarrón incluido). Ni siquiera puedo parpadear. ¿Embarazada? ¿Voy a ser padre? No me puedo creer lo que me está pasando... Si no estaba preparado para casarme, ¿cómo coño lo voy a estar para tener un hijo? Siento una presión en el pecho, me cuesta respirar, se me nubla la mente y, de repente, no oigo nada.

—Zeus, ¿estás bien? Te has desmayado.

—Sí, sí, estoy bien. Es solo que... ¿Estás embarazada?

—Sí —Y cuando contesta me doy cuenta de que eso la alegra.

—¿Puedes darme un poco de agua, por favor?

Se va a la cocina y la observo caminar. Voy a ser padre. Vamos a tener un hijo. Esto lo cambia todo. Estoy muy abrumado. Pero, si algo tengo claro, es que mi hijo no se va a criar sin un padre. Sé lo duro que ha sido para mi hermana y para mí echar en falta esa figura; no voy a permitir que mi hijo lo tenga que vivir. No, si lo puedo evitar.

Mientras vuelve con el vaso de agua, no puedo evitar mirarle la tripa. Estoy confundido. Por ahora es algo abstracto y me asusta, pero que no puedo negar que me ilusiona a la vez. Tengo sentimientos encontrados.

—Quiero tenerlo, Zeus, y necesito que me apoyes en esto.

—Voy a ser padre... ¡Qué fuerte! —Tomo un sorbo de agua—. No debes preocuparte por eso, ten por seguro que a nuestro hijo no le faltará de nada. Haré todo cuanto esté en mi mano. ¿De cuánto estás?

—Acabo de pasar la primera falta; de pocas semanas, creo.

—¿Crees? ¿No has ido al médico todavía?

—No, necesitaba hablar contigo primero. Y la verdad es que no me encuentro muy bien. Me gustaría que no te fueras de viaje y te quedaras aquí, con nosotros —dice acariciándose la tripa con una sonrisa tierna.

—Ya lo teníamos todo organizado, nos íbamos en dos semanas. Pero hablaré con Hera a ver qué podemos hacer. No te preocupes. Ahora lo importante es que estés bien y puedas cuidar del bebé que crece en tu interior.

Me abraza y la acojo con ternura. Vamos a tener un hijo, debemos enterrar el hacha de guerra. Todo lo que ha pasado hasta ahora ya no importa, quedan atrás los rencores.

Cuando termina el abrazo, enreda sus manos entre los rizos de mi nuca y me besa en los labios. Me aparto con suavidad; no quiero que se lo tome a mal, pero hay cosas que tienen que quedar claras.

—Maya, no me iré de viaje y me quedaré para cuidarte. Pero esto no quiere decir que retomemos nuestra relación. Mis sentimientos hacia ti siguen siendo los mismos y no sería bueno para ninguno de los tres. Yo me quedaré en mi antiguo piso y nos veremos a menudo, iremos juntos a todas las visitas y estaré contigo siempre que lo necesites, pero no vamos a volver a ser pareja. 

—Bien —contesta enfadada.

—¿Para cuándo tienes hora con el médico?

—Hoy la pediré.

—Perfecto. Voy a recoger mis cosas. En cuanto tengas la hora, avísame para que me pueda organizar.

Le doy un beso dulce en la sien y subo al desván. Está enfadada, lo he visto en su cara. Creía que lo nuestro se iba a arreglar y, aunque voy a hacer todo por mi hijo, no puedo vivir un engaño.




 

 

 



 

Epílogo

 

 

Zeus se va y yo me quedo echándolo demasiado de menos. Anoche creí de verdad que me volvía a besar. Y os juro que, si lo hubiera hecho, ya nada me habría parado. Yo no debo rendirle cuentas a nadie y nada deseaba más que tenerlo rozando cada poro de mi piel y que, de nuevo, me hiciera sentir el calor que solo él ha sido capaz de provocarme.

 Pienso en los yayos y en lo abrumador que habrá sido para ellos descubrir que tenemos forma de ponernos en contacto con su hijo, al que hace tantos años que no ven. Pero cada día estoy más convencida de que todo esto dará sus frutos, creo que ya he cubierto el cupo de tragedias en esta vida.

Pasan los días, el viaje está preparado. Iremos en avión y nos alojaremos en un hotel situado en la Place de l’Estrapade, cercano a la calle donde vive papá. Es una zona muy bonita y seguro que podremos hacer un montón de turismo. He empezado a preparar la maleta; no es que me quiera llevar mucho equipaje, porque en el hotel hay servicio de lavandería, pero hay ciertas cosas que ya quiero tener apartadas para no olvidarme. Decido llamar a mi hermano.

—Hola, Zeus. ¿Todo listo?

—Mmm, tenemos que hablar.

—Vaya, no suena bien.

—No voy a poder acompañarte. Quizá podríamos aplazarlo, pero creo que no voy a poder ir hasta el próximo año.

—Zeus..., no podemos esperar un año más. Además, independientemente de papá, necesito estas vacaciones.

—Lo sé y lo siento, de verdad. Maya está embarazada. Entiendes que no puedo dejarla sola justo ahora, ¿verdad?

—Zeus, ¿vas a ser padre? ¿Pero cómo...? A ver no, el cómo ya lo sé —me río—, quiero decir..., ¿estabais buscando un hijo?

—No, Hera, la verdad es que no. Pero la vida así nos lo ha brindado.

—¡Enhorabuena! ¡Me alegro mucho por ti! Claro que lo entiendo, lo primero es lo primero.

—¿Quieres ir sola? Yo anulo la mitad del viaje y dejo lo tuyo en marcha. Cuando te reúnas con papá podríamos hacer una videollamada y así, de alguna forma, también estaré allí.

—Vale, sí. Gracias, Zeus, necesito irme de aquí. Pasaré a recoger la carta de los yayos. En cuanto llegue, te aviso. Estamos en contacto, ¿vale?

—Vale, pequeña. Gracias.

«Pequeña, pequeña, pequeña»... resuena en mi cabeza una y otra vez. Ese apelativo que significa tanto para mí y que ha perdido todo el significado. Que Zeus vaya a ser padre ha sido una paliza en el estómago que ha matado todas las mariposas que se ponían a volar cada vez que escuchaban su voz. Si lo nuestro ya era imposible con una boda de por medio, con un hijo ¡son palabras mayores!

Voy a seguir con la maleta, no quiero perder más el tiempo rumiando sobre algo que solo me daña una y otra vez. Pensar en este viaje me tiene ilusionada, me muero de ganas de visitar París y perderme en las calles de un país por descubrir.

Cuando tengo listo todo lo que, por ahora, puedo guardar, me voy a la ducha, necesito despejar la mente. Con la temperatura enrojeciendo mi piel, siento el agua caer sobre mi pelo y el placer que me provocan las gotas al deslizarse por mi nuca. Cierro los ojos y consigo poner la mente en blanco. Solo percibo el ruido del agua en cascada sobre mis orejas, cómo mi temperatura corporal asciende y mi mente se posa sobre una nube de paz. En estos momentos me olvido de todo.

Cuando salgo, he tomado una decisión. Nunca me creí capaz de tomarla. Me he deshecho de un pedacito de mi corazón, ese que ocupaba Zeus y hacía sombra a todo lo demás. Me siento liberada. No será fácil, pero no voy a facturar una mochila extra, esa no se vendrá conmigo de viaje. Pongo unas tiritas a mi corazón, abierto en carne viva. A partir de ahora le toca empezar a sanar. Se acabaron tantos años de vivir el presente sin pensar en el futuro; me toca soñar y, sobre todo, me toca vivir.

Descuelgo el teléfono para llamar al trabajo. Después llamo a los yayos.

—Yaya, ¿pudiste escribir la carta?

—Sí, mi niña, ¡la tengo lista!

—Bien, mañana iré a buscarla.

—Hasta mañana, un beso.

Antes de guardarlo, hago una nueva llamada.

—Hola, Zeus. Cancela todo, salgo mañana rumbo a París. Me iré en coche.

—¿Cómo dices?

—He llamado al trabajo y he cogido una excedencia. ¿Recuerdas que necesitaba este viaje? Pues voy a disfrutarlo de verdad.

—Pero... ¿te vas a ir tú sola en coche?

—Claro, eso no es un problema. Tú cancélalo todo, ¿vale? Te mantengo informado del asunto de papá. Un abrazo.

—Pero, Hera...

Cuelgo. No quiero oír historias, ni dar explicaciones. Está decidido.

 

Al día siguiente madrugo y... ¡me siento feliz! Es la primera vez en mi vida que voy a cometer una locura; bueno, no, la primera fue enamorarme de mi hermano. Pero esa no cuenta, ¿no? No lo hice aposta. Sin querer, ¡me enamoré!

Este viaje es el inicio de mi nueva vida, en la que estoy decidida a sanar mi corazón y cumplir mis sueños. Lo voy a rodear con una coraza para que esto no me vuelva a ocurrir. Me prometo a mí misma que no dejaré que nadie vuelva de nuevo a entrar en mi corazón como lo hizo Zeus.

Miro mi teléfono y veo que es un mensaje de Zeus.

 

 Zeus: Tienes una nueva reserva hecha. Te he mandado todos los datos por e-mail. Ve con cuidado y avísame cuando llegues, por favor. Te quiero.

 

Termino de preparar la maleta, faltan los artículos esenciales de higiene diaria y ya está lista. Cargo el coche y me despido de los abuelos con un gran abrazo. Me desean toda la suerte del mundo.

—¡Esperamos verte pronto, Hera! —exclaman observando mi coche alejarse mientras yo los veo a través del retrovisor.

Pongo gasolina, el viaje será largo. Compro unos snacks y un poco de agua y me dirijo a casa de los yayos.

—¿Habéis avanzado el viaje? —me pregunta Mercedes.

—Bueno, las cosas no han terminado como las habíamos previsto al principio. Zeus no me puede acompañar y yo he decidido tomarme unas vacaciones. Cuando hable con papá, le daré vuestra carta. Cuidaos muchos. Hablamos pronto, ¿vale?

Nos damos un abrazo cargado de sentimientos en el que veo los ojos de la yayona cristalizarse. No quiero alargarlo más, tantas emociones no pueden ser buenas para ellos. Sé que se han quedado sorprendidos con la noticia de Zeus, pero no soy yo quien debe contarles nada.

De nuevo subo al coche, pero esta vez tardaré en volver a parar. Me espera un largo viaje con un bonito destino: París.
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